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    15 MESES PARA MORIR
  


  



  
    DEDICATORIA
  


  
    Dios, Universo eterno. Dame salud y más vida para seguir escribiendo.
  


  
    Tiempo para ordenar mis ideas.
  


  
    Sabiduría para dejarme guiar
  


  
    Motivación para seguir escribiendo. Encontrando en cada comentario, crítica, halago; el motor para llevar esta historia <mi historia> a cabo. Compartirla con el mundo y dedicar este pedacito de mí, como un brindis de lo que puedo y soy.
  


  
    A los hijos que no tengo y estos libros son, serían y serán. Sea lo que sea que la vida me tiene destinado. Aquí una donación de mí para el mundo, para la posteridad; quizás eternidad.
  


  
    Esposa, amiga y compañera. Gracias por ser ese accidental y coincidencial encuentro que las aplicaciones propiciaron y que hoy la vida nos da una segunda oportunidad.
  


  
    Familia, gracias.
  


  
     
  


  

  



  
    CAPÍTULO I
  


  
    NO HAY AMOR MÁS GRANDE
  



  
    Febrero 2031
  


  
    Quería dormir más, pero esa maldita ventana deja entrar la claridad por las ondeantes cortinas, se une de maneras misteriosas con el destino para sabotearme el día. Apesto a mil demonios, tengo al menos un mes que me vine y aún no me he querido duchar. Es esta inercia de mierda que me mantiene inmóvil,
  


  
    Luego de la conversación con Antonio, quede sin ánimos de continuar viviendo. Esto puede ser una confirmación que soy estéril o que aún cabe una mínima posibilidad esa nena pueda ser mi hija. Tanto que lo anhele, y Oriana me juega esta traición y con mi amigo, mi compañero, ¿hasta cuándo tendré este monólogo en mi cabeza haciéndome un hueco cada vez más profundo?
  


  
    No he querido mirar las redes de ella, no sé si aún él está vivo o muerto. Quiero tener un espacio para mí, un inicio, así sea por segunda vez. Pero no me atrevo, tengo miedo de seguir existiendo, errando, fallando ¿Hay algún impedimento? Sigo viviendo porque mi corazón bombea sangre y mis órganos aún funcionan y me demuestran que existo.
  


  
    Tun, tun, tun…
  


  
    Ese sonido infernal de una puerta al ser golpeada, para hacerme salir de aquí, enfrentarme a una realidad que no me da la gana hacerle frente.
  


  
    —¡No! No saldré. Déjenme en paz maldita sea —dije. Pero a mi hermana no le valió mierda mii lamento y entró.
  


  
    —Ten un poco de dignidad. Levántate y ayúdame con mamá, ella se nos muere pendejo. Acabo de llamar al 911, creo que ya de esta oportunidad no se salva —objetó. Uso un tono de voz que cargado de preocupación y de mucha ira conmigo.
  


  
    —¡Mierda! Pero ¿qué dices? ¿Mamá se está muriendo?
  


  
    Ella no respondió, rompió en llanto y salió de la habitación.  Pensaba ahí, postrado y no me movía, solo le daba vueltas al hecho de que mi mamá sí estaba en una situación peor que yo, y como niño quejoso quiero solo atención para mí. Dar lástima es mi forma de hacerme más la víctima <que lo soy> y ella, la que me dio la vida, muere en el mismo lugar en que vivo, existo.
  


  
    Me levanto de la cama. Mis piernas están entumecidas de no tener casi acción con ellas. El único ejercicio que hago es ir al baño y volver. Me siento de la patada, mi mundo se viene abajo ¿Por qué cuando todo va mal, siempre tiende a empeorar? Aún no logro conciliar como fue que Luis José hizo para salir con Oriana y tener esa aventura, ¿un embarazo? No, no entiendo nada.
  


  
    —Juan Pablo, por favor ven, ya están afuera los paramédicos, ¡mamá, no responde! Se nos va pendejo, haz algo — gritó Mary Annys.
  


  
    —¡Voy! —contesté. Como si no me quedara otra opción.
  


  
    ¿Qué mierda estoy diciendo? Mi madre se muere y yo sigo en el papel del idiota que quiere seguir dando lástima. Me pongo algo de ropa, salgo de la habitación y me dirijo a las escaleras. Mi cuerpo sigue pesado, con mucho dolor, los pies me palpitan. Me agarro de la posa manos mientras voy bajando. Escucho que ya llegaron, están en la entrada y esperan que les abra.
  


  
    —One moment. I’m comming —dije.
  


  
    Abrí la puerta, ellos me abordaron con muchas peguntas, abrumadoras. Les indiqué el sitio donde está mamá llorando. El sonido de la ambulancia, el volver hablar inglés, la urgencia de ellos, todo se me distorsionaba. Mientras más me acercaba a su habitación, mi corazón saltaba, sabía en el fondo que se venía el final.
  


  
    Entramos. Ahí reside tirada en su cama, semidesnuda y su boca entreabierta. Mamá, sin reaccionar, está algo morada en sus manos y labios, sus ojitos cerrados y su expresión es de dolor; ellos comienzan hacerle reanimación. Se avistan uno al otro con preocupación los dos chicos quienes vinieron en el auxilio. Sabía que esas miradas no podían ser algo bueno. Uno de ellos se aproxima a mi hermana y le dice que deben de llevársela de urgencia
  


  
    De inmediato les afirma y da su permiso. Ellos agarran a mamá, la ponen en la camilla y se la llevan de una vez a la ambulancia. Yo no pronuncio palabra alguna, solo hago de acompañamiento a Mary Annys hasta asegurarnos que mami este dentro de la ambulancia. Estoy descalzo, siento dolor en mis dedos, la grama congelada atraviesa mi piel. La inquietud es mayor, no debo inquietar por mí, mamá es la prioridad.
  


  
    —Yo me voy con ella, Juan Pablo. Por favor, báñate, cámbiate y nos vemos en el hospital. Prende tu teléfono y está pendiente de él. Llevas mi carro, te necesito más que nunca en estos momentos —me exhorto Mary Annys. Con lágrimas en sus ojos, pero con una seguridad enorme que me transmitió a mí también.
  


  
    —Está bien, allá nos vemos. Dame una hora y me llego.
  


  
    Se montó en la ambulancia como acompañante, intercambiamos miradas, ambos sabíamos que de esta no se va a salvar mamá, me lanzo un beso y no correspondí a él. Se marcharon con sirena puesta, luces de advertencia y una estela de urgencia y preocupación en cada calle que iba pasando ese vehículo. Los vellos de mis brazos se erizaron, también una corriente me recorría desde la espalda hasta el cuello
  


  
    Agarro mi cabeza, tengo el cabello grasoso. Me siento en las escaleras del porche de la casa, la madera esa helada. Una brisa fría me abraza y eriza los vellos de mi cuello. Debe ser del Lago Mendota, en la época de invierno es peor el clima en esta zona, ha caído nieve toda la semana. Miro hacia arriba y el cielo es oscuro, gris. Es un panorama que no presagia algo bueno.
  


  
    No sé cuánto tiempo estuve ahí, con la mente en blanco y solo esperando que pasara lo peor. Los vecinos empiezan a notar que ocurrió algo en nuestra casa y de a poco se van acercando, supongo que para preguntarme lo que pasa. Tiene mi familia más de 10 años viviendo aquí y seguro conocen de la condición de ella ¿Qué me importa a mí lo que ellos quieran saber? Me da rabia, la ira de a poco se apodera de mí y lo único que hago para mitigarla es apretar mis manos lo más que pueda.
  


  
    ¡Maldito destino de mierda, dame un respiro!
  


  
    No dejo que ni siquiera se me acerquen, me levanto de ahí y como alma que lleva el diablo, huyo del lugar. Me encierro y solo pienso en las palabras que me dijo mi hermana. Bañarme, cargar mi teléfono, llevarme su carro al hospital. En algo debo servir esta vez…
  


  
    No le doy más vueltas. Subo a mi habitación, saco ropa del closet, me la llevo al baño y contemplo la ducha, sabiendo que sería mi primera vez que me doy una luego de haber estado con Mariana en Murcia. No sé nada de ella, no sé cómo recomponer las piezas de este puzzle. El problema soy yo, desde el principio hasta el fin, quizás con Oriana intente cambiar el molde y ella terminó siendo víctima de este karma que sufro a cuestas por muchos años.
  


  
    Hoy es la muerte quien toca de nuevo a la puerta y es mamá la que se lleva el honor de irse con ella. No es correcto decirlo en público esto que estoy pensando, me cuestionaría mi propia familia e inclusive amigos. La muerte ya para mí se ha hecho una forma de vida también, se vive para morir y tarde o temprano nos iremos de aquí, unos lo anhelamos más y otros se aferran a quedarse
  


  
    La masturbación no sirve más, el ejercicio lo eliminé de mi rutina. No como bien y al menos eso me mantiene en un peso decente. Mi paz mental se fue a la mierda y no me interesa lo que veo en el espejo en este momento, al menos eso espero. Barbudo, greñudo, ojeroso, demacrado, no huelo mal y eso es una buena noticia. También se puede estar muerto en vida y no pasa nada, yo sigo andando por pura inercia. Está todo en mi mente, mi alma se la llevo el diablo y así lo permití desde el primer momento que dejé que las emociones se apoderaran de mí.
  


  
    La ducha me limpio, solo eso. Camino desnudo por la casa, me da igual. Me pongo la ropa que había sacado, una chaqueta para el frío viene bien. El teléfono por fin enciende, hay cientos de llamadas perdidas y mensajes que no quiero conocer de quienes son, no me sirve, no me ayuda saber que puedan estar contactándome desde España. Supongo que ya la situación es notoria, Oriana se ocupó airearlo y de esta manera, se consuma la humillación pública, siendo el cornudo más grande de la historia. 
  


  
    Misma humillación que van desde el engaño de mi esposa con mi amigo, mi probable infertilidad y eso de que los hombres somos machos y seremos quienes dejan a las mujeres y ellas que sean sumisas a nosotros.
  


  
    Ring, ring, ring…
  


  
    —Juan Pablo vente al William S. Middleton Memorial Veterans Hospital, acaban de ingresar a mamá a cuidados intensivos. Ya tiene signos vitales —dijo Mary Annys inmediatamente al responder.
  


  
    Al menos mi madre sigue con vida, eso no quiere decir que se haya salvado del todo. Pobre, ni siquiera he hablado con ella de lo que me ha pasado en este tiempo, casi que ni me reconoció cuando llegue el primer día después de mi vuelta. Su cara desencajada siempre, perdida su mirada, su vida no ha sido fácil.
  


  
    —Voy saliendo. Al ubicar parking en el hospital te escribo para que me digas que lugar están. Trata de mantener la calma, ¿sí?
  


  
    Desbloqueo, tengo mucha curiosidad y a la vez demasiado miedo, debo admitirlo. Reviso despacio mi teléfono, me da terror abrir los mensajes y encontrar peores cosas de las que ya sé. Y por encima veo de las rarezas más extrañas que he visto en mi vida.
  


  
    Me encuentro entre gente que me felicita por el embarazo de Oriana, otros pidiéndome comida en el restaurante que yo había cerrado y que ella reactivó sin mi consentimiento, los más cercanos me han escrito para saber de mí, caso de Nardo y Antonio. Voy más abajo en los mensajes y hay 3 notificaciones que me llaman mucho la atención. Una de Angie, en donde solo observo “voy en camino para allá” no lo abriré. Otro mensaje de Javier que veo por encima “Perdóname, lo sé todo” él era el acompañante de Oriana en el segundo restaurante; esto me vuela la cabeza, es cierto, él puede saber cosas que yo no tenía idea, me ayudaría a recomponer esta mierda. El otro mensaje es de Mariana y solo hay un “Te amo”
  


  
    ¿Cómo va a amarme? Yo soy presa de un destino desgraciado y no me merezco la felicidad y menos hacer feliz a alguien. Traigo, ruina, tristeza y dolor a todo lo que me rodea.
  


  
    Tomo las llaves del auto de Mary Annys. Sacudo mi cabeza, me dirijo hacia el exterior. Y de repente sale el sol en aquella mañana que estaba muy nublada. Tomo una bocanada de aire fresco, cuento hasta diez. Hoy mi prioridad es mamá, luego yo.
  


  
    Enciendo el vehículo, prendo la radio y está sincronizada una playlist de mi hermana, de un libro que a ella le encanta, creo que fue de uno famoso de hace unos 15 o 20 años atrás, algo de una sombras. Perdón, ya leo mejor, son las 50 Sombras de Gray. Qué idea tan genial es esta, incluir una playlist en un libro. Puedo quizás hacer lo mismo en lo que empecé a escribir unos días atrás. Mientras se reproduce, The Weeknd - Earned It es una canción algo lenta. Sin embargo, podría ser un buen mood para coger con cualquiera.
  


  
    Así, con esta onda, recuerdo que ya tengo mucho tiempo sin intimar con alguien. Ese último encuentro sexual fue algo absurdo, muy bizarro y genial. Mariana fue ese clavo que ni siquiera buscaba sacar. Me hizo de todo y yo pienso que me medí a la altura de la situación. Fue sexo, pero también una profunda conexión. Quizás deba escribirle o llamarle para saber cómo anda.
  


  
    El carro se maneja muy suave, mejor que el mío en España
  


  
    —¡Maldición! —grité.
  


  
    Sonidos de llantas pegándose al asfalto por los frenos. El vehículo se detiene, respiración acelerada.
  


  
    Me orillé al lado de la carretera, la ira me consumía. Me detuve a llorar, gritar. No sé por cuánto tiempo fue. Solo esperé a que se me pasará este episodio. No quería atropellar a alguien o chocarle a otro vehículo. Aquí las leyes funcionan diferentes a Murcia y a Bogotá.
  


  
    Mis récords en este país no me permiten de nuevo a volver tener una infracción, si no la cárcel será un lugar para visitar por un largo tiempo ¿Cuáles son las probabilidades de que una persona como yo pueda ser feliz? Una basura como yo.
  


  
    El momento incómodo pasó y con ello mi ansiedad. Tomé valor de nuevo y me puse en marcha para llegar al hospital, estoy a solo pocos minutos. Lo más importante es mi mamá <me lo digo> como manera de enfocarme en lo que sí corresponde.
  


  
    Llegué ¿dime por donde entro y que piso estas? —le escribí a mi hermana.
  


  
    —Vente por urgencias, preséntate como familiar de Teresa Montoya. Ellos te dirán dónde está. Yo voy en este momento a Neurología —¿Neurología? ¿Pasa algo más? —le pregunté con mucha inquietud.
  


  
    —No lo sé. Mamá reaccionó con pronóstico reservado, pero creo que tienen que hacerle unos exámenes —respondió sin más.
  


  
    —Está bien. Estaré en emergencias, en la sala de espera. Pregunté y me dijeron que no me dejan subir a verla.
  


  
    Sé que ella tiene cáncer de senos y que ya es irreversible. Tantas sesiones de quimioterapias, sufrimiento, dolor, perdida de cabello. Estoy seguro de que estaría mejor muerta. En buen sentido de mis palabras, es mucho sufrimiento y dolor el que ella ha vivido. Ha sido una guerrera.
  


  
    Transcurrió poco más de media hora, me la pasé leyendo mensajes, pero sin responder ninguno. No quería interacción con nadie. Me ronda la cabeza lo que dijo Javier, él sabe cosas que ignoro y no sé si responderle y con ello llevarme mayores sorpresas <me da pavor> de las que no estoy preparado en conocer, ¡no es el mejor momento!
  


  
    Cuando ya estaba a punto de contactarle aparece Mary Annys con una cara de preocupación mayor. No sé si preguntarle que paso o dejarla hablar. Se aproximó hacia mí y me dio un abrazo muy fuerte. No me quedo de otra que corresponderle y callar. Sentí como de repente se me erizaba la piel, se apoderaba de mí algo que no está bien.
  


  
    Me miró a los ojos, detuvo su sollozo, seco sus lágrimas y dijo:
  


  
    —Mamá sufrió un infarto muy fuerte. La especialista me dijo que, debido a su condición neurológica, ella perderá conciencia poco a poco de la realidad. En efecto es Alzheimer, que ya ella lo tuvo que haber tenido antes…
  


  
    —¿Espera, mamá, ya tenía esa enfermedad además del cáncer? —la interrumpí. Había tanta información en la cabeza, que me tome algo para procesar todo lo que me estaba diciendo.              —Yo no sabía que ella lo tenía. Entre el trabajo, cuidar a las niñas y ser mamá soltera, no me dio chance de detallar que mami estaba perdiendo facultades. Nosotras solas hemos salido adelante con todo esto —respondió la pobre. No ha sido sencillo para ella ser la que tuvo que lidiar a mamá.
  


  
    —¡Mierda! No puede ser.
  


  
    —No obstante, eso no es lo único —hizo una pausa, respiró y continuó —Según la doctora todos tenemos que hacernos exámenes de genética, los hijos heredemos alguna condición mental de ella. Juan Pablo puede que tú corres más peligro; ya que tu papá fue distinto al nuestro y sabemos muy poco de él. Al menos tú estuviste algún contacto, puedo inferir que él también fue alguien muy perturbado.
  


  
    Quede perplejo. Dicha afirmación podría ser devastadora. Sumarle a mi infelicidad, infertilidad, ahora ¿demencia? Eso tiene que ser del diablo. No le encuentro otra explicación.
  


  
    —¿Entonces lo de mi mamá y mi padre podría aclarar las conductas extrañas en mí? —pregunté. En el fondo estaba muerto de miedo.
  


  
    —¿Qué te pasa? Deja la ridiculez, tú no estás loco. Esto es solo para prevenir y actuar a tiempo. No es que sucederá lo mismo que con mamá. Lo tuyo es mala suerte y muy absurdas decisiones. Es todo —dijo Mary Annys sin más. Siendo directa y honesta y con una sonrisa en su rostro.
  


  
    —Okay.
  


  
    No me quedo de otra que asentir y hacerle creer a ella que todo estaba bien conmigo. Por dentro había añadido más nudos a mi mente. Cosa que no me ayuda nada en esto que voy viviendo. Al menos considero que existo entre tanto caos interno.
  


  
    —Reacciona idiota. Ni de mal de amor se muere la gente y de locura tampoco. Nos tenemos para ayudarnos y apoyarnos. Al menos ya dejaste de oler a animal muerto. Ya pareces gente.
  


  
    Voleo mis ojos, no entendí si es un chiste o es una forma de levantarme el ánimo. Sea como fuese, no ayuda esta conversación, no me sube la moral. Solo me bañé para venir acá y estar presentable ante una situación que requiera de mí. Ella aún no sabe, no tiene idea de las cosas que me han sucedido, ni cuál es mi verdadero pasado.
  


  
    —Te tengo que confesar algo —dije. No soporto el hecho de que ellos <mis hermanos> si tuvieron un papá y el mío haya sido una completa basura.
  


  
    —Me estás asustando Juan Pablo, ¿Qué pasa? ¿Hay algo más? —dijo mirándome a los ojos, desencajada.
  


  
    —Mi hermana querida, yo soy producto de una violación. Mami era apenas una teenager cuando el que me engendro la violó en una fiesta del último año de high school. En ese tiempo ella no estaba en Houston, como siempre creímos; vivía en Birmingham, Alabama.
  


  
    —¿Qué me estás diciendo? —dijo Mary Annys. Le empiezan a temblar las manos y mover su cabeza de lado a lado en negación de lo dicho.
  


  
    —Cálmate, ¿quieres que te diga la verdad y así entenderás todo?
  


  
    —Claro que necesito saber qué pasó —sentenció.
  


  
    —Okay, promete no enfadarte y escucharme por un momento con calma —dije con tono amable y conciliador. Comprendí que mi hermana necesitaba saber y que lo que yo le podía decir, quizás le haga entender muchas cosas. Asintió y callo en espera de mi testimonio.
  


  
    Tomé aire, respiré fuerte. Estaba un vaso con agua a mi costado. Bebí un sorbo como si fuese un mezcal, tratando de hallar valor en una situación que sería muy incómoda.
  


  
    —Voy. En aquel invierno de 2020 que me pasaron esas cosas horribles que ustedes en parte conocen.
  


  
    Escuche de manera accidental la confesión del que era mi papá, quien a su vez resultó ser mi profesor de deporte. Ahí confesó ser mi progenitor, la violación a mami y demás cosas horribles de él. No obstante, me salvo la vida; fue quien me sacó de la culpabilidad y me marcó para siempre con sus relatos de amor enfermizo hacia mí y con mamá. Nos siguió la pista por años hasta dar conmigo y nuestra familia. Cambio de nombre inclusive y sabía todo lo que necesitaba para hacerme esa nueva vida en México y Colombia.
  


  
    —¿Tú me estás tomando el pelo? —preguntó.
  


  
    —Él le hizo mucho daño a mi mamá. Desde ese momento no fui el mismo. Ella menos, sé que en su corazón y en su cabecita, nada anda bien.
  


  
    Nos fundimos en abrazos y lágrimas mi hermana y yo. No teníamos consuelo algo, para mí fueron momentos que transcurrieron de forma desordenada, como si entraba y salía sin secuencia lógica alguna, hable sin parar cuál ametralladora. Sentí al menos que un alivio, esto me desahogaba de esta verdad, mataba por dentro saber tanta mierda y no poder como sacarla
  


  
    Mi familia solo sabia una parte, de que mi papá estaba preso y después murió a consecuencias de demencia en la cárcel. Comenzaron a pasar muchas personas frente a nosotros, se intensificó aquella situación. Cuando volteo a la habitación donde estaba mamá, esas personas iban ahí. Me tapo la cara, no quiero ver. Mary Annys me agarra una mano tan fuerte, que era insoportable el dolor que ello me producía.
  


  
    Alguien sale de la habitación, habla con una de las enfermeras. Ella nos señala a nosotros. Pensé lo peor; mamá estaba muerta y nos venían a dar la fatídica noticia. Es neuróloga, así dice la insignia en su camisa… es bellísima.
  


  
    —Disculpen ¿Ustedes son los familiares de Teresa Montoya? —pregunto la doctora. Un tono muy amable y no dejo de ver sus ojos, son hermosos. Como un color azul, casi gris.
  


  
    —Lo somos doctora —respondió mi hermana. Yo creí que se conocían, ya veo que no.
  


  
    —Un placer, Juan Pablo. Soy también familiar, su hijo mayor —dije. La doctora ni se inmutó, seguro ahí viene la mala noticia. ¡Rayos!, no dejo de mirarla… es que está buenísima la tía, su escote es sugerente, se ve que tiene senos enormes ¿Qué me pasa?
  


  
    Lamento informarles que su madre acaba de fallecer. Las complicaciones del infarto dañó mucho su cerebro, mismo que no detectamos antes que ya sufría de Alzheimer y que no soportó un segundo que acaba de ocurrir hace minutos.
  


  
    —¡No! No puede ser —grita Mary Annys.
  


  
    —Aguanta hermana, tú puedes con esto —dije. Abrazándola fuerte, sabiendo que por dentro todo se me desmoronaba.
  


  
    —Sé que no es el mejor momento. Pero necesito que ustedes se hagan ciertos exámenes para saber si tienen alguna herencia demencial por parte de su mamá. Tengan mi número, se los comparto a sus teléfonos y cualquier duda, llámenme o escríbanme.
  


  
    Se marchó ese monumento de mujer, balanceando sus caderas, cual sirena, volteando a verme mientras se iba alejando, yo estaba maravillado y triste al mismo tiempo. No sé si lo hizo por lástima o será que noto mi gusto por ella. Y a su vez mi hermana lloraba desconsolada en mi hombro y yo más pendiente de como caminaba aquella chica. Mientras más se alejaba, más hipnotizado estaba.
  


  
    La salud en este país es de lo peor. Sabíamos que se iba, que nos dejaría en cualquier momento y de inmediato y de forma inhumana nos dieron el papeleo para que nos dieran a mamá, es asqueroso y hasta cruel. Te tratan siempre como una pieza de intercambio que tiene un valor en el mercado de números y billetes.
  


  
    Fui a la habitación donde yacía su cuerpo sin vida, mientras mi hermana hacía todo lo concerniente de los asuntos legales con el hospital para llevarnos a mamá a la funeraria, ella quería ser cremada. Me quedé ahí, observándola, contemplándola y veía como sus labios se ponían más morados con el pasar de los segundos.
  


  
    Gente entraba y salía de la habitación y yo solo la contemplaba a ella, agradeciéndole todo lo que hizo por mí, por la familia. Tanto que nos amó y soportó. Nunca se lo dije en vida, no tuve la oportunidad, siempre fui yo con mis problemas y ella ahí, atenta, amable, justa y abnegada.
  


  
    

  


  
    [image: imagen 1.]
  


  
    —Te amo madre —le susurré al oído. Esperé que estuviese sola y le di un beso en la boca eterno.
  


  
    Me fui yendo de ese lugar, con un recuerdo de México, Juan Gabriel sonaba en mi mente y Amor Eterno se mimetizaba en mí, como un hueco en el estómago que hacía un hoyo negro. Estaba seco por dentro, quebrado más de lo que ya podría estar, no podía llorar por y quería hacerlo, ¡no puedo!; se lo debo joder.
  


  
    Me senté en el comedor de aquel lúgubre hospital de blancos pisos y de gente sin alma. Tome una de esas libretas que están en los puestos de información y con una pluma me propuse escribirle una carta a mama, que se fuera en su ataúd y que cuando su cuerpo se queme, se vayan las cenizas de ella con mis palabras. Quizás en el más allá llegue mi mensaje a mamá y puedan mi alma y la suya reconciliarse. Ya no me acuerdo muy bien que contenía la carta, pero empezaba algo así:
  


  
    “Mi madre se había muerto” …
  


  


  
    CAPÍTULO II
  


  
    UN CLIC.
  



  
    Marzo 2031
  


  
    Mi madre se había muerto… Recuerdo que todo fue extraño en las horas después de deceso. Hago una pausa de la escritura. Me fumo algo de marihuana, sentando en la silla favorita de mamá, en ese porche que encantaba. Relato en mi laptop parte de lo que viví en Murcia, lo tengo algo desordenado.
  


  
    Tome varias hojas de publicidad en donde escribía a diario, explicando, relatando todo lo que vivía día a día. Aún estoy confundido, no recuerdo si fueron 24 o 25 días. Hay un desorden, no encuentro la secuencia correcta, temo que lo que escribo pueda ser una gran mierda. Entre lo inseguro que soy ser y lo vulnerable que me siento con todo lo que paso con Oriana y mamá.
  


  
    Veo a mi amiga Beatriz que coloca una historia muy bonita en su Instagram, es coach. Sé que quizás no crea mucho en ese tipo de personas que para mí son una farsa. Sin embargo, con ella me pasa diferente, fue cercana conmigo en el tiempo que nos tratamos. Decido reaccionar con un emoji a su historia. No tenía intención alguna, fue un impulso, nada más. En el fondo quería que me respondiera y me preguntara por mí y como me iba, si se había enterado de Oriana y del entorno.
  


  
    Quizás entro un poco en ansiedad en necesitar saber ¡No hay nada malo en eso, joder!
  


  
    —Querido Juan Pablo, hombre, ¿Cómo vas? —contestó a mi reacción.
  


  
    —Beatriz amiga. Ahí voy, muy bien sabes lo que me paso y no han sido días fáciles —le respondí —Mamá también murió hace poco, pues no es mi mejor inicio de año.
  


  
    Pasó un tiempo, había leído el mensaje, lo noto de una vez que le llego. No sé si está ocupada o piensa muy bien lo que me va a responder. Tengo mucha ansiedad, terminé de fumar el porro y seguí con un cigarrillo. Luego de varios minutos apareció.
  


  
    —Sé dé lo que te paso aquí, lo de tu mamá si lo desconocía. No he perdido a mi madre, pero puedo empatizar contigo y acompañarte en este duelo si así lo quieres —respondió Beatriz.
  


  
    —No estaría mal una ayuda de alguien que estimo —aporté.
  


  
    —Nos vendría bien una videollamada donde me cuentes como te sientes y manejas lo de la separación de Oriana y lo de tu mamá. Yo podría hacer una sesión virtual contigo sin costo alguno, cortesía de amigos —sentencio. Me sentí muy aliviado al ver esas dulces palabras de su parte.
  


  
    —Cuanto antes, mejor, necesito hablar con alguien, desahogarme de ser necesario —dije como quien pide un deseo a una estrella fugaz.
  


  
    —Esta semana, ¿te parece? Podría ser el viernes a las 4 p.m. hora de España.
  


  
    —Perfecto, sería en la mañana de aquí. Estoy muy agradecido contigo.
  


  
    —Un abrazo grande querido —se despidió de mí dulcemente.
  


  
    Termino aquella conversación que me lleno de mucha alegría y esperanza. Más que el duelo de la muerte de mi mamá o la separación con Oriana, hay dos cosas que me tienen inquieto. La posibilidad de ser papa y también la demencia que pueda heredar de mis padres, hacen en mí un nudo muy difícil de desatar.
  


  
    Hoy que no estás aquí, conmigo, sin mí. Solo un pensamiento de lo que fue y lo que termino siendo, una verdadera mierda, todo como decidiste destruirlo. A la basura miles Te Amo y dedicatorias de canciones, ¿de qué te valió?
  


  
    Así me fui lamentando por un buen rato ese día. Obviamente que quiero reclamarle, gritarle, pero ¿para qué? La vida sigue y los mensajes de felicitaciones y/o solidaridad se entremezclan. Mejor espero al viernes y así soltar esto que como cáncer va carcomiéndome. Volteo y busco mi reloj ¿Dónde rayos está? Ya son las 5:35 pm, pase parte de la mañana y tarde escribiendo, lamentándome, teniéndome un poco de lástima y llorando un algo ¡Es hora de actuar!
  


  
    No sé, hay veces donde el dolor se hace rutinario. Como una mochila de colegio que le añades libros en cada semestre o cuando pasas de grado y los cambias por estudiar lo nuevo que se viene. Tengo ahora la misión de trabajar, ayudar a mi familia en algo y con ello también distraerme.
  


  
    Apenas he escrito un poco de páginas y se me hace complicado manejar emociones, se me remueve todo cada vez que leo aquellas hojas. Hay ocasiones donde fluye y dejo mis dedos deslizarse en la aventura de contar mi historia. Aunque no quisiera que me tengan lástima por ser reiterativo en el dolor que puedo transmitir.
  


  
    Las horas van pasando, duermo por dormir. Cuando el cansancio me lo permite y sin más se me hace un nuevo día. Veo vacantes por internet de las cosas que puedo o no como forma de trabajo. Es mejor empezar por algo sencillo y que no implique algún riesgo, mi condición legal también debo sopesar.
  


  
    Soy americano de nacimiento, pero mis estudios no son aquí y menos con el mismo nombre. Tengo que comenzar de cero, en lo que sea. Generar algo de dinero, para pagar mis cosas, ya me da profunda pena con mi hermana. Le estoy muy agradecido a mi familia y ahora es tiempo de empezar a retribuirle algo de lo que ellos me dieron.
  


  
    En este nuevo día, esa será mi misión. Veo páginas, grupos en WhatsApp, no tengo que levantar sospechas. Hay algo que creo que puede funcionar, trabajar como ilegal en este país, solo que cobraría a nombre de otra persona o en cash. Pocos no entienden el sueño americano y se estrellan.
  


  
    —¿Te acuerdas donde trabajaba mamá? En el sitio de limpieza de oficinas de noche — pregunté a mi hermana.
  


  
    —Por supuesto. Ellos son mis amigos. Office cleaning solutions es una opción viable para ti, comenzar de cero no es fácil hermano. Pero con ellos puedes ganar algo de dinero y es un lugar seguro —aseguró.
  


  
    —Dame sus contactos entonces, quiero poder empezar si es posible hoy mismo a trabajar, me urge sentirme útil, tener algo de dinero y ayudarte con los gastos de la casa —le dije. Mi hermana sacó su teléfono de la bolsa y de inmediato me dio el número de ellos. Me dio una palmada en la espalda, movió su cabeza en aprobación y se fue.
  


  
    Llamé al lugar, ya sé qué hacer. Sería algo supersencillo. Comenzaría mañana jueves, a las 6 p.m. hasta las 10 p.m. es como le dicen aquí un part time. Sacar bolsas de basura de cada uno de los puestos de trabajos de los oficinistas. Recogerlas todas por piso y luego botarlas al container que está fuera, aspirar una vez por semana las alfombras de oficinas que me asignen y ya. Serían unas 20 horas semanales. Es perfecto para comenzar.
  


  
    Ganaría unos 400 $ por cinco días de trabajo, que me vendrán bien. Me queda algo cerca y quizás pueda irme en la bicicleta que está en el garaje, me ahorro un dinérico en gas también; no sería inteligente prestarle el carro a mi hermana y echarle gasolina.  Creo que por uno o dos meses así, podre ahorrar y comprarme un carrito de segunda mano.
  


  
    —Juan Pablo, estoy esperando que te conectes —escribió Beatriz. Maldición me quedé dormido, ayer laboré hasta medianoche.
  


  
    —¡Sí! Ya me hago a la llamada, mil perdones. Este nuevo trabajo me tiene el horario de cabeza —le respondí.
  


  
    Esta rutina es algo que no había experimentado antes. Pase de ser el dueño de mi propio negocio a ser un empleado que recoge basura por las noches y llega a su casa en la madrugada. Me pongo una camisa, me quedo con el pijama; igual solo se ve la parte de arriba. Voy corriendo al baño, lavarme la cara y disimular un algo las ojeras.
  


  
    Prendo una luz que tiene mi hermana, para iluminar un el lugar. Suspiro, tomo un poco de aire y me lleno de valentía, enfrentaría un demonio grande, el duelo, la separación y lo que puedo manejar de mí.
  


  
    —Muy bien. Aquí estoy —saludo con mi mano a Beatriz.
  


  
    —Oye hombre. Pensé que no nos podríamos ver. Entendí luego de tu mensaje que andas en un nuevo empleo y que es muy demandante, me calmo un poco eso. Te tuve en mente desde el martes que hablamos —empezó Beatriz la conversación —a ver empecemos ¿Cómo vas? ¿Qué haces horita? ¿Te sientes bien? ¿Quieres hacer la cita?
  


  
    —Son muchas preguntas, ¡wow! —asustado y algo ansioso, respondí.
  


  
    —Ánimo. Eres un guerrero, te conozco y sé que puedes ¡anda!
  


  
    —Voy —cierro los ojos, repaso mi speech —A ver, estoy en un momento de mi vida que recompongo el rompecabezas con las pocas cosas que sé. La separación de Oriana es una incógnita que aún no termino de descifrar, saber que está embarazada y que exista una mínima posibilidad de que ese o esa beba puedan ser míos, es algo que tienen un peso muy grande en mí. Llego a mi casa y mi mama a los pocos días muere, sabía que tenía cáncer y que la muerte era algo que puede pasar.
  


  
    —Vamos por partes. Creo que lo primero que debemos superar es el hecho que nosotros los humanos complicamos las cosas más de lo normal y que por ser imperfectos fallaremos y no está mal pensar en uno mismo. Supongo que eso fue lo que paso con Oriana. Ella buscó algo que faltaba fuera del matrimonio, bien o mal. Así lo decidió y estas han sido las consecuencias, no hay más que añadir.
  


  
    —Un momento… ¿Me dices que debo entenderla? —le pregunte con mucha rabia y ansiedad.
  


  
    —Para nada, lo que ella hizo está muy mal. Solo necesito que entiendas algo. Oriana es responsable de sus actos y por ende sus consecuencias. Ella así quiso hacer las cosas, tú no tienes que entenderla y menos saber los detalles y los porque —añadió.
  


  
    Supongo que hice una pausa. Trato en ese momento de ver que lo que Beatriz me está diciendo es la realidad, es verdad. La veo por la pantalla de mi computadora y ella aprieta los labios, se quita sus lentes de pasta, que de hecho son rojos ¿Qué curioso? Tomo algo de aire, me froto la cara con las manos, encuentro valentía para preguntar.
  


  
    —¿Y yo? ¿En dónde quedo? —dije. Cierro los ojos, aprieto el puño, los dientes me chirrían—. Merezco ser feliz
  


  
    —Entiendo, empatizo con dolor. Tú estás vivo, seguirás andando, mujeres vas a conocer. Y quizás salgas herido o seas tú quien pueda lastimar a alguien. Pero te aseguro que sabrás que no será exclusivamente tu culpa y ya distinguirás que hacer ante una nueva situación. Por lo general, de este aprendizaje aprenderás a valorarte más a ti mismo que estar pendiente de hacer feliz a otra persona —comentó Beatriz con una pausa para tomar algo de agua.
  


  
    —Okay. Más preguntas, ¿tendré episodios de ansiedad donde querer saber? 
  


  
    —Por supuesto. No estás del todo sanado, van a venir más. Pero estarás consciente del aquí y el ahora en tu vida.
  


  
    —Y si… ¿El problema siempre he sido yo? —asome la posibilidad de que yo tenga alguna enfermedad mental —dubitativo, con más incertidumbre que certeza preguntaba.
  


  
    —¿Qué dices? Deja de ser la víctima en todo esto. Si pones de tu parte y haces esta serie de ejercicios de meditación, visualización y amor propio, verás muy pronto ese clic que te hará avanzar.
  


  
    —Está bien —dije resignado.
  


  
    Fue una conversación desafiante, y extenuante. Quede en la lona, tal cual si fuese un gancho de un boxeador y veo estrellas. Me duele aún por dentro que no estés conmigo Oriana. Cierro la puerta de mi habitación, me acuesto.
  


  
    Como una secuencia de película, pasando por mi mente todo lo que viví en ese mes. Desgraciado mes, ¡mes de mierda! Un momento…
  


  
    —Yo hallé a Mariana ¡Ella fue mi salvación!
  


  
    Claro que puedo gustarles a otras mujeres, la satisfice, estuve a la altura de una prostituta, o al menos eso fue lo que me hizo creer ella. No lo sé bien, trato de recordar con detalle esa noche y no hubo quejas conmigo. Mi desempeño y duración fueron perfecto ¡Beatriz tiene razón!
  


  
    Pase varios días en ese constante pensamiento, en ese convencerme de que soy valioso, de que me lo merezco, ser feliz, que debo valorar esos instantes que se me presentan, las personas que se cruzan en mi camino, apreciar la vida.
  


  
    Y fue un día en especial, de venida del trabajo pasada la medianoche, en una calle sola de pegada al Monona Lake. Escuchaba Morat, Otras se pierden. Me detuve al lado de la carretera, cerré los ojos, baje los vidrios del auto, respire profundo y ahí vino ese tan buscado clic…
  


  
    —¡Claro! Seré feliz. Me importa una mierda Oriana —dije en voz alta.
  


  
    Ese momento, preciso y justo, vino la revelación, el tiempo ha hecho la tarea de juntar los pedazos si se rompe el amor. Por su puesto, ha sido quererme, meditar, trabajar en mí y por supuesto el tiempo. Esa combinación perfecta…
  


  
    Puedo decir que me sentí liberado, tranquilo conmigo mismo. Sin culparme más y mucho menos estar preocupado por juntar piezas que me faltan unir, será el tiempo que me dará las respuestas y acoplará todo lo faltante. Entiendo que no soy yo un artefacto dañado y mucho menos busco herir a mi entorno.
  


  
    

  


  
    [image: imagen 2]
  


  
    Esa noche dormí tranquilo. Finalmente, pude conciliar un sueño, algo tan normal en el común de los humanos. Para mí una rareza que deje de vivir hace mucho tiempo. Mismo sueño incluía a gente que no andaba a mi alrededor, como mi madre muerta y un hijo que no tengo. Una personita que me pedía la bendición y preguntaba constantemente por mí. Ese pedacito de carne que pudo salido de mí y que aún no se manifiesta en mi vida, quizás y sencillamente no habrá.
  


  
    Los días van pasando, la ansiedad disminuye. Me enfoco en hacer ejercicio, correr, escuchar música de cualquier tipo; misma que me haga calmar. Realizar cosas que me obliguen a estar cuerdo, es fácil decirlo, pero no. Puede que en un momento de vulnerabilidad me dé por redactar algunas líneas a Oriana.
  


  
    Prefiero seguir escribiendo lo evitable, dándole sentido a lo que ya había hecho a puño y lápiz, también investigando. No sabía que hacer un libro tiene su grado de dificultad, demanda tiempo, una subida y bajada de ánimos constantemente. Te reta cada rato, tienes que hacer un hábito en ello, estar enfocado y cumplir ciertas metas.
  


  
    Estoy sumergido en narradores, tiempos verbales, hacer un capítulo, cuantas letras deber tener, la portada, las diferencias entre epílogo y prefacio.  ¿Qué tanto? Me satura demasiada información que hay veces que prefiero parar.  El único motivo que me mantiene enfocado es el hecho de que sepan mi historia, sin dar lástima, siendo objetivo.  Esto que viví fue increíble y merece ser conocido.
  


  
    Igual soy un ser humano, yo siento. Escribir me va retando, me va moviendo cosas, es como que si reviviera cada momento que leo lo que redacto en ese entonces. Es por ello que debo hacer pausas, es superincomodo. Sin embargo, ver las palabras transcritas y su significado, todo va agarrando forma poco a poco, me motiva mucho más. Todo va bien hasta que suena mi teléfono…
  


  
    —Señor Sandoval lo estamos llamando del Hospital Memorial —es la voz agradable de una mujer, parece conocida.
  


  
    —¡Sí! Con el habla, ¿con quién tengo el honor? —pregunté. Siento que puede ser la doctora atractiva de la última vez.
  


  
    —Soy Patricia Jackson, la neuróloga que trato a tu mamá. Lamento su fallecimiento y sé que es reciente para contactarlos, pero tenemos una gran preocupación con ustedes —dijo la mujer. En efecto es ella ¿Por qué nos quiere llamar? ¿Qué será?
  


  
    —Un momento, tengo muchas interrogantes, ¿hay algo malo con nosotros también? —pregunté.
  


  
    Justo en la mejor época que estoy viviendo en los últimos meses, esto me llena de más dudas. Tengo que ser amable con ella, mostrarme cuerdo y que de verdad no soy una amenaza. Callé por algunos segundos.
  


  
    —Seré directa, según otros estudios, que le hicimos a su mamá y de acuerdo a nuevas tecnologías. Podemos ver que hubo un gen en tu madre que puede que te haya pasado a ti y a tu hermano, qué cabria la posibilidad derivar en alguna enfermedad mental —sentenció.
  


  
    —¿Esto no es ninguna broma? ¿Cierto?
  


  
    —Lamento que no. Quisiera agendar con usted primero, ¿le parece que puede venir en unos dos meses? —pregunto la doctora. Me da miedo, es otra cosa que tengo que afrontar. Tocará sacar pecho y tirar adelante.
  


  
    —Muy bien, ahí estaré. Aún no cuento con seguro médico, tendría que hacer esa afiliación primero para poder ir con usted ¿Por qué en dos meses?
  


  
    —El tema de su mamá y que vivió de cerca su muerte puede que haya movido algunas cosas. Prefiero que sea en ese tiempo, servirá de terapia para usted estar más calmado — añadió la doctora Patricia.
  


  
    —Perfecto.  Será entonces cuando mejor, me comunica hora y fecha por cualquier vía. Me gustaría verla de nuevo —dije. ¿Qué estoy haciendo? ¡No puede ser! Se va a dar cuenta de que me atrae mucho.
  


  
    —Le explico. Tenemos un protocolo en el hospital de contactarlo.  Le iremos informando. Que tenga feliz día —culminó la doctora.
  


  
    No se dio cuenta, no lo sé. Puede que me ignoro y solo fue eso. Pero es que me encanta esa mujer, huele divino, su cabellera larga ondulada. Blanca, de rasgos delicados y unos labios proporcionados, ni muy gruesos y ni muy finos. Una sonrisa perfecta y de ojos claros, no sé si eran ámbar o grises, sus lentes no me dejaron detallarla mejor. Debajo de esa ropa sé que debe haber un cuerpo también hermoso.
  


  
    No me importa si ella piense que soy un aberrado o un lanzado por haberle dicho ese cumplido. Me comprometí conmigo mismo en ser otro tipo de persona, sin medir tanto, sin calcular los riesgos. Es vivir, solo eso. No buscar demasiadas excusas conmigo, con la vida; soy responsable de mis actos. Es un juramento, compromiso de sentir más, experimentar ¿Por qué no? Viajar, salir y conocer gente.
  


  
    Necesito volver a interactuar ¿Cómo insertarme otra vez al mercado? Pero sin compromisos, no estoy aún listo para iniciar una relación, quizás one night stand. Probar nuevas comidas, puede que compre vehículo y me arranque en un viaje en carretera a conocer mucho más a este país.
  


  
    Cortarme el cabello es el primer paso que pueda dar, cambiar mi apariencia física, verme más, seguir escribiendo; me está encantando esto de ir viendo como contar historias y por supuesto la mía que debe conocerse. Luego quizás cuente mucho más allá, mis aventuras de la juventud, mi primera vez con una chica, o aquella vez que me fui de la casa, o como cuando una vez una ex ucraniana que tuve me desgracio también la vida. Ya es tarde, la oscuridad es mi amiga y confidente; pero ya siento como mi cuerpo ha cambiado y el efecto que hace en mí el trasnocho.
  


  
    Mejor voy a dormirme, este trabajo me da ciertos recuerdos a mi restaurante. Ya que terminaba mis jornadas a estas horas y en aquel entonces hacía caminatas hablando conmigo mismo. Hoy en día recorro unas 4 millas de casa al trabajo y de regreso igual, tiempo suficiente para seguir hablando con yo interno. Haciendo planes que aún no puedo concretar por falta de dinero.
  


  
    Te estarás preguntando si he estado sin sexo, estás en lo correcto. Nada he penetrado y eso me tiene algo ansioso, probar de nuevo la carne, estoy cansado de seguir jugando conmigo. Me la paso en esas noches solitarias viendo videos y fotos desnudas de Mariana y dándome placer, pero… no es lo mismo, sentir que acabas dentro de alguien, verle las caras de excitación, escuchar gemidos y sudar mientras nos ejercitamos en contorsiones y posiciones… UFF lo mejor del mundo.
  


  
    Día tras día, transcurre en lo mismo, igual rutina y ahora me encuentro muy intrigado de dos cosas. Primero sería inscribirme en un gimnasio y la segunda es que ya estoy listo para dar el paso de buscar, salir con alguien, al menos conocer, no quiero relación seria. El problema es que no sé cómo empezar, me doy risa a mismo, a mi ex la encontré de manera natural, normal. Y ahora todos tienen relaciones virtuales, por unas aplicaciones que no sé usar y mucho menos no sé qué encontrar.
  


  
    Creo que voy a tener que buscar ayuda en esto, le escribiré a él. Agarré el teléfono, vi que en Europa ya es de mañana.
  


  
    —Amigo mío, disculpa que te contacte en estos momentos. Necesito un consejo de ti, de tu honestidad —le dije a Nardo.
  


  
    —Dime Juan Pablo —sonó algo incómodo. Pensará que le escribí por lástima.
  


  
    —Antes que consideres que te voy a hablar de Oriana, déjame decirte que es para otra cosa —fui un poco directo. Había notado cierta incomodidad, de esa mujer es un tema complicado en ambos.
  


  
    —Discúlpame, si creí que me venías hablar de ella. Ando algo distraído —aseguro él.
  


  
    —No te preocupes, estaba a punto de pedirte un consejo más íntimo, en realidad más personal y no tengo confianza con más nadie para este tipo de cosas —dije. No sé si fui alarmante, espero que se lo tome bien.
  


  
    —A ver, dime. Soy todo oídos.
  


  
    —Okay, prométeme que no te vas a burlar
  


  
    —¿Por Dios? Relájate, suéltalo. No me vas a decir que ya andas con alguien y no me dijiste —explicó Nardo en tono sarcástico y mofándose de mí.
  


  
    —Más o menos tiene que ver —dude. Buscaba el valor muy dentro.
  


  
    —Suéltalo, con confianza —me sentí más seguro. Agarro aire, cuento hasta tres y sé que se produjo un silencio incómodo.
  


  
    —Quiero empezar a salir con alguien y ya no funciona el tropezarse con personas en la calle, menos ligar en un bar o una disco. Sabes que soy más de un tipo de ir a tomarme un vino o un café y en este país cada uno está en lo suyo, aquí no somos relevantes —dije con algo de pena.
  


  
    —Ja, ja, ja… me habías asustado en verdad. En ese caso, agarra tu teléfono, va a bajar dos aplicaciones: Tinder y Bumble. La primera va de todo, si quieres solo amistad y una cena, como hasta ofrecer sexo, tríos y cosas raras, tú eliges. La segunda es un poco más seria, es un perfil más de gente que buscan algo más formal. Los gais usan Grindr y funcionan igual, pero ahí es mucho más directo —señaló Nardo. Entre risas y algo serio, sabe que ando necesitando información.
  


  
    —Eres el único soltero de los amigos que tengo y sé que tú estás más familiarizado con este mundo. Pero ¿por dónde empiezo? Temo cagarla con alguien y quiero hacer las cosas bien por primera vez en mi vida.
  


  
    —Para nada, todo el que usa esas, están igual que tú. Buscando, pero tienes que preguntar, puedes quizás hasta hacer sexting y no hubo contacto físico. Háblales, sé amable o sé directo. Pregúntate primero que es lo que quieres ¿Qué necesitas en este momento? —preguntó Nardo. Y siéndote sincero me da pánico responderle, es mi predicamento.
  


  
    —No sé qué busco. Solo sé que sea algo casual, conocer. No quiero compromisos algunos, para ese paso aún no estoy preparado, soy un bicho raro que se quedó atrapado en los 2000’s, soy nostalgia pura, solo sé dé música y cocina.
  


  
    —Tonto, a alguien le vas a gustar tal cual como eres. Saca a pasear esa polla y no pienses en él después. Se honestó contigo y con la otra persona. Te vas a divertir un rato grande, si te lo llevas así y sacas las emociones la ecuación —agregó Nardo.
  


  
    —Está bien, tomaré tu consejo. Empezaré a ver tutoriales, tips en blogs y algunas experiencias, quiero estar seguro de mi desempeño en la cama, pero más de mí como un ser humano, interactuar con otras mujeres no se me da bien.
  


  
    —Lo bueno es que estás avanzando, te siento más enfocado, te veo seguro viejo. Sin miedo y lánzate al mar, pescarás de todo, tú ves que te comes, ja, ja, ja. Vale, te dejo. Tengo una junta en 5 minutos, un abrazo gigante —así se despidió Nardo.
  


  
    Quedo listo para esa aventura. Seguro de que puedo, sacaré esta polla a pasear y que mis sentimientos se guarden en un baúl. Me convenzo de ello y me lanzo a hacer lo primero, bajar esas apps. Tinder ¿Cuál fue la otra? Ay, no sé, comenzaré por esa a ver.
  


  
    Pasé varios minutos tratando de entender toda la conversación que tuve con Nardo y queriendo buscar valor para enfrentarme este nuevo mundo del amor.
  


  
    Me descargué la aplicación, tengo que poner una foto de perfil y otras casuales. Madre mía, describirme, mis intereses y hobbies. Que trauma, no sé quién me manda a hacer esto. Agarro un trípode viejo, temporizador y me tomo algunas fotos, leyendo, escribiendo, posando, ¡qué ridículo es esto!
  


  
    Entre el cringe, la vergüenza y sentirme que estoy haciendo un ejercicio de regular mi ánimo, quizás subirlo. Me miro al espejo, esta vez no es para llorar, me rio de lo que estoy haciendo, repasando cada pose que hice ante el lente de mi antigua Nikon, ¡oh Dios! Carcajadas salen de mí, volteo y la cama está llena de ropa nueva que me he ido comprando en este último mes y un desastre para hacerme un perfil en una aplicación de citas. Veo una y otra vez las fotos que me tome, tengo una Dick pic, por si acaso ¡uno nunca sabe!
  


  
    Le doy al botón de publicar. Cosquillas en la barriga y poco de ansiedad, ¿alguien lo va a ver? ¿Qué pensarán de las fotos que me tome? Juan Pablo cálmate ¿Qué es lo peor que puede pasar? Que te ignoren.
  


  
    Saldré a correr un rato a distraerme, esto de andar exponiendo mis carnes en estas cosas no es lo mío. Me llena de ansiedad y de inseguridades que ya creí haber superado. Así fue, me dispuse a comer alrededor del lago, aprovechar apenas está llegando un mínimo calor de primavera final de marzo.
  


  
    Corro, patos nadando, brisa haciendo sonar los árboles a mi alrededor y un rayito de luz que se cuela por el puente que voy pasando. Sensación de relax, mi teléfono está en la casa, solo veo mi smartwatch, suena en mis audífonos mi vieja playlist. Beat it de Michael Jackson es la última antes de rematar en mis 100 metros finales.
  


  
    Felicidad, sude luego después de tanto frío soportado. De camino a la casa me acuerdo del drama, el ser juzgado por querer salir con alguien. Así fue por unos quince minutos aproximadamente, y cada vez que me acerco a la casa, se me acelera más el corazón, ¿habrá alguna conexión? Corro hacia mi cuarto donde deje el teléfono botado ¿Se perdió?
  


  
    Debajo de mi almohada, ahí estás maldito. No prende, ¿se le acabó la batería? Joder. Pongo a cargarlo, en efecto estaba muerto el desgraciado, ¡que angustia! Espero unos segundos como un desquiciado. Logo de la manzanita encendiéndose, qué nervios.
  


  
    Plin, plin… dos notificaciones. Desbloqueo el celular. Leo, veo y no lo creo.
  


  
    Usted tiene dos Match y un nuevo mensaje.
  


  
    —Hola guapo, ¿quieres ir por una taza de café? —una tal Estefanía me escribió.
  


  
    ¿Dónde estoy? ¡Joder! Sábanas desarregladas ensangrentadas, cuarto de hotel. Miro hacia mi derecha, hay una mujer. No recuerdo que pasó luego de esa conversación. Tengo el cuerpo algo pesado, abro los ojos. Corre sangre de ella en el piso. La fragancia de su perfume está impregnada en mí, es un olor conocido. Escucho, gritos, sonidos de sirenas. Miro mis manos, y están lastimadas con hematomas.
  


  
    Suena mi teléfono ¿Dónde estará? Oh, sí, aquí en mi bolsillo. No organizo en mi mente la coordinación mano ojo. Intenté múltiples veces, hasta que pude. Lo saco y leo. Estoy algo mareado, desorientado ¿Qué diablos pasó?
  


  
    —Edward, ¿otra vez lo volviste hacer? —Mariana escribió.
  


  
    ¡Esto es insólito!, que sucede?…
  


  
    Sé que estaba hablando con una chica por Tinder, quedamos en vernos, pero de resto no recuerdo más, maldita sea. No me puede estar pasando lo mismo que en Murcia con aquella prostituta. ¿Mariana? Que pito toca ella en todo esto, ¿cómo sabe qué está pasándome?, ¡ayúdame Dios!
  


  
    —¿Qué hice? ¿Dónde estás? —respondí el mensaje que me dejo. Tengo miedo, no sé qué hacer. ¿Quién es ella?
  


  
    Mariana no dudó en llamarme de vuelta, tenía pánico en responderle. Sin embargo, no me queda de otra. El número no es de España, es local, ¿qué pasa? No entiendo nada. Mejor contesto.
  


  
    —La mataste pendejo, ya va la policía en camino para allá, escúchame bien y haz solo lo que te digo, nada más.
  


  
    —Okay, dime que hacer. De verdad no quiero problemas, estoy temblando cubierto en sangre.
  


  
    —Reacciona, ya lo hecho, hecho está. Ármate de valor. Límpiate y cámbiate lo más rápido que puedas. Deja el teléfono en altavoz y me vas siguiendo, ¿vale?
  


  
    —Muy bien — le contesté. Me levanté enseguida de esa cama.
  


  
    Me fui al baño, me lavaba las manos con tanta fuerza, que me ardía. Dejo que el agua quite la sangre, mis nudillos están dañados, tengo heridas en ellos, ¿wtf la mate? Me veo al espejo, no lo puedo creer, luzco diferente, no hay barba y cabello corto ¿Qué es esto? Estoy llorando, temblando…
  


  
    —¿Ya estás listo? Juan Pablo, ¿sigues conmigo?
  


  
    —Sí, sí. Aquí estoy —reacciono y me levanto la mirada. Pues, no me queda de otra que salir de ahí como sea —Dime que hacer.
  


  
    —Muy bien. Abajo hay un compañero esperándote en un carro Lexus negro, sabe quién eres. Abre la puerta, mira que no haya nadie en el pasillo.
  


  
    —¿Alguien abajo esperándome? ¿Segura? — pregunté torpemente.
  


  
    —¿Me vas a cuestionar? ¿Quieres ir preso? —consultó molesta Mariana, en tono irónico. El olor a sangre es potente, me da asco. Todo me da vueltas, pero debo enfocarme.
  


  
    —Okay, me dejo llevar por ti.
  


  
    —Perfecto ¿Ya viste si hay alguien en el pasillo? Tienes menos de 3 minutos para largarte de la habitación. Bajar por las escaleras y al llegar al lobby ubicas la salida de emergencia que da al fondo del edificio, ¿me copias?
  


  
    —Voy —noto que no hay nadie en el pasillo, hago un repaso mental. Estoy vestido, tengo el teléfono en la mano, ¿mi billetera? ¡Joder tío!
  


  
    —¿Saliste? Te quedan 2 minutos. Apúrate y enfócate —sentía la presión en el tono de Mariana.
  


  
    A ver idiota, cálmate y piensa bien en lo que vas a hacer. Asoma la cabeza y si no ves a nadie sales. Me dije eso, tome algo de aire, conté hasta cinco y mire como pude. En efecto, no había nadie, pero sí escuchaba sirenas a lo lejos.
  


  
    ¡Maldición Mariana tiene razón! ¿Cómo lo sabe? Veo mis manos y entre las uñas tengo sangre pegada, hay los rastros de lo que hice, ¡no! No fui yo. De eso estoy más que seguro.
  


  
    —¿Ya saliste? Están ya bajándose de los vehículos.
  


  
    —En la escalera, porfa, espérame. —le mentí, aún estaba en la habitación.
  


  
    Me pongo en marcha, nadie está a mi alrededor. El pasillo se me hace infinito. Cuento cada paso que doy, estoy ansioso y no me deja la ansiedad concentrarme. Doy la vuelta, ahí está el acceso a las escaleras. Decido correr y bajarlas lo más rápido, ¡mierda! Serán 6 pisos, tendré que ser ágil.
  


  
    Tropiezo, mis pies no son tan ligeros como cuando corro. Esta vez se trata de mi vida, el olor a sangre brota por mis poros, es igual al borracho que al otro día apesta a alcohol. Tengo que concentrarme, estoy más disperso de lo normal.
  


  
    —¿Ya estás abajo? Apúrate —preguntó Mariana desesperada.
  


  
    —Casi, casi…
  


  
    Llego, a la puerta que da acceso al Lobby. Pero no es por ahí que iré. Recuerda pendejo, ¡salida de emergencia! Giro la manilla, me asomo de a poco. El sudor no me deja ver bien a donde debo ir.
  


  
    ¡Maldito olor a sangre! Hay ruido en exceso, ya los policías llegaron. Puedo distinguir que van al asesor primero y luego vienen para acá. Creo que me orino, los nervios que no me dejan estar en paz, ¡qué dilema!
  


  
    —Mierda, ya están los policías dentro ¿Qué hago? —estoy desesperado. Mariana seguro está en la línea escuchándome.
  


  
    —Ellos aún no saben cómo eres tú, quizás por las cámaras puedan ver algo. Pero ese es un hotel de mala muerte. Ellos tardarán un poco en ubicarte, igual lo harán. Así que apúrate antes de que bloqueen todas las salidas. Actúa normal, sal de ahí rápido, no te distraigas, ¡confía en mí! Miro el reloj del teléfono, son las 7:31 a.m. no tengo opción, es de día. Me armo de valor, salgo y no hago contacto visual hacia el lobby.
  


  
    Doy media vuelta y ahí está la bendita salida, una gota de sudor me cae en mi ojo derecho. Aun así, puedo ver la puerta ¡Es mi oportunidad! Apuro el paso, pero sin correr. Guardo la calma, giro la manilla y abre con facilidad.
  


  
    —Un momento, disculpe, ¿Usted ha visto a esta persona? —es una voz de hombre. Volteo y es un policía, ¡me jodí!, soy yo el de la foto. Pero recuerdo que es mi look de barba y cabello largo.
  


  
    —No, no lo he visto —respondí al sujeto. Era el típico policía fornido de unos casi dos metros altura, barba poblada, con lentes de sol, caucásico y de ojos claros. Hasta guapo es…
  


  
    —Perdone usted. Salga de inmediato, cerraremos el edificio, si recuerda de algo no dude en contactarnos. Hay un asesino suelto aquí, así que tenga cuidado al salir —agrego el oficial.
  


  
    —Muchas gracias, así lo haré —me cerró la puerta y me fui lo más disimuladamente posible del lugar.
  


  
    Lexus negro ¿Dónde diablos está? Siento como el viento cambia de dirección en fracciones de segundo y se eriza mi espalda. Un carro se acerca a toda velocidad, me dio oportunidad de dar un paso hacia atrás, de inmediato levanto la mirada.
  


  
    ¡Es el bendito Lexus! Mariana está dentro de copiloto ¿Qué locura es? Que alguien me explique por favor. Charcos en el asfalto, vapor saliendo de ellos, sirenas de policía, gente acercándose al hotel. Todo me gira a mí alrededor, me siento mareado, mis pies torpes se enredan.
  


  
    —Entra ya, ¡deja el drama! —grito Mariana. Desesperada y con mucha prisa.
  


  
    —Sí, sí… —respondí con temor.
  


  
    Estoy ahí, en la parte de atrás de ese vehículo oscuro, tono es siniestro, nada tiene sentido, Mariana no me habla, solo le da indicaciones al chofer y yo estoy hipnotizado viendo mis manos temblorosas que aún tienen restos de sangre de aquella mujer, ¿será? ¿Fui yo? Siento frío, y ella ahí, firme, dominante de la situación y en control de la misma, mi Mariana.
  


  
    Veo como abre una botella de agua plástica, toma un poco el líquido y posterior rasga un sobre de algo, creo es un polvo blanco; no lo logro divisar bien. Lo echa en la botella y espera que el mismo se asiente o se desintegre, la cierra con fuerza y procede a agitar.
  


  
    —Tomate esto, por favor, te va a calmar —dice mientras se gira un poco y me lo acerca con su mano izquierda. Tengo miedo, pero sé que en el fondo ella siempre ha estado para ayudarme.
  


  
    — Gracias Mari, no sé ya como pagarte todo lo que haces por mí. Eres mi ángel guardián, tengo muchas preguntas de lo que acaba de pasar, no soy un asesino.
  


  
    —Lo sé querido. Tomate eso, te ayudará, ¡lo prometo! —lo dijo viéndome a la cara.
  


  
    No me quedo más que tomarme todo aquel líquido. Agarré esa botella y sin pensarlo, decidí hacerlo tipo fondo blanco y degustar sabores u olores. Veía bajar el agua, trago a trago, sentía como entraba en mi sistema. No noté nada al principio, me quedé viendo a la ventana por dos segundos y admirar un lago por donde íbamos pasando.
  


  
    —Disfrute hacerlo, ¿no te parece? Tenemos que llevarlo a cabo más a menudo, la sangre, el dolor, el sufrimiento de la persona. Eso me excita mucho más —dice una voz, lo escucho a lo lejos. Pero solo somos Mariana y yo ¿Quién es?
  


  
    Todo se fue a negro de inmediato, eso es lo poco que recuerdo de aquello. Abrí los ojos, reconozco donde estoy, es mi cama. El perro me mira con preocupación, se acerca a mí y lame mis pies. De manera extraña siento el cuerpo entumecido, me pesa levantarme, quiero correr, ¿parálisis del sueño? Era de madrugada, es lo único que puedo asegurar.
  


  
    ¿Todo fue un sueño?
  


  


  
    CAPÍTULO III
  


  
    RICO SE SIENTE
  



  
    Abril 2031
  


  
    Corriendo una mañana de primavera, disminuyendo tiempos, enfocado. Los pasos que doy, midiendo la inclinación de la colina para no sentir dolor en mis rodillas, aún existe algo de frío y eso me hace también doler un poco las articulaciones.
  


  
    A mi lado derecho el lago Monona, de fondo la imponente vista del Downtown de Madison, algunos van haciendo kayak surcando esa inmensidad de agua. A mi izquierda parejas caminando, con sus hijos en las carriolas, otros pasean sus perros y yo solo me enfoco en la nueva cita que tendré hoy. Será la segunda en esta semana, lo de Estefanía fue un fracaso total.
  


  
    ¿Detalles? Solo puedo decir que alguien que habla de veganismo, animalismo y derechos de las mujeres, es una persona que definitivamente no es mi tipo. Tomamos un café, lo pagué yo con mi salario de 15 dólares la hora. Ella ha insistido en volver a vernos, incluso me ha enviado par de nudes, pero no hallo las palabras para decirle que no me gusta. Por favor su vagina, esta peluda, ¡qué horror! No es que no me agrade. Todo hombre agradece un desnudo, pero definitivamente no es lo mío.
  


  
    Nudes que no pedí, ¡maldita sea! Me rio conmigo mismo de la nueva aventura y de que ya casi no duele lo que paso. El clic funcionó, no ando pendiente de Oriana, no sé de su familia y menos del entorno que deje en Murcia, ya no me interesa, tengo mi papel de divorcio, mi libertad y paz; sobre todo paz.              Vuelve a mí ese maldito olor a muerte. Me tiene aún pensativo aquello que viví hace par de días atrás, me da miedo preguntarle a Mariana y que todo sea cierto, si no tengo tampoco noticias de ella, entonces debo asumir que no paso ¿será? ¡No! No sucedió y así se queda.
  


  
    Ya es mi segunda vuelta al lago y ya llego dos veces viendo a una chica que está corriendo también, pero en sentido contrario. Tiene lindo físico, bonito cabello rubio, rizado, le he echado par de miradas y ambas han fallado estrepitosamente. Creo que estoy desesperado de acción con el otro sexo.
  


  
    Soy mitad americano y latino en un país multicultural, me ayuda el hecho de haber nacido aquí y conozco bien idioma y su gente. Al americano le gusta el small talk, hablar de algo muy casual y luego no pasa nada, cada quien sigue en su camino; los temas pueden ir desde: clima, algún día festivo, comida y cosas así.
  


  
    Aprovecharé que a lo lejos la veo detenerse, seguro ya termino su jornada. Apuro el paso, ojalá tenga la oportunidad de hablar algo con ella. Esta bellísima, pero no quiero sonar acosador, nunca he entendido el hecho de que el hombre siempre tiene que proponer y la mujer disponer y uno andar en una línea muy fina entre el coqueteo y no ser abusivo. Esto de él me too, a los hombres nos incomoda.
  


  
    —Lindas zapatillas ¿Dónde las compraste? —le dije a esta hermosa rubia.
  


  
    —Son Nike Revolution 7, las compré on line en su tienda — respondió. Se dio media vuelta, se puso sus audífonos y siguió caminando sin más.             
  


  
    Yo quedé estupefacto, veo como se aleja la mujer, levantando polvo con aquellas hermosas zapatillas. Con más nada que decir, solo palabras muertas que se pensaron y no llegaron a salir de mí. Fui ignorado con mucha educación. No sé si es por mi olor o es que mi acento se ha latinizado poco, espero que esto no haya sido un problema y solo fue un dardo lanzado sin haber ni siquiera caído en la diana. Otro día será mejor.
  


  
    Decido irme también de ahí. Con la incertidumbre si estoy o no haciendo las cosas bien, esto de ser soltero después de los treinta años no es fácil y más con estas nuevas formas de relacionarse y encontrarse los humanos.
  


  
    Noto a una distancia prudencial, quizás unos diez metros. Es un perrito perdido, supongo. No sé si solo sea uno que ande suelto y sea inofensivo, mal por su dueño, si lo dejo a su suerte mientras hace ejercicio o camina. Es un chihuahua negro, más grande de lo normal, quizás es mestizo. Me le acerco a ver si tiene una placa que lo identifique, parece algo estresado, salió corriendo con solo verme. Pobre animalito, espero que consiga su dueño.
  


  
    Llegue a casa con esa inquietud, de ese indefenso, ¿será que me lo traigo? Ay, no sé, estoy loco por algún tipo de acción o atención. Un perrito vendría bien, por compañía y un ensayo de responsabilidad. De mí dependería la vida de alguien, así sea uno. En mi mente llegan un montón de dudas, mantenimiento del perro, comida, medicinas. Traumas que pueda él o ella tener, si acaso y ya me siento algo mejor.
  


  
     Me calmo poco a poco, respirando lento, alineando mi cuerpo y mente. Quiero ser responsable, saber hasta dónde abarco y lo que no. Para asumir ese nuevo desafío con algo más acomodado en la cabeza. Veo que hay notificaciones del teléfono, estoy ocupado. Luego le respondo a quien se ha dignado saber de mí. Esto de escribir me tiene full entusiasmado, cada momentito, así sea pequeñito, aprovecho y me siento en esa área que tanto le gustaba a mamá.
  


  
    Me encanta hacerlo con una taza de café o té de matcha, alguno que otro cigarrillo y le doy rienda suelta a la imaginación. Trato de entender muchas cosas, sé que tengo montones de fallas y que no soy un escritor, pero sí sé expresarme de manera escrita, algo de periodista tenía que ser útil, ¿no?
  


  
    Creo que escribí unas 1000 palabras, puede ser un buen indicio. Para considerarse esto una novela, tengo que tener en mente superar las cincuenta mil palabras y así al menos cumpliría con ese proceso. Me levanto de ahí, aparto esa pequeña laptop azul que me regalo mi hermano, está algo viejita, pero me sirve para lo que estoy haciendo.
  


  
    Fumo un poco y tomo el poquito de café que aún queda en la taza, levanto mi mirada. No soy millonario, solo sé que esta puede ser una nueva vida que hasta podría gustarme vivir de esto por siempre. De las cosas que me dijo Adela acerca del dharma y karma, ahí me mantengo, ese bumerán ya me dio una vez. Tomo el teléfono, sé que hay alguien que me escribió par de veces.
  


  
    —Juan Pablo. Soy Javier Enrique, tu extrabajador. Espero estés bien —dejó esto en el primer mensaje. Fue era el ayudante de Oriana en el otro restaurante.
  


  
    Paso creo que par de minutos, cuando llego el siguiente. Les leo estas joyas.
  


  
    —Sé que nunca tuvimos la mejor comunicación. Y que tú estabas más dedicado al otro restaurante. Pero tengo cosas importantes que contarte. Fue una mentira, una trampa de Oriana en todo el tiempo, que estuviste en separación con ella y que luego te fuiste a Estados Unidos. Si llegas a leer este mensaje, quisiera hablar contigo urgente.
  


  
    Esto me desencajo, me saco de onda. Nunca pensé en él en mi desesperación, él conocía lo que estaba pasando en el otro lugar con ella y yo andaba inocente de todo, cosa que no me lamento. Me da un poco de ansiedad y miedo empezar a saber de lo que me perdí en esos veinticinco días.
  


  
    Tomo aire, me siento en las escaleras del porche, a ver cómo iban pasando una bandada de patos que usualmente hacen el mismo recorrido todas las tardes, es por lo cercano del lago y que es su natural zona de vivir. Veo el teléfono, quiero responder.
  


  
    —Hola Javier. Espero que estés bien.
  


  
    —Juan Pablo. Gracias por contestar.
  


  
    —Hay muchas cosas que aún no sé y es justo de que el tiempo, el destino o que Dios por medio de ti me muestre en verdad que fue lo que paso.
  


  
    —Pues sí. Oriana, en la época que estuvo separada de ti, vivió conmigo —asegurando Javier. Esta afirmación hace que explote mi cabeza, tengo mayor ansiedad de lo que pueda venir.
  


  
    —¿Qué rayos estás diciéndome? Esa hija de puta me dijo que se estaba quedando con su mamá e inclusive, la maldita vieja esa me aseguro de que Oriana estaría en ese tiempo viviendo con ella.
  


  
    —Es por ello por lo que te escribo. Con el pasar de los días me di cuenta de que lo que nos comentaba a mi esposa y a mí eran mentiras. Iban desde el maltrato mental que vivía, desplantes, desprecios, adiciones y demás que nos comentó que tenías y muchas cosas más. Mismas que deje de creerle, ya que cada una de las mentiras que fue relatando ¡todas! Era un invento de ella.
  


  
    —Espérate un instante, ¿en qué momento se fue a vivir contigo? —pregunté desesperado.
  


  
    —Inmediatamente. El día después que te marchaste de casa por la ruptura y que en la noche le consultaste a su mamá si ella dormiría en tu hogar. Yo estaba ahí cuando su madre la llamo a decirle que hablo contigo y en ese momento volteo hacia mí y me pidió pasar la noche en mi casa. Yo por solidaridad le dije que sí.
  


  
    —Maldita, me mintió —con furia escribí.
  


  
    —¿Puedo llamarte? Hay más—preguntó. Sentí que él tenía muchas cosas que decir.
  


  
    —Si claro —dije. Inmediatamente, el teléfono comenzó a sonar. Temía de lo que venía.
  


  
    —Hola Juan Pablo. Espero que tú estés muy bien. Siempre estoy pendiente de tus publicaciones y me ha encantado la manera de como has llevado todo. No has hecho un show lo que paso, no has hablado de ella en absoluto y te has mantenido al margen de lo que Oriana ha dicho.
  


  
    —Era lo menos que tenía que hacer. Es muy fácil criticar al hombre en la separación. Siempre se asume que uno es el que engaña o de que se tiene la culpa de todo. Y no es así; no quise caer en el juego de dimes y diretes por medio de las redes sociales, mucho menos.
  


  
    —Te felicito. Pero tienes que saber otras cosas más que pasaron.
  


  
    —Okay, te escucho.
  


  
    —Al día siguiente que se quedó ella a dormir. Me preguntó si podría vivir una temporada en mi casa. Que me pagaría por usar la habitación de visita que tenía. Posterior a la hora de almuerzo, me avisó que invitaría alguien a comer y resulta que era Luis José. En ese momento no entendí, Oriana comentó que el pendiente de ella por la situación.
  


  
    —Maldición. Un día después de nuestra separación, ¡hija de puta! —dije como vomito verbal. Incrédulo, en uno de esos silencios sepulcrales que son muy incómodos.
  


  
    —Eso no es todo. Luego de almorzar Romina, Oriana, Luis José y yo. Tocamos el tema de la separación, fue un momento incómodo para todos. Ella empezó a hablar acerca de lo mal que la tratabas, que inclusive le pegabas cuando andabas drogado. Algo que fue increíble para todos.
  


  
    —Yo en mi vida golpeé a esa mujer. No sé por qué tiene que andar inventando eso.
  


  
    —Cálmate que viene lo peor. Nos despedimos mi esposa y yo, nos dirigimos al cuarto. Oriana quedó con Luis José en la sala conversando. Unos minutos después me dio sed y fui de la habitación a buscar algo de agua y ellos estaban besándose en la sala de manera muy sugestiva.
  


  
    —Había pasado apenas solo par de horas de separarnos. Seguramente ya tenían algo desde antes, ¡desgraciados!
  


  
    —Ella de una vez se justificó diciendo que se estaban dando “una oportunidad” que había sufrido demasiado contigo y con él encontró un hombre que la valoraba y respetaba.
  


  
    —No entiendo nada, eran contadas las veces que no estábamos juntos. Pero ese nivel de confianza en su hablar y de besarse en una casa desconocida, de buenas a primeras; tiene que haber algo ahí, escondido.
  


  
    —Juan Pablo, claro que tenían mucho más. Ellos se veían desde antes, eso júralo. Le encontré una carta de amor, de meses unos atrás, era de Oriana a él. No es que él la buscó, ella se comportó como una bruja. Pero en ese momento el hacerse la víctima le funcionaba y todos le creímos que para ella era lo mejor ¿Quieres saber más?
  


  
    —Claro que sí. Esto finalmente organiza las piezas que estaban faltando en mi mente.
  


  
    —Después de ese día ellos se veían en mi casa e inclusive algunas noches durmieron juntos. La loca <así le llamo> le confesó a mi esposa que disfrutaba mucho del sexo con Luis José y ella reveló detalles que iban hasta del tamaño y duración de ambos. Ya en ese momento me empezó a parecer raro.
  


  
    —No hay necesidad —dije. Una parte de mí quería llorar, pero otra se negaba. Prefería ahogarme en dolor y seguir escuchándolo.
  


  
    —Lo sé. Como hombre sé que dese ser frustrante.
  


  
    —Te estoy muy agradecido que me digas estas cosas. Me había perdido de mucho de lo que paso y mundo en el fondo necesitaba conocer esto.
  


  
    —Posteriormente, los días fueron pasando, todas y cada una de las cosas que decía Oriana se caía por su propio peso. Estaba desvariando entre una realidad y ficción que me daba miedo. Pero no podía dejarla en la calle siendo mi jefa y también mujer.
  


  
    —Entiendo. Solo me hubieses dado una pista, algo para yo darme cuenta de todo lo que estaba tramando.
  


  
    —En absoluto, Juan Pablo. Ella tenía todo muy bien calculado, una que otra cosa se le escapaba y ahí intuía que estaba tramando algo más. La bomba explotó en mi casa cuando le dije que me diera el dinero que me prometió por alojarse conmigo. Era final de mes y tenía que pagar alquiler y servicios del apartamento.             
  


  
    —Júrame que sí lo hizo, por favor.
  


  
    —Fue muy complicada esa situación. Ella insinuó que no lo haría por estar muy enredada económicamente y le tuve que exhortar que se fuera de mi casa si no me daba para pagar. Fue en ese momento que entró en lágrimas, me dijo que ya te ibas y que estaba esperando eso e irse a su casa y que luego me daba el dinero.
  


  
    —Detente un momento. Yo me fui de ahí un día veintiuno, creo. Ósea que tú la tuviste hasta que me fui. Eso quiere decir que estuvo posterior a que le cobraste unos veinte días más, ¿te pago? ¿Cómo se fue? ¿Siempre durmió ahí?
  


  
    —¿Quieres la verdad? —pregunto Javier. Con un tono intrigante. Intuía que el cuento no llega hasta ahí.
  


  
    —¡Sí! Por más que duela lo que me dirás, necesito entender.
  


  
    —Varias veces no dormía en la casa. No puedo asegurarte donde. Llegaba en ocasiones al restaurante tarde, con olor a licor y fumando. Cosa que Oriana no sabe hacer mercado. Todo fue una completa desorganización al trabajar con ella. No había compras realizadas. En ocasiones yo habría el establecimiento y mientras estaba preparando las cosas a las seis de la tarde y tuve que disculparme múltiples veces con clientes por no tener lista comida.
  


  
    —Sabía de su desorganización. Pero no de su completa locura —agregué.
  


  
    —Oriana empezó de repente a sentirse mal, par de veces la vi vomitando y sospeché lo del embarazo. Mi esposa era la que estaba más pendiente de ello. Pero podría jurar que ella preñó en esos días de locura que vivía luego de la separación. O ya venía encinta contigo, no lo sé. Es muy confuso todo.
  


  
    En ese momento me cayó una realidad, ¡hija de puta! Javier tiene razón. Hay un espacio donde puede haber la posibilidad de que esa niña sea mía o producto de esos días de libertinaje que vivió con Luis José. Suspiro y me toco del cabello, creo que él seguía hablando, pero solo eran ecos que entraban en mi cabeza.
  


  
    —Perdón, me perdí un poco.
  


  
    —Te entiendo. Sé que no es sencillo que escuches estas cosas. Pero como debía tener conversación contigo que por cobarde no pude decirte, por el hecho de que socialmente la gente te dice que uno no se mete en la relación de ambos.
  


  
    —Total. A final de cuentas ¿Cómo termino todo? —pregunte. Con más miedo que coraje el perro cobarde ¿se acuerdan?
  


  
    —Pues ella estuvo muy pendiente de que te fueras en la fecha que habían acordado. Solo hablaba de eso en el restaurante o en la casa. Una semana antes de tu partida e inclusive confundo las fechas, tenía al idiota de Luis José moviéndole sus cosas al carro y cuando iba en vía a tu casa, recibió la llamada de la abogada diciéndole que tú te ibas el día siguiente. Esa mujer se transformó en un animal al volver al restaurante con todas sus cosas en el vehículo y maldiciéndote constantemente —dijo con mucha ira en su hablar. Note solidaridad de su parte y eso lo aprecio.
  


  
    —¡Sí! Supongo que ella desvarió un poco. Ese mal rato también lo viví yo. Pero no presencie sus rabietas como tú lo comentas. Fue todo al contrario conmigo, muy serena y segura de sí misma. Alguien que yo desconocía.
  


  
    —Eso era contigo. Porque con el resto de personas que estábamos en torno del restaurante y con ella, fue una pesadilla. Un mal humor constante, malos ratos y tratos. Peleas con clientes y con establecimientos vecinos.
  


  
    —Okay. La maldita loca fue bipolar. Entiendo —dije en tono de risas irónicas. Entendiendo ahora el teatro que esa mujer tenía armado.
  


  
    —Totalmente. Luego que tú te vas esa noche, se fue a tu casa con todas sus cosas y Luis José. Se rumora que él ya había dicho en su mujer que estaba saliendo con otra persona, Oriana paso por él a su casa. Se fueron de ahí, pero la esposa de ese tipo veía por la ventana. Supo cuál era el carro y con quién se iba. El resto es historia. Los encontró en tu casa, creo que follando y ya sabrás qué paso, me dijeron que fuiste a la escena del crimen.
  


  
    —María Rosa me había enviado mensajes esa madrugada y no los vi. No sabía lo que estaba pasando hasta que desperté el otro día. Vi parte de la situación y me fui, me dio tanto asco e indignación, que ni ganas tuve de reclamarle a la loca.
  


  
    —Qué locura. A final de cuentas la familia de Oriana ha estado con ella en esta situación, yo le renuncié al trabajo y no me ha pagado ni el tiempo de haber vivido con nosotros y mi salario de la última semana estuve allá. Ha cambiado de personal múltiples veces e inclusive se trajo su mejor amiga desde Colombia y la vive con ella en tu casa.
  


  
    —Esa tiene que ser Mariuska. Son igualitas, no sé cuál de las dos debe ser hoy en día más detestable. En fin, ya no importa.
  


  
    —Totalmente, Juan Pablo, parecieran hasta hermanas. Lo cierto es que esa amiga está administrando el restaurante que tú tenías y Oriana el otro. Andan diciendo que no les pagan a sus trabajadores y siguen los maltratos. Mi intención con esta llamada es que hagas justicia. Por todo el daño que esa mujer ha hecho y seguirá. Ya se le ve barriga, pobre niña que tendrá una madre desquiciada.
  


  
    —Javier no puedo hacer nada. Yo dejé firmado divorcio antes de irme. Y de verdad que ya hice vuelta de página, su peor castigo va a ser el rostro de esa niña todos los días. Ese será el recordatorio de la clase de persona que es.
  


  
    Entiendo su desesperación, esto ha sido una mierda para todos los que tuvimos algo que ver con Oriana. Yo necesito el papel de divorcio sellado y firmado y así dar fin a la situación.
  


  
    —Entiendo. No sabía estos detalles, qué mujer tan maldita. Sé que tú tienes algunos contactos, si puedes denunciarla por nuestros incumplimientos de pagos, te lo agradecería de verdad —comento preocupado. Yo notaba que toda esta revelación no era gratis.
  


  
    —Déjame ver qué puedo hacer por ustedes. No prometo nada, como te comenté antes, yo no quiero saber más de ella y su vida. Sufrí mucho en este tiempo y ya por fin estoy encontrando mi paz, no deseo ponerla en riesgo por Oriana.
  


  
    —Está bien amigo. Espero que te vaya de lo mejor, sé que eres una buena persona. Un abrazo.
  


  
    —Igual a ti. Muchas gracias.
  


  
    Así nos despedimos, siento que muchas cosas se empezaron a encajar en mi cabeza y darle sentido a todo. Necesitaba esta conversación de verdad. No entiendo cómo me perdí de tantas cosas o simplemente las ignoraba. Quizás las personas involucradas fueron manipuladas y no se metía o me decían algo a mí, ya que me veían como el malo de la situación. Eso fue lo que ella dio a entender. Reviso mi teléfono, tengo una nueva notificación de Tinder. Hay alguien con quien hice match. Es una gordita, muy linda de carita. No sé qué porque seguí al pie de la letra un tutorial donde decían que deslizara todo a la derecha. Alguna iba a caer, ¿es tanta mi desesperación?              Creo que solo necesito por el momento es sexo. Y eso pediré en esta ocasión, la chica no es mi tipo. Sin embargo, vamos a ver que sale. Se llama Alejandra, es nacida en Usa, pero de padres mexicanos. Hablamos par de cositas y quedamos en vernos en un parking lot del Wal-Mart que está a dos millas de mi casa, yo no tengo carro aún. Es cerca de mí y me quiere ver ya.
  


  
    Me digo a mí mismo:
  


  
    — ¿Qué puedo perder? Vayamos a ver qué pasa.
  


  
    Me llevo par de preservativos por si acaso. Agarro mi bicicleta, me rio de la situación tan rara y absurda. Mientras pedaleo, me formo mentalmente un pequeño plan. Por supuesto que no puedo dejar ver llegar a este encuentro en una bicicleta. La aparcaré en la entrada del establecimiento, asegurada con la cadena y candado. Lo más absurdo es que hace par de horas me enteraba de una verdad amarga y ahora estoy yendo a encontrarme con una chica totalmente desconocida para mí.
  


  
    ¡Qué ilógica es la vida!
  


  
    Reconozco su carro, me hace cambio de luces. De a poco me voy acercando. Se me acelera el corazón, ¡no sé qué me encontraré! Es un tipo sedán, algo oscuro, trato de memorizar la placa por si acaso. Ella me abre la puerta del copiloto y hace señales que entre. Yo mudo, inquieto. Me siento y la observo de pies a cabeza, ¡joder! Tiene minifalda negra de cuero y una blusa muy apretada, escotada, sus senos casi se van a salir, es blanca, algo gordita, muy sexy. 
  


  
    —Sácatela, te la quiero mamar —dijo en tono dominante. Yo tardé par de segundos para procesar lo que estaba pasando.
  


  
    —¿Estás segura? —le pregunté. Ingenuo yo y ella en total control.
  


  
    —¿Quieres que se la mame a otro? Puedo escribirte al chico que tengo aquí esperando —dijo en tono abusivo, algo altanero mostrándome su teléfono.
  


  
    [image: imagen 3]
  


  
    Yo me eché a reír y procedí a bajar la bragueta de mi pantalón. La chica mientras tanto buscó en su vehículo algo de música. Mi sorpresa fue que puso Tainted love de Marilyn Manson. Lucia ansiosa por verme y esa maldita canción y esos labios rojos no dejaban concentrarme.
  


  
    —Qué grande la tienes, te daré la mamada más rica que nadie te ha hecho.
  


  
    Yo estaba más tímido que ella, Alejandra poseía el control de todo. Se hace una cola en su cabello negro liso que lleva a los hombros, aprieta y acomoda sus senos. Se quita sus anteojos y baja lentamente, abre su boca casi que me va a comer de verdad. Me asusté un poco, sus labios hacen contacto con mi pene. Ella, en su disfrute, la observo como hace su faena, se da cuenta de que me tiene en las nubes.
  


  
    nubes.
  


  
    —Sigue, no te detengas —le susurré agarrándola de la cabeza. Trataba de ver alrededor, a ver si venía alguna policía.
  


  
    —¿Quieres acabar? ¿Penetrarme? —lo dijo mirándome de manera sensual. Mientras su lengua seguía rodeando la cabeza de mi glande.
  


  
    —¡Sí! Claro —respondí ansioso.
  


  
    Se levantó, dejo de hacerme sexo oral, con un beso en mi pene se le dibujó en su rostro una media sonrisa. Se colocó los lentes y me miro de arriba abajo. Apretó sus labios, moviendo su cabeza de lado a lado, en signo de negación. Pasa su mano derecha por su boca para quitar el exceso de saliva y dijo.
  


  
    —Muy rica tu verga. Pero lo demás tienes que pagar.
  


  


  
    CAPÍTULO IV
  


  
    EL PRECIO DE ACABAR
  



  
    Mayo 2031
  


  
    Aún me estoy riendo de aquella noche loca. Esa chica apareció de la nada. Hicimos match y en menos de una hora me dio una de las mamadas más épicas que nadie me había hecho. Perdónenme si no seguí relatando lo que me paso, es que estuve días pensando en cómo explicarlo, ya que ella no era el prototipo de mujer que resultaría una prostituta y muy astuta.
  


  
    Ya se imaginarán, estuve entre las nubes, con cada lamida que me daba, con el movimiento que hacía, con sus labios, lengua y una especie de succión extraña que con su garganta que por un instante casi eyaculo. Ella es el prototipo de mujer con la que muchos <y como yo> rodarían, ya que no representa la femenina, fitness, empoderada y operada. No necesita nada de eso para seducir a los hombres y obtener lo que quiere, segura de sí misma y de sus muy buenas habilidades.
  


  
    Esa chica tuvo la capacidad de ponerme en jaque, claramente que después de aquel diálogo donde me proponía esa transacción económica por sexo. Con el pene expuesto y el alma vulnerable. No hallaba forma como responderle a Alejandra, no tenía dinero conmigo. Aquella noche empecé a sentir el calor del verano.
  


  
    Pensé que solo estaría ahí unos minutos, tenía un leve presentimiento que podría ocurrir algo más. Pero nunca lo que paso; me tomo de sorpresa la princesa de cueros y piernas torneadas, que me invitaba a tener sexo con ella sí o sí. Me salió negociante, una prostituta fina de esas que hoy le dicen emprendedoras y dueñas de su destino.
  


  
    Lo que paso después fue una odisea de eventos desafortunados que fueron desde el hecho que no tenía dinero con que pagarle a esta mujer en ese momento. Ella por extraña razón solo quería cash y yo no traía conmigo, lo conservaba en mi cuenta de banco y algo en bitcoin, esto último fue lo que le sedujo un poco e hizo que fluyera la negociación.
  


  
    —Porque me gustas, podría acceder a 100 $ por mamarte la verga y 200 dólares oral y vaginal, ¿te parece?
  


  
    —¿Los puedo transferirte en bitcoin? —le pregunté como si fuese mi última oportunidad. La notaba muy ansiosa.
  


  
    Mis ahorros los mantenía en esa billetera virtual que me había creado unos 5 años. Yo seguía excitado, no pensaba bien y el pene ahí, erecto y expuesto, no podía echarme para atrás. Tenía muchas ganas.
  


  
    —Está bien. No tardes, tengo a otro chico que visitaré en 2 horas y él vive a unos treinta minutos, así que lo que vayamos a hacer, que sea rápido —dijo Alejandra o Alexandra, no recuerdo bien su nombre.
  


  
    Los datos móviles no me ayudaban, no sé si era mi teléfono o la zona. Una y otra vez intentaba y nada. Se hacía imposible hacer la transferencia y ella cada vez más lucia impaciente, no había forma de hacerle entender que no era mi culpa.
  


  
    —¿Sabes qué? Déjalo así. No te ofendas, pero no cualquiera puede tenerme y disfrutar de lo que yo hago. Sin dinero no hay un cielo —dijo esta mujer. Forzándome a salir de aquel Toyota RAV4.
  


  
    Intente negociar para que me complaciera. No contenía mis lágrimas, me sentía sediento de alguna demostración de contacto físico. Ella no dudó en sacar un gas pimienta y ponérmelo en la cara. Fue desagradable, el picor, ardor de aquel gas.
  


  
    —Vete de aquí, pedazo de mierda —Dijo Alejandra. Un grito de frustración escuché y un manotazo a mi cara vino luego.
  


  
    Como pude salí de su vehículo, desorientado, con los ojos llorosos, todo mi cuerpo me picaba. Y un sentimiento de culpa se apoderaba de mí, sentía vergüenza ¿Cómo iba a tratar así a una mujer? Me pudieron las ganas o el simple hecho de pensar en ocasiones si alguien que no merece el amor de nadie.
  


  
    Me fui hacia mi bici. Salí despavorido del lugar y esa pedaleada a mi hogar fue indignante. La escena se repetía una y otra vez en mi mente, ¡maldita sea! Soy un problema para todo aquello que me rodee, traigo desgracia… personifico el fracaso andante.
  


  
    No pude ser cortes con esa persona y menos tener sexo con ella, ¡qué vergüenza! Ya ahora que estoy trabajando, quizás es hora de darle acción a mi vida de nuevo. Pero siendo la mejor versión de mí mismo, teniendo control ahora sí de mis sentimientos y actos. Dejando de lado el victimismo y lo idiota que puedo ser en ocasiones. Esta conversación la tuve conmigo mientras pedaleaba en ruta de mi casa, ¿es malo hablarte? ¿Preguntarte cosas?
  


  
    —Eres un pendejo —escucho una voz. Nadie esta.
  


  
    ¿Qué raro? Anyways, Llegue y solo está mi hermana, sus hijos están este fin de semana con su exesposo y al menos estará más tranquila, sin el mal humor que la caracteriza y su paranoia eterna de buscar culpables en todo. Aun así, la adoro y es el vivo reflejo de mi mamá, el parecido en el rostro es increíble.
  


  
    —¿Te pasa algo? —pregunto ella intrigada.
  


  
    —No, nada. Estoy muy bien. Solo cansancio, iré arriba a cambiarme.
  


  
    Subí a mi habitación sin decir más, voy al baño. Lavo mi cara, aún hay gas pimienta picándome por todos lados. Decidí ducharme, sería lo mejor, tratar de bloquear eso que pasó hace poco.
  


  
    En vela estuve esa noche, mi duelo y frustración me eran mi compañía. Entre en un modo automático, en donde no quería mover nada en el universo, no vaya a ser que me busque el karma nuevamente y vuelva a joderme la vida. Más bonito me veo tranquilo
  


  
    Tratando de ser buen hermano, amigo con los colegas de trabajo y un ciudadano ejemplar; es lo menos que debo hacer. La sombra de mi padre, de que yo también pueda estar tocado en mi cabeza y que toda esta mala suerte que me rodea, de alguna forma tengo que sacarla. En fin, la noche fluyo, hasta que escuché una conversación de manera fortuita en el tocador de las damas, pensé que no había nadie a esas horas.
  


  
    Yo estaba haciendo mi jornada nocturna como todos los días, ya no hay nadie en el edificio, ya tenía par de minutos cambiando los cestos de basura y me disponía a limpiar los inodoros, cuando:
  


  
    —Déjame, estuvo delicioso. Pero debo irme ya, mi esposo vino a buscarme, piensa que estuve hasta tarde trabajando —dice una de las chicas.
  


  
    —Él no te hace lo que te hago yo. Conmigo siempre disfrutas, eres feliz y lo sabes, ¡no me mientas! Al menos sé honesta contigo misma—dijo una de ellas en tono desafiante.
  


  
    —¡Cállate! Sigue —respondió gimiendo de placer y respiración acelerada.
  


  
    Yo quedé perplejo, quizás no lo note en un principio por cargar mis audífonos escuchando música. Pero aquello me hizo estar más pendiente de lo que podía surgir. De a poco y sigiloso me acerqué para escuchar mejor.
  


  
    —Admítelo de una buena vez.
  


  
    —Yo te pago por sexo. No hay amor en esto, eres mi escape a un mundo que tengo que seguir fingiendo. Tú tienes clientes, hombres y mujeres, así que cálmate, aquí es sexo todos los jueves y ya ¿entendido? —refutó la que se hace, la digna y solo está en el closet.
  


  
    —Estúpida, tú me gustas. Ningún hombre me ha hecho sentir igual que tú conmigo, no te vayas aún —dijo en tono de súplica la chica que resulto ser prostituta.
  


  
    —Maldita sea. No quiero problemas.
  


  
    En ese momento hubo una pausa, pensé que dejarían de pelear y con ello alguna saldría de ahí y yo quedaría expuesto. Sé de qué cubículo viene la conversación. Como puedo me voy a otro baño y sigo atento de aquello.
  


  
    —Entonces termina de vestirte, yo pediré un Uber para irme también ¡No me busques más!
  


  
    —Qué dramática eres, te pagué. Como lo acordamos. Maldita la hora que te encontré en Instagram en esos servicios que ahora ofrecen. Dizque masajes eróticos —dijo la mujer que había contratado. Momento, ¿masajes eróticos en Instagram? Mmm, me interesa.
  


  
    —No sientas pena y menos vergüenza por mí. Es mi side job y que casualidad que trabajemos en el mismo edificio —dijo la supuesta prostituta. Que de un momento a otro resulto ser también empleada aquí. —Verónica Miller, es tu nombre real, ¿no?
  


  
    —No, ese es mi usuario. Pero tranquila, haré de cuenta que solo me contactaras cuando necesites de mis servicios y que, si nos tropezamos en algún piso, no pasa nada.
  


  
    —Así es. Se mantendrá así, tú a tu vida y yo a la mía. Siempre una delicia estar contigo — dijo la mujer que contrato los servicios. Saliendo del cubículo.
  


  
    Yo me quedé fisgoneando por una pequeña hendija de la puerta viendo cómo se iba la primera mujer y luego la otra del baño. Esta última se lavó las manos y yo quede admirado por la figura y la belleza de mujer que era.
  


  
    Sabía que era prostituta, que podía contactarla. Está en Instagram servicios y la puedo localizar como Verónica Miller. Madre mía, ¿Qué rayos acaba de pasar? ¿Sería capaz de contactarle?
  


  
    Dejé que se fuera y que no notara mi presencia, lo que vi fue la aventura de dos mujeres, lesbianas o bisexuales, que tenían un encuentro amoroso fijado en una tarifa y que a lo que podía deducir era de que una de ella estará sintiendo mucho más que la otra ¿estoy bien? No lo podía creer.
  


  
    Esas caderas y cintura, el perfecto cuerpo de guitarra, cabellera negra larga. Qué trasero dios mío. Yo tengo que ser capaz de poder con esa mujer, se me asemeja tanto a Mariana en otra versión. Sé que no he sabido más nada de ella, pero ha sido el mejor sexo que he tenido en toda mi vida.
  


  
    Continuo con mi faena y en cada proceso que tenía que realizar, esa conversación y esa figura de diosa egipcia, me daba mucho que pensar. Aprovecho que ya terminé todas las oficinas de los dos pisos que me tocan con sus baños y me voy al locker a buscar mi teléfono, y a encontrar la fulana prostituta.
  


  
    Y ¡sí! En efecto, ahí está ella. Verónica Miller, servicios de Masajes eróticos en Madison, Wisconsin para hombres y mujeres. 500 dólares la hora, ¿qué es eso? ¿Wtf?, eso es casi una semana de mi trabajo, no lo sé. Deslizo de arriba abajo su perfil, sus videos y fotos son muy tentadoras, tiene antifaz, pero esas curvas y cabellera son las mismas que logre ver de espaldas. La quiero, la deseo.
  


  
    Tengo que idear un plan para tener más dinero y no fallar a mi hermana con lo que le ayudo en los gastos de la casa y personales, el tatuaje que quiero hacerme y también con el plan que tengo de comprarme mi carrito usado. Ya es tiempo de que con lo poquito que he ahorrado, pueda tener algo que me lleve y traiga, donde al menos haga notar seriedad en mí.
  


  
    Tantos planes y aparece esta Verónica a ser un game changer en mi vida, desordenándola y querer estar en la cama con ella. Es así como de la nada, la noche con sus caprichos y lo oscuro que puede hacer brotar en mí, ¿será que es así?
  


  
    ¿Qué hablo? Apenas pago mis gastos y estoy pensando en una mujer inalcanzable. Pero quizás sea uno de esos gustos que uno se da y nadie te puede juzgar, ya que con el dinero muchas cosas se consiguen comprar e inclusive sexo.
  


  
    —Apúrate Juan Pablo. Tenemos que terminar este piso en 5 minutos —dijo Julia.
  


  
    ¿Quién es esta persona? Es una compañera de trabajo, apenas tiene dos semanas, me pusieron a entrenarle y se quedó conmigo en las mismas áreas. Era mucho para mí solito y una ayuda como la de ella me viene bien. Aparte que me va apurando y sacándome de mi zona de confort o de estas fantasías que se dan en mi cabeza a veces.
  


  
    Es colombiana, tiene muy poco que se vino de allá y está ansiosa de hacer las cosas, trabajar y enviarle dinero a su familia. Que lamentable que mi país, herencia materna, se haya convertido en lo mismo que Cuba y Venezuela. La veo a ella y me conmueve mucho su historia, quizás luego les haga a ustedes un poco de introducción de Julia.
  


  
    —Está bien mamá. Déjame y recojo la basura de estos cinco cubículos y nos movemos —le dije en tono irónico y con una sonrisa, sé que le enoja eso.
  


  
    —Que no soy tu madre. Dios la tenga en la gloria, más bien soy tu parce, aquí vine a trabajar y a ayudar —dijo mirándome a los ojos.
  


  
    Es una buena muchacha, me conmueve esa manera de cómo ve la vida. Mientras tanto, yo sigo fisgoneando y tratando de llenarme de valor en testearle a la mujer de oficinas que ofrece sus servicios sexuales inverosímiles.
  


  
    —Julia, ¿puedo hacerte una pregunta? Estoy a punto de escribirle a una chica y pagarle por sexo ¿Qué piensas de eso? —ella no entendió bien mi inquietud. Se quedó algo contrariada.
  


  
    —Juan Pablo, no entiendo lo que me acabas de insinuar ¿Qué opino de qué estás buscando a una prostituta? ¿Te has vuelto loco? —dijo Julia con ojos desorbitados y algo furiosa.
  


  
    —Sí. Estoy a punto de hacerlo, es una chica que trabaja en el edificio y que por casualidad par de horas atrás le escuche una conversación en el tocador de damas por accidente. Ahí supe que ofrecía favores sexuales, la encontré en Instagram y en efecto, es prostituta.
  


  
    —No me vuelvas a preguntas esas cosas en tu vida. Soy mayor que tú por poco, pero sí entiendo el valor que debes darle a una dama. Respétanos que tú viniste de una de nosotros —dijo señalándome. Tomó sus cosas del locker. Pude notar su rabia, su rostro se enrojeció y se fue a su casa sin pronunciar ninguna palabra.
  


  
    —Espera, déjame explicarte —dije al viento. Ya Julia se había ido. Quedé recogiendo mis pertenecías y me dirigí al garaje donde está mi bicicleta estacionada.
  


  
    En estos días busco aprobación constante, lo sé es indignante. No logré el mes pasado concretar una penetración. Al menos mi pene disfrutó de una buena mamada, nadie quiere salir conmigo en Tinder, esta Verónica es inalcanzable, inclusive para unos 500 dólares. Me viene mejor seguir ahorrando, necesito comprarme el carrito, ya no puedo andar en bicicleta.
  


  
    Mientras voy caminando, me doy cuenta de que más tarde de lo habitual. Veo mi reloj, son casi las una de la mañana, tengo hambre y seguro, todos en casa duermen. Levanto mi mirada, ahí está. Frente a mi bici Julia esperándome. De a poco se acercó, pensé que su amiga la había recogido y dijo:
  


  
    —Ya vienen por mí. Quise esperarte aquí para decirte par de cosas. Quiero que te veas hoy al espejo al llegar a casa, notes lo guapo que eres y lo buen hombre; puedes tener a la mujer que te dé la gana, no necesitas aprobación de nadie y menos gastar dinero en sexo.
  


  
    ¡Qué golpe de realidad! Valoro la honestidad de esta mujer y coincidencia o no el carro donde se iba llego sigiloso e inoportuno, cortando el ambiente.
  


  
    —Gracias, tomaré tu consejo en cuenta. Eres una muy buena amiga, ¡agradecido! —dije. Ella tan tierna me dio un beso en mi mejilla. Y así se despidió de mí, dejándome más tareas en mi cabeza por resolver.
  


  
    Me convencí de que tenía razón en todo lo que me dijo. Julia es una chica excelente. Yo soy un miserable que solo ve por sí mismo, un egoísta de mierda que piensa con la cabeza de abajo y no con la de arriba. Pedaleada, tras pedaleada, me digo:
  


  
    —Yo soy mejor que quinientos dólares, trabajaré más y me organizaré. Ya alguien vendrá por mí en mi rescate como príncipe en cuentos de hadas.
  


  
    No me acuerdo más de aquella noche, probablemente llegue a casa, vi algo de porno y me masturbe. Esa rutina nunca falla, me relaja y me mantiene emocionalmente estable, aunque a veces me queda ese remordimiento posterior a la eyaculación que me hace tener culpa o ver las cosas con mayor claridad. Los días se caían del calendario. Con Julia no hable más del tema, me quede ensimismado. Apenado, teniendo esta idea al mismo tiempo de valorarme un poco más, Beatriz me lo comento en terapia, que debía continuar haciendo cosas que me den felicidad.
  


  
    ¡Por fin! Pude inscribirme en el gimnasio y seguir mejorando mi condición física, por salud o también por buscar la interacción de conocer a nueva gente. Sería algo más por sentirme incluido en esta ciudad, todo ha cambiado desde la última vez que viví en este país, era solo un muchacho que aún no tenía idea de lo que significaba la vida.
  


  
     También se convirtieron en una bitácora, donde registraba cada vez que veía la Verónica y a la otra chica irse más tarde de lo usual de las oficinas. En par de oportunidades las vi salir del baño de mujeres y otras veces despedirse en el garaje cuando iba a sacar la basura. Hasta que una vez, me paso esto:
  


  
    —Ey tú, ven acá —me dijo la otra chica. La mujer que tenía la doble vida, que se hacía la digna hetero y se comía con Verónica en los baños de las oficinas.
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    Yo me hice el que no era conmigo, estaba en ese momento sacando bolsas del carrito de carga y lanzándolas al container de desechos del edificio. Ella fue insistente y no podía seguir ignorándola por más que quisiera.
  


  
    —Chico de limpieza, ven por favor. Quiero preguntarte algo —dijo nuevamente ella.
  


  
    —Sí, señora, ¿Qué se le ofrece? —le expresé. Extrañado con tan rara situación, ¿será que se dieron cuenta de que a veces las espío? Me sudaban y temblaban las manos. Me fui acercando, mientras veía que de su cartera sacaba algo, no se podía distinguir, estaba oscuro, la luz del garaje no era la mejor.
  


  
    —Ten esto, recíbelo, por favor. Creo que ya nos has visto algunas veces a ella y a mí. Supongo que sabes lo que está pasando, no quisiera que eso llegara a oídos de mis jefes —manifestó la chica. Teniendo en su mano derecha extendida hacia mí un rollito de dinero, ¡mierda! ¿Qué es esto? ¿Qué hago ahora?
  


  
    —No, ¡en absoluto! No se preocupe. En efecto, sí sé qué pasa entre ustedes. Pero no soy del tipo de persona que está pendiente de los demás o no estoy husmeado por ahí, mucho menos divulgando intimidades ajenas —le exhorté.
  


  
    —No te hagas el digno, por favor. Te vi por una de las hendijas de las puertas del baño cuando ella y yo teníamos sexo, más fueron mis ganas de disfrutar el momento, que no medí el hecho de que tú nos pudieras interrumpir o delatar. Gracias por no hacerlo y ser discreto —apretó sus labios. Me miro con mucha pena y tomo mi mano.
  


  
    El dinero me viene muy bien, no lo voy a negar y ella es hermosa, demasiado de hecho. Sus mejillas son rosadas como flor de primavera y sus manos suaves tocan mi piel y me hacen tener algo de ansiedad y deseo por esa hermosa mujer. Pero callé, espera una respuesta ¿Qué digo? No quiero ser descortés o interesado.
  


  
    —Hagamos algo. Yo necesito el dinero…
  


  
    —Y a mí me sobra, te hará bien tomarlo. Sé que eres discreto, tómalo como una ayuda —dijo interrumpiéndome. En el fondo yo estaba feliz con lo que pasaba.
  


  
    —Pero tengo algo de dignidad. Me hubiese gustado ayudarlas y unirme a ustedes. Habría sido horrible, ¿no? —¿Qué rayos dije?
  


  
    Ella sonrió, apretó mi mano con la suya dejando el dinero y me soltó con rapidez. Dio media vuelta y se fue a su vehículo Mercedes Benz plateado clase s y con ella estela de un perfume que aún no sé hoy en día cuál era, ¿quizás era Coco Chanel?
  


  
    La mujer se fue y no supe que hacer, bajé mi mirada y ahí estaban en mis manos unos mil dólares, no lo podía creer. No sé si funciono mi mal chiste o lo digno que quise darme. Lo cierto fue que esa noche me fui feliz a mi casa. Haberla tocado, tener esa conversación y el dinero. Hacían creer que nada podía salir mal en mi vida, ¡gracias, Dios!
  


  
    Ese mes terminó, con la esperanza de tener un carro nuevo y la inquietud de que sería la vida de Oriana y esa posible hija. ¡Déjate de pendejadas! Añado que par de veces las vi. Aquellas chicas que se escondían en los sanitarios y tenían sexo. La mujer, que aún desconozco su nombre, siempre volteaba a verme y guiñe el ojo de manera cómplice.
  


  
    Había comprado mi silencio. Yo me quedaba ahí viendo cómo se iba y movía sus caderas, cuál sirena; suspiraba sabiendo que era un imposible. Escribo esto desde una banca de un parque, viendo como gente corría, otros caminaban de la mano, familias y chicos jugando a la pelota. De repente, una brisa cálida entra por mi espalda; me abrazaba, como diciéndome: todo va a estar bien.

  


  


  
    CAPÍTULO V
  


  
    MANDY
  



  
    Junio 2031
  


  
    El teléfono sonó, no respondí. Un mensaje de voz quedo ahí en mi contestador. Tomo un café en ese lugar mágico de la casa, donde a mamá le gustaba estar sentada. Detuve el escribir para escuchar lo que había llegado, no es algo importante. Me quedo perplejo viendo mi nuevo carro, pude comprarlo con mucho esfuerzo, un poquito de ayuda, ya saben cuál.
  


  
    Es un viejo BMW año 2008, serie 3. Fue un buen precio el que me dieron. No quise comprar algo nuevo, no podría pagarlo y menos hacerlo en tanto tiempo. Quería más bien un carro que me pudiera llevar y traer del trabajo y alguna que otra cosa, como ir al gym o visitar sitios dentro de la ciudad. Pude así también no tocar lo que tengo en cripto y solo disponer del dinero ahorrado por lo que había hecho por mi trabajo. Siento que fue una muy buena decisión.
  


  
    Azul cielo, de cojines de piel color beige. Aún tiene aire acondicionado y un reproductor de música viejo de CD. Le hace falta una buena limpieza y aspirada. Quizás cambiarle par de llantas, eso lo haré el mes próximo mes, no me quedó dinero sino para los gastos que debo hacer en este mes: vivienda, comida, ahora gasolina y pagar mi teléfono.
  


  
    Deleito, otro sorbo de café, apenas se empieza a sentir el calor en la ciudad. La primavera ha sido genial, voy por mis zapatos para correr, hoy no quiero ir al gym. Una vuelta por el lago y me devuelvo. Me encantaría seguir escribiendo un rato más. Este horario es algo difícil de aún adaptarme, me levanto casi a mediodía y tengo que aprovechar de hacer cosas antes de las cinco de la tarde, que es el momento de entrar a trabajar.
  


  
    Dejo la taza en la cocina, subo a cambiarme, son las 2:01 p.m. quizás estaré corriendo por unos 30 o 40 minutos. Mi hermana está trabajando, sus niños en el colegio. Siempre estoy solo en las tardes, los veo a todos cuando me voy al edificio. Soy casi que un puto vampiro.
  


  
    Ato las agujetas de mis zapatillas. Salgo de la casa corriendo. Siento como la temperatura sigue aumentando y el sudor empieza a salir de mi frente, dolor en mis articulaciones, eso suele pasarme en los primeros diez minutos. Luego el cuerpo se climatiza, el olor a césped recién cortado, la cadencia de mis pasos, escucho algo de Red Hot Chili Peppers, Scar Tissue. Me encanta esa banda.
  


  
    Oigo algunos ladridos o quejidos de un perro, No sé bien de donde viene el sonido, quito los audífonos de mis oídos. Logro divisar al otro lado de la calle, un bulto negro, es un perro. Le llego un carro, pobrecito.
  


  
    Cruzo la carretera y es un chihuahua con un lunar blanco en el pecho, ¿será el mismo? Creo haberlo visto hace par de meses atrás, el pobre perro rondaba por el parque, como bolsa impulsada por el viento sin rumbo fijo. Traté de levantarle, de inmediato noté que él se queja, tiene mucho dolor, intenté calmarle, no hay nadie alrededor para ayudarme y ni siquiera saben lo que le paso a este pobre animalito.
  


  
    —Cálmate, por favor, te llevaré a un médico —le dije al chihuahua.
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    Lo agarré, volteo y logro divisar que aún estaba cerca de mi casa. No me traje dinero, así que me tengo que devolver, por mi billetera y el carro. Con una mano cargo al perrito, traté de no herirle más y con otra empecé a buscar sitios, veterinarias, que puedan atenderlo. Un momento, creo que hay lugar o refugios donde ayudan en estos casos. Él me mira a los ojos, le entiendo, me exhortaban que no lo dejara, que no lo abandonara así.
  


  
    Deseo auxiliarle, no le quiero ignorar, botado en la calle a su suerte. Mientras más me acercaba a casa, sus quejidos se incrementan y de inmediato se le comienza a hinchar su patita, puedo casi sentir su dolor. Finalmente, llegue, tome las llaves y la billetera, lo pongo en el asiento de pasajero.
  


  
    Me siento, trato de calmarme y pensar en que puedo y que no. Necesito estar enfocado, repaso mentalmente lo que debería hacer, respiro. Busco nuevamente en el navegador y está una especie de veterinaria comunitaria. Tengo ansiedad, no sé qué pueda tener él, quizás sea una patita rota, que sé yo.
  


  
    Llegamos al consultorio, con mucho cuidado logro sacarlo y entro al recinto. El ambiente es algo extraño, no hay quien reciba a las personas. Hay una pareja en la sala de espera.
  


  
    —El doctor está solo, deberá aguardar a que él se desocupe. Atiende a nuestro perrito primero, luego vendrá el tuyo —dijo uno de ellos ojeando su celular, sin verme a la cara.
  


  
    —Mucho gusto me llamo Juan Pablo Sandoval. Esto es una emergencia.
  


  
    me presenté ante la pareja.
  


  
    —Deberá esperar, amigo, lo lamento ¿Cuántos años tiene su perro?
  


  
    —Él no es mío, lo encontré tirado en la calle herido y en mi interior no me perdonaría dejarlo así, algún mal nacido le hizo esto y se dio a la fuga —dije acariciándole la cabecita al perrito, sintiendo su dolor.
  


  
    —Qué noble de ti. Déjame llamar al doctor, quizás ya esté terminando con el nuestro —dijo con voz dulce y también con preocupación.
  


  
    El chico muy amable procedió a llamar al doctor. Me senté esperando alguna respuesta, esos ojitos vidriosos, agitados, me hacían estar culpable, responsable por su vida. De esas conexiones que no sabes de donde surgen y que están ahí, conectados por algo mágico y que en ese momento era doloroso. Se quejaba mucho y eso me conmovía.
  


  
    —Aguanta amiguito. Ya te van a atender, te arreglarán esa patita y te llevaré a casa —le dije al perro para calmarlo.
  


  
    Me detengo, pienso en ese instante lo que acabo de decirle al perrito, ¿le hice una promesa? Quizás no, tengo culpa, o le estoy mintiendo… no puedo, no debo hacerlo.
  


  
    —¿Juan Pablo? —dijo el doctor apenas saliendo de su consultorio.
  


  
    —Si señor. Aquí tengo el perrito herido de una patita.
  


  
    —¿Es suyo? Dígame el nombre de él —preguntó el doctor. Este se encuentra algo estresado, ni siquiera me mira a los ojos.
  


  
    —Déjeme explicarle, me lo acabo de encontrar en la calle, así herido. No tengo idea de quién sea y mucho menos si tiene un nombre —respondí.
  


  
    —Entiendo, hagamos algo. Lo empezaré a tratar, piense en uno, tengo que registrarlo de alguna manera. Bien por ti que me has traído al amiguito.  Aquí nosotros cobramos precios simbólicos, tenemos gente que financia a este proyecto —comentó el doctor yéndose a otra oficina, dándome una palmada en el hombro.
  


  
    —Haga lo que pueda para ayudarlo, por favor — dije. Miro al perro por última vez y se calma.
  


  
    Él sonrió, me hizo una media sonrisa afirmativa y asintiendo se lo llevo. Me dejo mucho más tranquilo saber que ya está en manos expertas, pude haberle hecho algún daño. No tengo idea de que haré con él, ¿un nombre? ¡Mierda! ¡Qué compromiso! Me tendré que convencer de tener ahora en adelante un perro que me haga compañía y yo cuidar de él… por más que le doy vueltas ¿Qué nombre le pongo?
  


  
    No puede ser uno normal, jamás ponerle dos <parecería un ser humano y no es lo que quiero> ¿de verdad estoy pensando en adoptarlo ¿Cómo se hace eso? ¿Necesita papeles? Oh my god, tantas preguntas y no sé si estoy preparado. Sería algo parecido a ese hijo que no he podido lograr.
  


  
    Qué ironías de la vida. Par de meses atrás estaba de comerciante, responsable de un hogar y encaminado a tener éxito en lo que hacía y hoy en día estoy en otro país, con apenas un carro y pensando en adoptar un perro para que me haga compañía.
  


  
    ¡Pistacho! Eureka, ese será su nombre. Divertido, un fruto seco que me encanta y qué despierta alegría. Así lo llamaré y asumiré que tendré alguien que dependa de mí y yo de él. Algo me dijo Beatriz de que tenía que hacer cosas que me llenen, una mascota sería terapéutica y de gran ayuda para resetearme a mi nueva vida.
  


  
    —Juan Pablo, ven por favor —dijo el médico. Yo aún me encontraba en estos pensamientos de como nombrar al perro.
  


  
    —Oh sí. Dígame doctor.
  


  
    —Lamento decirte que el perrito tiene una fractura transversal en el fémur de su pata trasera izquierda. Le hice par de radiografías, tendré que instalarle dos o tres clavos para inmovilizarle y posterior a eso ponerle un yeso. Lamento decírtelo, ¿te lo vas a quedar o solo lo tendrías un tiempo? —pregunto él.
  


  
    —No entendí eso último, ¿puede explicarme eso?
  


  
    —Déjame explicarte. Nosotros tenemos una red de apoyo a caninos que están en la calle y necesitan ser reubicados. Hay dos opciones para ti; adoptarlo o velar de él por un tiempo y nosotros le buscamos un hogar mientras lo cuida. Aquí le llamamos Foster home, a esos que los tienen una temporada, le damos la comida y rehabilitación mientras tanto.
  


  
    —Okay, entendido. Él se quedará conmigo, me convencí en este ratito de espera de tenerlo y hasta inclusive tengo un nombre para él. Se llamará Pistacho — agregué.
  


  
    —Dios te bendiga. Él probablemente nació el año pasado, de uno a dos tiene de edad. Le haré la operación, serían par de horas, ¿está bien contigo? Luego le hacemos el registro y puedes llevarte a Pistacho.
  


  
    —Sí, yo me quedaré a esperarle. No hay problema.
  


  
    El doctor entró a operarle y estuve ahí pensativo analizando todo. Hoy tengo que trabajar y son las cuatro de la tarde. No llegaré a tiempo y hoy sería mi primer día con él y para ello tendré que hallarle la forma de hoy, ver cómo es todo de tener un perro y recién operado.
  


  
    —Julia necesito de tu ayuda urgente —le escribí a mi compañera de trabajo.
  


  
    —Dime ¿para qué soy buena? —respondió unos minutos después.
  


  
    —Acabo de encontrarme un perrito herido en la calle, lo traje al veterinario y me lo quedaré. Lo van a operar y saldré de aquí pasadas las seis. No llegaré a tiempo a trabajar.
  


  
    —Lo que necesites. Quédate con el hoy, yo te cubro. Pobrecito —respondió muy solidaria Julia, con esa voz dulce, particular, que me encanta.
  


  
    —Te iba a preguntar exactamente eso. Te prometo que, en una próxima oportunidad que tú necesites, te cubro. Será por hoy —le comenté.
  


  
    —Está bien. Te pido que me informes de cómo va todo con él. Tu tranquilo —dijo con dulzura.
  


  
    —¡Muchas gracias! Te debo una.
  


  
    Me dejo más sereno. Ya resolví el tema de mi trabajo, me quedaré esperando por la operación y le iré comentando a mi hermana que tengo ahora esta nueva responsabilidad. Lo dejaré en mi habitación para no causar problemas en la casa. Él no tiene conciencia de lo que le viene conmigo y yo menos de lo que me vendrá con él, supongo que su proceso de adaptación será progresivo estando así enfermito.
  


  
    Ahí estuve hasta las siete de la noche y pasado algo más de tiempo. Salió el doctor de la habitación contándome que hubo ciertas complicaciones en la operación. Posterior a eso llené unos formularios, la factura por la cirugía fueron doscientos cincuenta dólares, algo que me asombro demasiado, por suerte tenía el dinero ahorrado. Desafortunadamente, había pensado gastar en otras cosas.
  


  
    Me gusta la posibilidad de que ese dinero pueda ayudar a alguien, este caso a un perrito que me mantendrá ocupado, motivado y hasta distraído de la mierda que viví hace poco.
  


  
    —Estará inmovilizado de la patita el perrito por unos 4 a 6 meses. En ese tiempo debes traérmelo una vez al mes para ver que tal va su mejoría. Ellos son muy inquietos y activos, ponle mucho cuidado a eso —dijo el veterinario. Entregándome a Pistacho, sus ojos eran de un total agradecimiento que aún no sé explicar.
  


  
    —Le agradezco mucho. Sé que nos la llevaremos bien.
  


  
    Nos despedimos el perro y yo de aquel buen doctor. Él se queja según la posición en que pueda acomodarlo en mis manos, tiene carácter este maldito perro, ja, ja, ja. Entrar al carro y verlo sentado en la parte delantera, teniendo miedo y al mismo tiempo marca su territorio, fue genial.
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    Los días transcurrieron. Mi hermana no estaba muy a gusto con la idea de tener al perrito en mi cuarto. Pero me respeto la decisión. Con la condición de entrenarlo, lo cual ha sido un reto. El que haga pipi y popo afuera o dejarle en un rincón un pee pad y demás cositas, aprender con él me ha ayudado mucho.
  


  
    Soy papá perruno, tanto así que decidí comprarle una de esas rueditas para que se pueda desplazar mejor. Y fue cómico la primera vez que se las puse y lo saqué al parque, fue la sensación. Fue ahí donde conocí a Mandy, una perrita Yorkie que quedo enamorada del irresistible Pistacho.
  


  
    Su dueña es una chica de la cual yo quede flechado también. Su perra enamorada del mío y yo impresionado con esa belleza oriental. China, su dueña, con matices latinas; ya verán el porqué:
  


  
    —Pistacho, déjala quieta —le hablé a él en español.
  


  
    La chica haló de la cadena a su perrita y la llevo consigo, pero la condenada no dejaba de oler a Pistacho y él le mostraba los dientes, en total desconfianza, ella quería hacerle ver que estaba enamorada de él. Mi pendejo can bajo la guardia, ahí entendió que buscaba ser su amiga.
  


  
    —Qué perro tan complicado, ¿no? —dijo ella en perfecto español.
  


  
    Quede algo extrañado, sabía que había asiáticos en algunos lugares de Latinoamérica, pero que estando en Estados Unidos hablen en español y con acento, se me hizo muy extraño.
  


  
    —Perdón no creí nunca que respondieras en castellano —en tono burlón y asombrado.
  


  
    —Me siento aliviada haciéndolo, es mi idioma principal. Soy hija de padre japonés y madre peruana. Nací en Perú y por ende mi infancia y adolescencia la viví en español. Sé hablar nipón y también inglés, pero es un alivio encontrar gente en esta zona que platique español. ¿Tú de dónde eres?
  


  
    —Nací aquí, mi mamá era colombiana y viví en Colombia una temporada. Me pasa lo contrario, me crie entre las dos culturas, pero como estudié aquí hasta high school, el inglés se me da mejor. Últimamente, estoy más apegado al español. Ya que en España también estuve un tiempo y con mis hermanos nos hablamos en ese idioma —le respondí a esa curvilínea asiática.
  


  
    —Genial, mi nombre es Michelle y el de ella es Mandy. Un placer conocerte a ti y tu perro, ¿vienes a menudo aquí? —preguntó la chica. Se hizo unos hoyitos lindos en sus cachetes.
  


  
    —Sí, mi casa está a menos de una milla y me vengo a correr de vez en cuando a este parque. Hoy es la primera vez de Pistacho, el pobre me lo encontré aquí lastimado en uno de esos días corriendo y desde ahí es mi perro —le respondí. No dejaba de admirar su bella cabellera negra. Observándole mejor, tiene piernas gruesas. Supongo que es por su mamá.
  


  
    —Qué dulce de tu parte. Gracias por hacerle ese gran favor a él. Míralos, se ve que se van a llevar muy bien.
  


  
    — ¿Nos seguiremos viendo por estos lados? — pregunté nervioso sin tener más nada de conversación. No hallaba más palabras.
  


  
    —Pues claro. Oye, ¿te molestaría que tomáramos un café una tarde con nuestros perros? —contra pregunta Michelle. Me desarmó, me perdí en sus labios cuando hablaba —¿estás ahí?
  


  
    —Oh, sí. Café, fecha y lugar, ja, ja, ja —nervioso, respondí riéndome. Ella notó que atonta con su belleza o al menos así creí, ¡me dio mucha pena!
  


  
    —Perfecto, anota mi phone number. Ya me tengo que ir y este clima loco va a hacer que me retrase más.
  


  
    Guarde su número en mi teléfono, el descarado perro se despidió de Mandy oliéndole su colita y yo impactado con la cola de su dueña. ¡Madre mía! ¿Qué estoy diciendo? Menos mal que los pensamientos no tienen volumen, es como un mute interno que, si se desvela, puede traer problemas a cualquiera, ¿no les pasa? Pensamientos que no serían cool vociferar.
  


  
    Se despidió de mí, una mueca en sus cachetes, mirada de satisfacción y una estela de olor increíble, era como Jazmín con algo de menta. No sé, creo que me quede viendo a ambas cuando se marchaban. Volteo para ver a Pistacho, él está igual que yo. ¿Coincidencia?
  


  
    —Eres el afortunado, ¡tienes novia! Tú serás quien me ayude a llegar a su dueña —diciéndole a Pistacho. Él me ve, inclina un poco su cabeza y me abre más los ojos.
  


  
    Seguro me entendió, ya que luego de ello comenzó a mover su colita como desesperado. En realidad, no sé si fue eso o que de repente se vino un aguacero que nos dejó a ambos petrificados, el agua estaba helada. Razón tuvo Michelle en decirle que este clima es ingrato.
  


  
    Nos fuimos los dos corriendo hasta la casa, esperando no enfermarnos. El agua estaba algo fría, aunque ya con la entrada del verano, venía bien refrescarnos y también enfriar un poquito las ganas que le podría tener a la nueva chica del barrio.
  


  
    Ahí los dos sentados en el porche, ahí suspirando. La japonesa y la Yorkie nos habían sacado de ritmo. Mi pobre perro sabía que era una despedida y yo tenía que entrar al juego de esperar, de hacerte el interesante para hacerle llamar la atención de su dueña. En este caso no era sexo la primera opción, se siente diferente.
  


  
    [image: Transfer]
  


  
    Saque a pasear en los días posteriores a Pistacho, hacíamos el mismo recorrido, en similares horas y no teníamos suerte. Teníamos la esperanza de volverlas a ver, me comían las ansias de que ese nuevo encuentro se diera y él suspiraba cada vez que no veía a Mandy.
  


  
    No sé, esa llama está aún prendida, impregnada en mí y mi pendejo perro que se pone a ver por la ventana suspirando y haciendo señales que lo saque a pasear, con mi misma esperanza.
  


  
    Quisiera ser honesto con ustedes e inclusive me encantaría seguir con la historia de Mandy y Michelle. Pero sucedió algo este mes que no debo pasar por alto, situación que días anteriores que me tienen ansioso. Tengo que contarlo, fue algo como así:
  


  
    —Señor Juan Pablo, le escribe la Abogada Adriana Tovar, quien lleva el divorcio de usted y su esposa —leo este mensaje de texto. Mismo que se me había perdido, no lo leí.
  


  
    Revisaba mi teléfono de algunas conversaciones de trabajo y de manera inesperada me encontré con esto ¡Qué raro! Un momento, dijo ¿esposa? Quede por algunos segundos, mirando el contexto del texto, hay una razón mayor. Una preocupación en lo que escribió ¡mierda! En ese momento pensé lo peor y temía que lo que imaginaba se hiciera real.
  


  
    —Disculpe por no responderle antes. Estuve muy ocupado con mucho trabajo y no logre ver el mensaje a tiempo para contestarle. Dígame que necesita, ¿en qué puedo ayúdale? —replique a la mujer. Esto databa 4 días atrás, qué pena.
  


  
    Recuerdo que estaba en mi habitación, tenía poco tiempo de haberme levantado. Eran como las once de la mañana y Pistacho quería salía a orinar en el patio, aun con algo de sueño baje con él y que hiciera sus necesidades. Me traje el teléfono conmigo esperando la respuesta de la mujer.
  


  
    —¿Puedo llamarle?
  


  
    —Con gusto.
  


  
    Llamada entrante. Se me aceleraba el corazón, sabía que no eran buenas noticias, ¡maldita sea!
  


  
    —Espero que esté bien, Juan.
  


  
    —Sí, estoy excelente, gracias —tajante. Directo al grano con educación
  


  
    —El motivo de comunicarme contigo es el siguiente. Debido a la negativa de su esposa Oriana de seguir con el proceso de divorcio. Me es penoso decirle que dejo los servicios, notificándole que aún no se finalizó, ya que lo acordado nunca lo cumplió Oriana.
  


  
    —¿Cómo así? Explíqueme mejor, por favor. No entiendo.
  


  
    —Ya le explico. Solo recibí un primer pago para empezar hacer el papeleo correspondiente y luego Oriana dejo de atender mis llamadas, mensajes y correos. Paso un tiempo prudencial para que apareciera y nada, no hubo señales de ella. Lamento mucho lo sucedido, pero debo ser responsable con usted que me imagino que estaba contando que ya todo había finalizado.
  


  
    —La madre que me parió, ¡hija de puta!
  


  
    —Trate de calmarse. Entiendo que es frustrante y que contaba con que todo había fluido tal como estaba estipulado.
  


  
    —¿Ahora qué hago? —pregunte. Buscando un aliciente que me desvíe la atención de lo que sé que es inminente.
  


  
    —Ya hay muy poco que hacer. El tiempo para terminar el proceso expiro y tendrían que realizar la solicitud de nuevo. Pero no será conmigo.
  


  
    —Entiendo. Me pondré en contacto con esa mujer. Disculpe por lo malo que pudo haber pasado usted con esta situación. No fue mi intención quedarme mal.
  


  
    —Disculpe usted. Yo tenía las mejores intenciones, ayudé en lo que pude. Hice todo lo que estaba en mis manos para que fluyera la separación y en lo que tenía que haber sido un divorcio muy fácil de culminar.
  


  
    —Está bien. Muchas gracias.
  


  
    —Sí. Hasta luego y suerte, amigo.
  


  
    Así termino aquella conversación, con mayores dudas. Algo roto por dentro, entre indignación, rabia y sobre todo impotencia, con esa desgraciada, ¡se me cogió la plata!
  


  
    —Maldita seas Oriana — grité con furia.
  


  
    Me debato entre volver a comunicarme con ella. Pedirle explicaciones de por qué no hizo divorcio, ¡maldita sea! Sigo casado con esta mujer que solo me ha traído desgracias en mi vida, ¿estará bien? O sí, estando embarazada, debo suponer que no es mío, dejar que las cosas sigan su curso natural.
  


  
    ¿Será que no es mi hija? Qué estúpido soy. Esa beba puede ser que sea mi niña y yo no me he puesto a pensar que es una probabilidad. El perro se me queda viendo, no logro descifrarle lo que me quiere decir. Pistacho y yo en un contacto visual, en donde el tiempo pasa lento…
  


  
    —¿Puedo ser papá? —le pregunto en voz alta.
  


  
    Él se acerca a mí, se posa a mi lado, me agacho para hacerle un cariño. Pistacho con su lengua lame mi rostro y con eso me siento mejor, el condenado perro noto mi preocupación, fue sin dudas algunas fue excelente decisión adoptarlo.
  


  
    —Vamos a sacarte a pasear pendejo —se emocionó tanto que me ladraba como un desquiciado y corría de por toda la habitación.
  


  
    El mismo buscó su cadena y la pelota chillona que huele a tocineta. Es inteligente, menos mal me salió así, enérgico también. Pistacho es un perro pequeño, con esas rueditas el perrito puede ser “normal”. Afuera hace calor, tomo un sorbo de agua antes de salir ¿Dónde está mi teléfono? Seguro lo dejé en mi habitación, subo por él. Hay un maletín en mi cama, lo abro y hay dentro una máscara de caballo manchada de sangre. Entro en shock ¿Qué es esto? A lo lejos escucho que suena una y otra vez, es el tono mensaje de WhatsApp. Lo tomo y veo:
  


  
    —Juan Pablo.
  


  
    —Soy Mariana.
  


  
    —Cuando veas estos textos, respóndeme por favor.
  


  
    —Tenemos que hablar urgente.
  


  


  
    CAPÍTULO VI
  


  
    DÍAS MALOS Y MUY BUENOS
  



  
    Julio 2031
  


  
    La sangre corre en la entrada de mi casa. Estoy moviéndome por toda aquella escena. Se deja caer la mano de Luis José de la camilla, es él. Los forenses llevan el cuerpo hacia la furgoneta. Ella llora desconsolada, ¡sí! Está semidesnuda, los encontró cuando tenían sexo, lo mato, ¡hijos de puta!
  


  
    Ladridos… Me levantó Pistacho, respiro aliviado. Maldita pesadilla, a veces me pasa. Revivo esos días de mierda que me marcaron. Cojo aire, solo fue eso, ¡menos mal! Un mal sueño, ya fue. Me volteo, él está ahí observándome y haciendo sonidos raros con su hocico.
  


  
    —¿Otra vez quieres ir al baño? Condenado can.
  


  
    Él me mira con esos ojitos de m & m que no puedo negarme a sacarlo. El perro sigue teniendo la esperanza de encontrarse con Mandy y yo con Michelle. Pero tengo que ir a trabajar. Condenado, consentido y malcriado.
  


  
    El calor empieza hacerse notar en todo Madison, no sé si serán los lagos, la evaporación o simplemente la humedad que hay en torno a la zona ¿será que ya me estoy acostumbrando otra vez a este clima que tenía muchos años sin vivir? Lo cierto es que me encanta todo aquí y extrañaba todo esto.
  


  
    Quiero tener más tiempo con Pistacho y para mí. Siento que ha sido un mes muy entretenido. Adaptación, apoyo mutuo y también desvelos. A veces no me deja dormir, tiene miedos que obviamente le toca superar conmigo. Pero hoy le agradezco, despertarme era justo y necesario.
  


  
    ¿Casado? ¿Yo? ¿De nuevo? Lidiar con encontrarme con Oriana va a ser y será devastador, no sé si aún estoy preparado y quizás recriminarle por lo que hizo. Por todo lo que me he enterado en este tiempo. Mi corazón en recuperación, él me dice que me proteja, que no la busque.
  


  
    Pero desde una mente que he fortalecido, moldeado y hasta hackeado. Me afirma ella que es necesario hacerlo, dar ese paso ¿Qué malo puede suceder? Tienes carro, donde vivir, conociendo gente, un perro que te acompaña esa vida, esa posible hija no puede detener lo que he construido en estos meses.
  


  
    —Debes hacerlo. Huye, escóndete de la ley. Ya tu nombre en España aparece en los más buscados y si llegan a saber que estás en Estados Unidos pueden dar una alerta a Interpol y capturarte por lo que le hiciste a aquella chica. Hazme caso, por favor.
  


  
    Este fue el último mensaje que tuve con Mariana. Como si lo anterior no fuera suficiente, añádele que ni siquiera me acuerdo haber hecho, ese no soy yo. Recuerdos vagos de salir de ese prostíbulo, ir en el carro de Mariana y luego estar en casa. Algo ella me habló en ese momento que no recuerdo; sé que estaba drogado, herido, despechado… Tengo, debo. No sé, buscar ayuda legal. Algún psicólogo, que me expliquen dos cosas. Como lidiar mi tema legal, Edward también tiene records en este país, Juan Pablo en España.
  


  
    ¿Quién soy realmente? ¿En qué me convertí? ¿Soy un asesino? ¿Por qué la muerte me busca de miles maneras sin sentido? De esas maldiciones o malas rachas que no se rompen, como las de los deportes, eso tengo, ¡eso vivo!
  


  
    Ustedes no lo saben, también he escrito sobre lo que me paso siendo Edward, mi real nombre, pero me debato constantemente en sí continuar mi historia durante lo que viví en esos malditos 25 días o lo que después sucedió de ese infierno. Ahí voy explicando qué me paso, como otras muertes ocurrieron y no tuve que ver con ellas y resulté el máximo culpable de eso.
  


  
    Mi mayor miedo es perder mi libertad, mi vida actual que estoy gozando y disfrutando como nunca. Un momento… agarro mi taza de té, volteo a un lado y el reloj antiguo de la abuela me dice que son las 2:35 a.m., el silencio es confuso, no habla, es mudo. Confieso que he estado solo haciendo lo esencial, no salgo mucho, del trabajo a la casa ida y vuelta, saco en las noches a Pistacho cuidándome, ¡no puedo seguir así!
  


  
    Supongo que quede dormido, el condenado perro está en mi pecho, pesado y jadeando ¿Cómo lo hizo? Me lame con desesperación, quiere salir a orinar, es muy tarde, pero ya me lo ha hecho tanto que es normal en él hasta que se eduque a hacerlo en horas decentes para el mundo y mi reloj circadiano.
  


  
    Estado ahí, levantado. Entre dormido y despierto, me tomo del cuello, trato de estirarme. Veo como se agacha abriendo sus patas traseras de manera muy femenina, lo veo salir, su orina amarilla, es contante, es bastante. Quedo hipnotizado y de ahí vino la revelación…
  


  
    ¡Sí!
  


  
    Yo no enseñe el ID de Juan Pablo, estaba consciente en ese momento. Fue el ID de Edward vencido que le mostré a la seguridad. Mariana no lo tiene claro, pero yo sí. Juan Pablo Sandoval no fue, fue el hijo de puta de Edward que se metió en problemas, no yo.
  


  
    —Gracias Pistacho, por despertarme a estas horas. Te amo condenado, ¡te amo! —sonriéndole le dije.
  


  
    Le beso y lo llevo a dar un paseo, le hablo a esa adorable criatura. Como si me entendiera, si supiera que gracias a su vejiga impertinente le debo esta revelación. Al amanecer me pongo en contacto con ella y de una vez por todas, ese tema se cierra.
  


  
    Buscan a otro tipo, un álterego mío, el maligno, el errático, el que no da pie con bola. Pistacho me hala la cadena, le grito desesperado, él me ladra y contesta, con su hocico me apunta hacia delante. No veo bien de primeras, abro y cierro mis ojos para mejor enfoque y mi sorpresa fue que estábamos al borde del lago, a punto de caer.
  


  
    —Gracias mi bebe —le acaricié, lo besé y nos fuimos de ahí.
  


  
    En esa oportunidad si me aseguré por donde caminaba con el can y al llegar le di un premio, ese pollo seco que le encanta, verle su cara de felicidad fue mi recompensa. Le debo mi cordura, mi paz a este perro.
  


  
    —Mariana, analice la situación. Se vino a mí un flashback de lo que paso esa noche. Enseñe diferente identificación a la cual tengo y sabes. No pueden dar conmigo.
  


  
    Le escribí inmediatamente, en España ya es de día, son ocho horas apenas.
  


  
    —Hola. Salúdame.
  


  
    — ¿Estás molesta? Respóndeme por favor.
  


  
    —¿Tú crees qué yo soy estúpida? Claro que sé que usaste otro ID. Buscan a Edward, solo ten cuidado con el reconocimiento facial. Puede que de esa manera si den contigo y ahí no importa identidad falsa alguna que valga.
  


  
    —Madre mía, ese pequeño detalle.
  


  
    —Sé que quizás no es tan grave. La chica sobrevivió a la paliza, hizo la denuncia, buscaron los videos del bar en la entrada y salida y dieron con el momento que diste la identificación, no más —agregó serena, está en control de la situación.
  


  
    —Por suerte esta vez quizás y sea otra de tus comunes sonrisas que te da el destino para seguir adelante. Ya que reaccionaste a esto y decidiste volver a escribirme. La real razón por conectarte no fue esa.
  


  
    —No más problemas, por favor.
  


  
    —Eres un imbécil.
  


  
    En ese momento, detuve el tecleo en mi iPad. Esta mujer lo me quiere decir, no lo entiendo, no lo descifro, mejor es llamarle y salir de toda duda, entre lo que hice como Edward y el comeback de Oriana y su mierda, me tienen loco. Tomé mi teléfono y decidí llamarla.
  


  
    —Mariana, ¿estás bien?
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    —¿Entonces? Estoy asustado con todo lo que me has dicho —le explique preocupado. Ella hizo una pausa, tensa, sentía la tensión.
  


  
    —Te extraño Juan. He visto más chicos, lo he intentado todo y no logro olvidarte. Sé que no podemos vernos por múltiples razones: mi familia, trabajo, distancia, no tener visa.
  


  
    —Entiendo. Qué susto he pasado.
  


  
    —¿Solo eso vas a responder?
  


  
    —¡Qué carajos quieres que responda! Yo no puedo estar contigo por lo mismo que tú me dices. Mucho menos volver a mi vida en España y de la maldita de Oriana que no hizo el divorcio.
  


  
    —¿Qué? Hija de su puta madre. Hace días la vi a lo lejos. Juan Pablo ya se le nota la panza. Supongo que sabes que es niña y que puede haber la probabilidad…
  


  
    —De nada. Cerrado el telón, la historia se acaba. Punto. Esa niña no es mi hija, ella no es más mi pareja. Solo fue la peor experiencia de mi vida.
  


  
    —Okay. No dije nada.
  


  
    —Gracias infinitas Mariana. Por ser especial siempre conmigo. En este momento no podemos ser esos amantes cómplices que quisimos ser. Ahora nos queda seguir con nuestras vidas, algún día nos volveremos a ver.
  


  
    —Te amo y siempre te amararé. Cuídate mucho, ¿sí? —con voz serena y firme.
  


  
    —También te amo —así me despedí de ella. Con un nudo en la garganta.
  


  
    Pistacho me saca de esa situación de inmediato, me pide que lo saque a orinar. Quedo algo confundido, pero procedo a pasearlo y hacer nuestro ritual, caminata, el distraerse con la pelota que le lanzo y yo tratando de sacar fuerzas para afrontar ese terremoto de emociones que me movió Mariana y de lo inminente, hablar con Oriana.
  


  
    De repente y como no lo esperaba. Pistacho se lanza a correr, con sus patitas delanteras y rueditas atrás ¿Qué le pasa? Le grito y nada, no me responde el desquiciado este.
  


  
    —Pistacho ven —no me hace caso en absoluto. Me voy detrás de él.
  


  
    Se lanzó a subir una colina, la misma que se le hacía difícil y hoy la escala como si nada. Apuro el paso, corro hasta casi alcanzarlo y ahí está él. Moviéndole la colita a Mandy y Michelle muerta de risa, como puedo tomo aire y hago un sprint final para llegar.
  


  
    —Ya veo quién si se interesa en vernos y por supuesto que no eres tú —dijo Michelle en tono muy irónico.
  


  
    —Hi tú, hola, Mandy.
  


  
    —¿Vas a solo saludar así? Han pasado varias semanas y tú no te has dignado en escribirme,
  


  
    —Perdón. Tienes razón, me ha pasado de todo en estos días e inclusive hasta pena en escribirte —le contesté. Estaba apenado, ella tan linda conmigo y yo ahora afligido con fantasmas del pasado, quizás lo noto en mi cara.
  


  
    —Oh no. Perdóname tú a mí, te ves algo abrumado y yo con mis cosas.
  


  
    Apreté mis labios, di media vuelta, creo haber soltado algunas lágrimas. No deje que me viera, pero el sí se dio cuenta. Que extraña es la conexión que se puede hacer con un animalito. Él estaba en mi pie, lamiéndome. Trate de secar mi rostro, pero era tarde…
  


  
    —Por favor, no llores —dijo ella dándome su pañuelo rosado.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Michelle se largó, no estaba a mi lado, ¿de qué me perdí? Solo me quedo en mi mano ese trozo de tela con su aroma impregnado. Pistacho sin su cadena, ahí callado conmigo, al pie del cañón, ¡qué buen perro! Quizás viví uno de esos episodios donde me abstraigo, no escucho, no siento. Seguramente fue eso, me convenzo de eso, no me queda de otra.
  


  
    Nos fuimos el perro y yo a la casa. El calor era horrible, Pistacho hacía sonidos con su garganta, su lengüita afuera. El pobre tenía sed y lo tuve en el sol, no sé por cuánto tiempo. Tomé mi teléfono, le escribí una disculpa a Michelle por todo lo que paso.
  


  
    Ella no respondió, obviamente.
  


  
    Me alisté para ir a trabajar, miraba como un obsesionado el teléfono. Esperando una respuesta de su parte y nada, ni una notificación. Revisaba las redes, todo. A ver si por algún lado tenía señales de ella, pero encontré otra cosa. En los mensajes solicitados había una sorpresa.
  


  
    —Hola guapo, no sabía que estabas en Wisconsin, vamos a vernos y me cuentas que tal vas.
  


  
    Ese mensaje me lo dejo Jenny ¿Quién es Jenny? Wow, ya le digo. Es una amiga de mi hermana Mary Annys. La que siempre estuvo enamorada de mí. Tenía tiempo que no sabía de ella, desde que éramos jóvenes, claro, quizás sea 3 o 4 años menor que yo y siempre la vi como una hermanita.
  


  
    Sabía poco de ella, que se casó, tuvo par de hijos, creo. Me reí en ese momento en tanto desastre, recaí en mis problemas de ansiedad, múltiples cosas me pasan y no debo dejar que eso me abrume, mejor me voy a trabajar y le contesto a Jenny.
  


  
    —Por supuesto. Vamos a vernos.
  


  
    Respondí y me fui a bregar <como siempre>. No había señales de Michelle, siendo honesto, no sé si pueda verla de nuevo a los ojos. Bien, me dijo Beatriz que podría recaer, pero esta vez lo sé, lo debo que manejar, tengo las herramientas.
  


  
    Julia estaba esperándome en la entrada con cara furiosa:
  


  
    —¿Por qué llegas a esta hora? Idiota, ¿tú tienes las llaves? Deje las mías.
  


  
    —Woah… calma. Si las tengo, pero estoy a tiempo ¿Qué te pasa?
  


  
    —Nada.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    —Un mal día, solo eso.
  


  
    —Entonces estamos igual, lo único que me falto hoy fue que pistacho me orinara la habitación.
  


  
    —Ay Juanchi, todo va a estar bien —expresó Julia con una sonrisa en su rostro. Se notaba su cara hinchada, de haber llorado <es lo más probable>.
  


  
    —Te quiero amiga — aseguré. Le respondí con un beso en su mejilla y ella apretó sus labios y de a poco le saqué una sonrisa.
  


  
    —Vamos a darle con toda.
  


  
    Julia me hace recordar en ocasiones a mamá, luchadora, guerrera, anteponiéndose para defender a los suyos.  Se esfuerza grandemente, tiene dos trabajos de lunes a viernes y los fines de semana se va a eventos para ser mesera.
  


  
    Posee un bonito cuerpo, lástima que su carita si refleja un poco los malos tratos que le ha dado la vida. Así es ella va, rápido como siempre y acelerada, en terminar pronto para irse a ver con el par de hijos que tiene aquí. Quienes ya son grandecitos y están en middle school.
  


  
    Ese día no escalo para peor. En cambio, fluyo para mejor. Desde esa conversación confortante con Julia y recordar mi terapia con Beatriz, yo sabía que las cosas no siempre van a mal, lo sé muy dentro de mí. Lo digo por esto:
  


  
    —Chicho de limpieza. Ven un momento.
  


  
    —Sí, no tengas miedo. Ven —exclamo sin vacilar. Me pareció demasiado raro para mi gusto.
  


  
    —Dígame.
  


  
    —Vamos mejor al baño y hablamos en privado. Te tengo una propuesta que no quieres rechazar, ¿te animas a escucharla?
  


  
    —Claro que sí. Pues bien, vayamos. Solo cuidado con las cámaras. Entre usted primero y en un momento yo para evitar problemas.
  


  
    —Me parece bien chico guapo—dijo Verónica. Se fue al baño de las damas, al poco tiempo se volteó, me lanzo un beso y posterior a eso una sonrisa de dibujo en su rostro de porcelana.
  


  
    La Verónica se contoneaba, moviendo esas caderas prominentes. Empoderada, ¡llena de confianza! A mí me daba un poco de curiosidad, quizás era de nuevo dinero fácil por seguir callado, yo feliz. Pistacho se le vienen las vacunas y nunca está de más un ingreso extra que no necesite.
  


  
    Espere par de minutos, para disipar dudas. Pero Julia empezó a gritar buscándome, no conteste. Ni pendejo que yo fuera. Me fui de una vez a los sanitarios a ver que me deparaba el destino. Entre cauteloso, cerciorándome que nadie me vio, cierro la puerta y con llave, tengo que prevenir todo.
  


  
    —¡Ahí estás! —exclamó Verónica.
  


  
    —Mucho gusto. Dalia Fox —dijo la ejecutiva saliendo de uno de los cubículos, acomodando un poco su blusa. Por fin sé su nombre, ahora sí se puso interesante esto.
  


  
    —No sé si tener miedo o alegrarme. Dos mujeres tan bellas solicitando los servicios de este plebeyo —dije entre sonrisas.
  


  
    —Mi novia me chismeo que tú sabes nuestro secreto, te pago por tu silencio y has resultado muy discreto. Nadie ha hablado luego de eso. Lo discutimos y confirmamos tu fidelidad, te queremos proponer algo… —comento Verónica.
  


  
    —Calla un momento amor, yo le explico. Creemos que debajo de esa ropa de trabajo hay un buen cuerpo y ya la cara hermosa la tienes. Así que te proponemos que salgas con nosotras mañana viernes después de tu horario, pasamos por ti. Bailaremos y tendremos el mejor sexo de tu vida con estas dos mujeres desamparadas, te vamos a pagar —dijo Dalia. Quede atónito, incrédulo. Luego de decir eso, ambas se dieron un beso, se veía sus lenguas chocar y masajearse.
  


  
    —Cuenten conmigo. —dije sin vacilar. Me excito verlas quererse, mi pene se puso duro.
  


  
    —Muy bien, mañana a esta hora pasamos por ti, anota mi número bello —Verónica me susurro al oído su teléfono y al terminar me lame la oreja, los vellos se me erizaron.
  


  
    —Hasta mañana —me lanza un beso Dalia. Quedo embelesado con la escena, me descuidé de Verónica y cuando volteo estaba en frente de mí agarrándome el pene y viéndome a los ojos. Eso me puso mega duro, ella solo sonríe, traga grueso, saborea sus labios y se larga con la otra mujer.
  


  
    —No puedo creer que esto me esté pasando —digo en voz alta con cierto desconcierto. Oigo un ruido y es Julia.
  


  
    —¿Qué no puedes creer? —pregunto. Sus cejas se unían y su ceño se fruncía en busca de respuestas de mí.
  


  
    —Cálmate, no es nada malo. Al contrario —entre risas le respondí.
  


  
    —Acabo de ver que las lesbianas salían del baño hablando de ti y luego entro y te veo muy sonriente, ¿te las cogiste?
  


  
    —No, ¿cómo vas a pensar eso? Bueno, no fue hoy, pero sí será mañana.
  


  
    —¿Qué? Cuéntame desgraciado —Me hala por el brazo, Julia me lleva al cuarto de limpieza ansiosa por los detalles de la absurda conversación —espera que lleguemos y me cuenta todo sin omitir nada.
  


  
    Finalmente arribamos. Igual ya habíamos terminado de limpiar las oficinas, los pisos y los baños de aquel edificio de vitrales grandes verdes y recinto de cosas inexplicables.
  


  
    —¿Cómo es eso que te vas a…?
  


  
    [image: imagen 6]
  


  
    —Follar, coger, culear, sexo…
  


  
    —Idiota, si eso ¿tú? Aún no lo entiendo—tomo un vaso de agua y me pregunto Julia.
  


  
    —¿Te acuerdas de que te dije que las encontré en uno de los baños teniendo sexo? Y que me pago una de ellas por mi silencio.
  


  
    —Claro. Me la paso pendiente cada vez que las veo juntas a estas horas.
  


  
    —Pues hoy les dio por darle un giro a su picante relación y decidieron invitar a este pechito a la ecuación. Me llamo una de ellas, y la otra que me pago antes, me propuso lo siguiente: comida, baile y trio por mi silencio y dique porque luzco bien ¿Qué te parece?
  


  
    —Te considero mi parce, pero a decir la verdad eres muy guapo Juan Pablo. Sé por todo lo que has pasado, serias un buen partido para cualquier chica, de verdad. —cambió el tono en su voz, Julia diciendo esto, se tocó el cabello y entendí que ella también gustaba de mí.
  


  
    —¿Te parezco guapo? Ósea ¿te atraigo?
  


  
    —Por Dios Juan Pablo, ¿qué preguntas son esas? —vi cómo se ruborizó y ahí entendí que tenía una ventaja sobre ella.
  


  
    Me acerqué, sentía que se le aceleraba su respiración. Julia no se movía, solo esperaba que yo avanzara más. Son de esos momentos que no hay vuelta atrás. Todo en mi mente decía continua, no hay nadie, ella quiere y tú tienes rato sin tener sexo, es muy atractiva también.
  


  
    —Detente, por favor, no lo hagas — murmuraba Julia mientras le tocaba los muslos y besaba su cuello.
  


  
    La sentía temblar, olía divino su cabello. Acaricio sus labios con los míos, húmedos, jugosos, cuál fresa silvestre. Julia no habla, corresponde al beso como si lo anhelaba, siento su conexión conmigo.
  


  
    Muerde mis labios, pone su dedo índice y con eso me calla, me silencia. Me tiene envuelto, fija esos ojos marrones de asesina en mí, estoy a su merced. Quita mi camisa con violencia y yo la suya sin paciencia. Desabrocha mi pantalón, sigue hacia mi bóxer y los baja con ansiedad, se sonríe, humedece sus labios y con su lengua juega con mi pene. Y el contacto visual entre ambos es muy intenso, una corriente que viene desde los testículos me hace erizar por completo, Julia sabe su faena y lo disfruta.
  


  
    Succiona, lame, muerde delicadamente, intenta llevarlo hasta su garganta, lo quiere todo. Yo le recojo el cabello para verle en acción. Se levanta de repente y agarra su teléfono y pone a reproducir Girl on Fire de Alicia Keys, quita su brasier, no se inmuta. Solo cruzamos miradas, nadie habla. Baja sus jeans y pantis al mismo tiempo, supongo que tiene ansiedad, todo va muy rápido.
  


  
    Está completamente desnuda, es hermosa, se voltea y observo con detalle el tatuaje que tiene en el coxis, es un colibrí. La tomo por las caderas, ella pone sus manos apoyándose en una mesa, comienzo a sudar, la penetro suavemente, está húmeda, mucho más de lo que esperaba.
  


  
    Embisto, ella se mueve conmigo, se sincroniza, veo ese colibrí moverse como si de verdad volara. Gime de placer, yo también. La nalgueo y me quedo fijamente viendo que está puesto el horario de la próxima semana, eso me hace tener ritmo, no dejarme llevar para terminar antes, traslado la mente a un sitio seguro. Quiero seguir, ella no se detiene, se mueve mucho, menea sus caderas con violencia, yo aprieto el esfínter, me va a hacer acabar si sigue así. Le saco mi pene, la volteo y le doy un beso y esperar que se me bajen las ganas de llenarla de mí.
  


  
    —Dame un segundo —le susurré al oído. Le beso el cuello y la siento estremecer.
  


  
    Ella entiende la situación, se monta encima de la mesa con sus piernas bien abiertas, mientras toca su clítoris. Apreté el esfínter nuevamente, en mi mente conté hasta diez y volví a la carga.
  


  
    —Sigue jueputa, ¡no pares! —inhalaba y exhalaba Julia, sus pezones duros firmes, se veía que son de una madre, son enormes, me provocaban demasiado.
  


  
    Lo hicimos en la mesa, no niego que fue incómodo, pero delicioso, no recuerdo por cuanto tiempo. Luego en el piso, yo abajo y ella arriba. Cowgirl, le pedí que hiciera esa posición. Ya era hora de eyacular, sentí como se corrió par de veces y ya me tocaba disfrutar a mí. Se volteó e hizo la reversa de la posición.
  


  
    —Dios mío, sigue, sigue —le exigí. Como implorando tener la mejor acabada de mi vida.
  


  
     Después de un par de minutos estando así, sintiendo sus fluidos en mi entrepierna, sus muslos de acero apretaban los míos, el sudor corriendo en su espalda y el colibrí se movía como si flotara en el aire. Eyacule.
  


  
    —Ah, ¡sí! — grité de placer.
  


  
    Julia sintió que termine dentro de ella, así lo creo. Solo esperó que hiciera el último bombeo de semen, para levantarse, limpiarse con uno de los rollos de papel que estaban en el carrito de la limpieza, no emitió palabra alguna, yo quede en pausa.
  


  
    En silencio, observaba como se limpia y se pone su ropa. En ningún momento hablo, menos volteo a mirarme y en cuestión de segundos, se fue del sitio la morena pelo largo. Quedé desnudo y desconcertado, ¿fui violado? Creo que solo fue un instante de desahogo por su parte.
  


  
    La estela de su perfume fue el único despojo de Julia en la habitación. Somos gente adulta, ella dos años mayor que yo, 3 hijos y un esposo maltratador ¿Quién soy yo en su realidad? Tomo mi ropa, de una en una me voy poniendo prendas, repasando en mi mente todo lo que pasó. Veo a mi alrededor y sigue ahí, la presencia de sexo, ese aroma inconfundible.
  


  
    Satisfecho conmigo, con el rendimiento. La calidad de tiempo juntos, algunas risas nerviosas se me escapan. Esa huida me da la impresión de que lo que acabamos de vivir, no volverá a pasar.
  


  
    —¡Mierda! Yo no me cuidé, A ver, conoces a esta mujer de hace par de meses, puedes confiar en ella, ¿acabé dentro? —me pregunté esto mientras iba camino a casa. Quería escribirle o llamarle, hacerle saber qué la pase bien con ella.
  


  
    —No, mejor callar, darle su espacio, ¿para qué complicar las cosas? —me dije.
  


  
    —Recuerda nuestra cita mañana, a las diez de la noche pasamos por ti. Soy Verónica —mensaje de texto.
  


  
    Lo leo y veo al mismo tiempo a mi perro orinar. Rasco mi cabeza, no hay nada más que pensar de lo sucedido y de lo que vendrá. Disfrutar del paseo, esta exploración sexual y las oportunidades que se presentan.
  


  
    —Ahí estaré esperándolas.
  


  
    Leyó el mensaje, no respondió.
  


  
    Son pasadas de las dos de la mañana, estoy en mi cuarto. Reviso las notas que tengo, quiero escribir ¿Por qué no? Enciendo mi laptop, pongo algo de música. Pistacho odia que haga eso, a él le gusta su rutina de ir afuera y de una vez irse a dormir conmigo, se fastidia verme en la compu o que ande revisando mi teléfono.
  


  
    Mi meta es escribir unas mil palabras, siempre es un reto, no todo el tiempo estoy conectado o inspirado. Tecleo y tecleo, pero no sale nada coherente, lo que escribo es una mierda y lo sé. Si quiero publicar algo, tengo que exigirme. Estuve casi una hora sentado y ni media página llevo.
  


  
    —¿Dos malditos párrafos? ¿Qué te pasa?
  


  
    Dije en voz alta, no logro concentrarme. Julia y su tatuaje de colibrí tienen secuestrada mi mente. Un trío, ¿un trío? Juan Pablo, no vives eso desde la High School, ¿serás capaz de estar con las dos? Cierro la computadora, abrazo mi perro y busco quedar dormido.
  


  
    ¿Qué hora es? Pistacho lame mi cara, son las 8:33 a.m. lo veo en mi teléfono, que está lleno de notificaciones. Siento que me paso un tren por encima, tengo que sacar a orinar y hacer popo. Bajo las escaleras y creo que Mary Annys me estaba esperando:
  


  
    —Hermano buen día. Hoy voy a la doctora neuróloga, creo que el próximo mes vas tú. ¿Te acuerdas por lo de los exámenes?
  


  
    —Rayos, cierto. Qué miedo que nos salga alguna enfermedad.
  


  
    —Estamos bien, lo de mama fue una situación diferente. Ella sufrió mucho, se guardaba cosas y eso la fue deteriorando. Súmale al hecho que fue violada y huyo de donde vivía. Pobre madre.
  


  
    —Sí. El desgraciado ese. Menos mal que pago todo lo que hizo.
  


  
    —Tu quieto. Nosotros estaremos bien —me da un beso en la mejilla —me voy, ya los niños están en la escuela. Ahí tienes comida en el refrigerador para que, almuerces, descansa.
  


  
    Rasca la cabeza de Pistacho, él le lame sus manos y se va. Tengo la impresión de que las sorpresas no dejan de pasarme a mí y a la familia. El degenerado del perro me ladra y me hace con el hocico que lo saque.
  


  
    —Vamos pendejo, salgamos.
  


  
    No hubo Mandy y menos Michelle, un sol inclemente de la mañana que nos abrazó a los dos. Me senté en una banca, verle revolverse en el pasto, perseguir su pelota, el mismo me dije que vayamos a casa. El perro está bien, se mete en la cama conmigo, entiende mi horario, dormiré un poco más.
  


  
    Madre mía, abrí y cerré los ojos y pasaba de mediodía, tengo hambre y el perro jode para sacarlo. No sé lo que me depara este viernes, me lo disfrutaré. Aproveche y me rasure y masturbe <dicen que uno rinde más si uno lo hace antes del sexo> con aún no me creo que me van a pagar por coger y con dos lesbianas, bisexuales o lo que sea.
  


  
    Lo incómodo fue trabajar sin dirigirnos la palabra. Como si lo de ayer nunca paso, Julia me ignoro en todo momento. Me hablo para lo esencial, nada en particular y mucho menos en lo de ayer. Le daré su espacio, entiendo que fue una forma de desahogarnos, ninguno quiere algo serio, yo no, eso es un hecho.
  


  
    Son las 9:43 p.m. Julia se fue. No dio oportunidad para despedirse, trabajo rápido, efectivo y sin distracciones. Yo saco la basura y me quedo encendiendo un cigarrillo, mirando mi teléfono a ver si se cumple lo prometido de estas mujeres. Mi mente ingenua piensa en cómo resolver lo del divorcio y mi cerebro reptil, solo ensaya posiciones y posibles escenarios que se puedan dar en el trío.
  


  
    Ya adelante mi parte y termine justo a las diez de la noche Miro constantemente el teléfono ¿Qué les pasa? ¿Será que me engañaron? Ando ansioso, la música no me calma, iré a drenar un poco de semen, eso siempre me tranquiliza. Por Dios, le llamé drenar semen a masturbarse, esto de ser escritor te hace decir unas cosas inimaginables, con la finalidad de no ser redundantes. Igual así fue, me di una buena masturbada en el fondo de los sanitarios. Y fue cuando lavaba mi rostro:
  


  
    —Estamos afuera guapo. Vente rápido —escribió Verónica.
  


  
    —Entendido, 5 minutos.
  


  
    Salí disparado de ahí, fui a coger mis cosas. No pensaba mucho en realidad en lo que venía, solo quería vivir el momento. Apuraba el paso, bajaba las escaleras, iba rumbo a la puerta principal, de reojo veo la Escalade, Cadillac negra, ¡sí! Son ellas. Cierro el edificio, meto el código de seguridad. El corazón se me quiere salir, estoy acelerado.
  


  
    La puerta se abre, las chicas muy bien vestidas están en la parte delantera, Dalia maneja y Verónica a su derecha. Un olor increíble se desprende de esa cabina, nadie habla y la camioneta no arranca.
  


  
    —Cierra la puerta —dijo Dalia. En tono imponente, yo estaba muy nervioso, no sabía cómo actuar.
  


  
    —Sí, por supuesto.
  


  
    —Creo que es tu talla, es un traje. Puedes ir vistiéndote, con calma. Iremos a un sitio a unos 30 minutos de aquí para no levantar sospechas —comento Verónica dándome la bolsa, es un traje de diseñador. Mientras Dalia manejaba y nos poníamos en dirección al sitio.
  


  
    —Dieron con la talla exacta. Todo me luce muy bien, ¡gracias!
  


  
    —Desde que te vi, supe que la ropa de mi esposo te iba a quedar. Sin prejuicios esta noche, por favor, ¡a disfrutar! —respondió Dalia.
  


  
    —No, ninguno en absoluto. Lo que sí puedo decir es que tu esposo tiene muy buen gusto —dije. Ellas entre carcajadas se miraban y tonteaban, no entendí su chiste interno.
  


  
    —Déjame explicarte. Mi esposo en un, ¡huevón!, ¡huevón!, ¡huevón!, ¡huevón! —grito Dalia.
  


  
    —Él no tiene gusto, menos noción de moda. Solo se casó con ella por su dinero y que su papá no quería heredarle la empresa, sino a su yerno favorito, ¿entiendes? —agrego Verónica.
  


  
    Intento calmar a Dalia luego de ese arrebato de furia. Callé, en ese momento, no tenía nada que agregar a aquella incómoda escena. Lo que sí sabía es que estaba hablando con la mera, mera.
  


  
    Con la dueña de la empresa a la cual le hago limpieza ¡wtf! Me cogeré a la que me paga y encima a su amante, mejor imposible. Alguna de ellas subió el volumen de la música que sonaba, eso, relajo la cosa.
  


  
    —Te preguntarás ¿esta es la dueña de dónde trabajo? Pues sí. ¡Soy la maldita jefa! Una mujer bisexual, con traumas. Fui gorda, recibí bullying en redes sociales, tengo decenas de operaciones y un marido idiota… un pendejo —comentó Dalia rompiendo el hielo. Creo que ya está algo tomada, se le enreda la lengua y repite frases.
  


  
    —Un momento. Usted pensará lo que quiera, Pero luces espectacular. Verónica le hace buena pareja, se ven increíbles.
  


  
    —Esta es otra pendeja, ¡solo anda conmigo por mi dinero!
  


  
    Silencio incómodo.
  


  
    El resto del trayecto fue así, entre escuchar música, revisar mi teléfono y ver la vía. Total, no tengo nada que perder, iré a comer, bailar y follar, ¡no me puedo quejar! Llegamos al lugar, muy Fancy, tiene de todo. Creo que es un hotel, con casino, bar, restaurante y hay también para bailar, asumo que no saldremos de aquí, son las 10:45 p.m.
  


  
    Bajo de aquel vehículo, levanto mi mirada. Contemplo la inmensidad del lugar, el lujo, hay bordes de oro y negro en la decoración. Hay valet parking, ni en mis sueños pude creer que tendría el dinero para que alguien me estacionara el carro, al menos lo presenciaré. Me dejaré guiar en todo momento, la finalidad es pasarla bien y no cagarla.
  


  
    —Toma, mi palabra es la que cuenta —Dalia mete un paquete en mi traje, supongo que es dinero.
  


  
    Me da un beso en la boca, se voltea. Veo como luce un vestido tipo coctel negro, se le notan esas cuervas, todo proporcionado y unos tacones rojos que la hacen lucir genial, ¡qué mujer! Toma de la mano a Verónica y se dirigen a la entrada.
  


  
    —Gracias —dije al aire, porque no me escucharon.
  


  
    Las sigo como perro faldero a ambas, nos espera alguien que te abre la puerta. Todo lujo y glamour, ya dentro, ahí es otro mundo, algo que trataré de describir, quizás se me pase algunas cosas. Son conocidas, ya que de una vez le reconocen y la guían a la mesa que ya tiene una botella de Champaña y aperitivos.
  


  
    —Vamos a ordenar Juan Pablo —con copa en mano, entona Verónica.
  


  
    —Perfecto. Quiero algo con pollo y ensalada —el mesero toma mi orden.
  


  
    —Le recomiendo un bowl grille, chicken and cauliflower. Estará perfecto para usted, señor, ¿quiere algún vino, cerveza o un cóctel? —sugirió el chico que nos atendía y yo me metí en el papel, ¡lo ordenaré!
  


  
    —Tu sugerencia es muy buena, de bebida quisiera un escocés con dos rocas de hielo para empezar.
  


  
    Ellas siguieron ordenando. Mientras yo observaba la jauría. Un salón repleto de gente, bien trajeada. Típicas parejas mayores, ejecutivos hablando de acciones y bitcoin, por el fondo creo que este algún deportista famoso por el séquito de gente que lo rodea quizás sea un rapero, no estoy seguro.
  


  
    —Hoy serás el empleado más afortunado, la jefa se dejará coger y además le pagará por el favor —arremete con otro trago Dalia, ya era la segunda botella en menos de una hora en aquel lugar.
  


  
    —Claro que, si lo soy, por estar con estas bellezas y de lo sabroso de ser millonario por un día. —brindo con ella.
  


  
    Comimos, todo transcurrió entre risas, chistes de muy mal gusto y una que otra insinuación de lo que querían hacer conmigo y fantasías de ellas. No quise comer algo pesado, hay que estar a la altura de la situación, esto me gusta y si me porto bien, podría hacerlo más menudo. Por debajo de la mesa Dalia toca mi entrepierna, trato de mantener la compostura, no dejar que el amigo se levante y me haga pasar por aberrado.
  


  
    Me estampa otro beso, esta vez más largo, lengua incluida. El alcohol haciendo efecto y yo me siento empoderado. Más capaz que nunca. Me toma de la mano y deja a Verónica en la mesa y ella quedó algo desencajada. Me conduce por todo el hall y me lleva a otra área. Hay música, diversa.
  


  
    Comenzamos a bailar, algo de electrónica, reggaetón y rap. Se frotaba conmigo constantemente, también con la Vero. Se daban unos besos largos, intensos, se notaba la química entre estas dos y eso a mí me encantaba, me excitaba tanto que andaba parado. Lo oscuro del salón podía disimular todo.
  


  
    Eran las 1:12 a.m. observo en mi teléfono. Ya no sé cuántas botellas llevamos, perdí la cuenta en la quinta. Las dos deciden ir al baño, yo también. Le doy un respiro a mi pene, dos masturbaciones y estuvo erecto por algo de tiempo mientras bailábamos. Tenía que rendir para lo que viene. Reviso el bolsillo derecho del traje, ahí estaba el sobre.
  


  
    —Madre mía. 1000 $. Esto lo gano en casi dos semanas, ¡qué dicha mi chuchito! —salte de la alegría.
  


  
    Me dirijo al urinario, detengo el paso un poco, empieza a girar mi entorno, estoy mareado y muy feliz. Bajo la bragueta del pantalón y ahí está él, ese bandido que hoy será la estrella.
  


  
    —Pórtate bien, hoy comeremos rico y sabroso. Así que hoy no me puedes fallar —le dijo a mi pene, mientras me sostengo de la pared.
  


  
    Salgo del tocador, algo renovado. Me lavé la cara y acomodé la mercancía. Allá vienen, coqueteando entre ellas y caminando en zigzag. Están borrachas y yo algo también. Pero trato de mantenerme sobrio, cuerdo.
  


  
    —Nos vamos. Ya está todo listo, la habitación nos espera guapo —diciéndome Dalia al oído.
  


  
    —Me llevo la botella, la fiesta sigue en el cuarto. Tú, Vero y yo.
  


  
    —Por supuesto. No te salvarás de nosotras —Verónica aprieta mi paquete y me da un beso mientras me dice esto.
  


  
    El camino a la habitación fue una odisea, las guie a ambas, no tenían coordinación. En el elevador casi se me queda dormida Dalia, le doy una suave cachetada para despertarla. Con un abrazo sostengo a Verónica y con el otro a la jefa, esto se me está yendo a la mierda.
  


  
    Como pude, las mantuve en pie y las lleve a la habitación, recuerdo claramente, era la 822. Entramos, es una locura de lugar, es una suite con jacuzzi y ducha que son del tamaño del 2.º piso de la casa de mi hermana. Volteo y ellas siguen tomando, jugando y tocándose una con la otra, se quitan los tacones altos que llevan puesto.
  


  
    Comienzan a desvestirse, yo excitado, no sé si por ellas o por la habitación, es una locura todo esto. Las veo como se desnudan y caen lentamente los vestidos que llevan puesto. Lencería Roja en Dalia, negra en Verónica.
  


  
    \Una lleva pantis, la otra hilo. Una tiene liguero, Vero piercing en los pezones. Siento electricidad en mi cuerpo, se empiezan a tocar. Veo aquello y me quito mis zapatos con desesperación, me les quiero unir. Se besuquean con pasión, ya una de ellas está sin brasier, Dalia le chupa los pezones a Vero mientras de reojo hace contacto visual conmigo. Con su mano derecha me avisa que vaya hacia ellas. Bajo pantalones y me termino de desvestir en menos de 5 segundos. Casi me caigo de la desesperación, se había enredado en mis tobillos la ropa.
  


  
    —Únete, quiero ya sentirte —Dalia dice, mientras Verónica baja suavemente el hilo que lleva puesto.
  


  
    —Voy, ¿alguna regla?
  


  
    —Ninguna, hoy vamos a disfrutar todos los aquí presentes—Verónica dice.  Mientras, con su mano izquierda empieza a tocarme y besa a Dalia.
  


  
    Me está masturbando. Tengo mis dedos en los pezones de Dalia y nos mordemos los labios. Recuerdo que estaba en un punto donde no creía lo que sucedía. Dalia quita la mano de Verónica, se arrodilla. Constantemente me decía ¡va a pasar! Me lo va a mamar.
  


  
    Amarro su cabello, saboreo sus labios, hacía perfecto contacto visual conmigo. Verónica agarró después mi cara, comenzó a tocarme, siento como Dalia empieza a lamerme suavemente mi pene. Las dos, sincronizadas, se intensificaba en besos y mamadas. Estaba en éxtasis, aquello era perfecto, no podía pedir más nada a Dios. Verónica muerde mis labios y Dalia aumenta sus movimientos con su lengua y comienza a succionar. Estaba insensibilizado allá abajo, no sé si por el licor que había consumido. Meto mis dedos en Verónica, esta full mojada, puedo sentir como corre sus fluidos por mis manos, la siento retorcerse de placer.
  


  
     Por otro lado, siento como se atraganta Dalia, se lo mete hasta lo más profundo de su garganta, la noto que no está cómoda, con ambas manos frotaba el miembro, escupe y unta su saliva para mejor lubricación, tose con mi pene todo lo dentro que su garganta da. Carraspea más y más, pero ella sigue, no se detiene. Verónica tiene un orgasmo en ese preciso momento, le tiemblan las piernas, me doy cuenta como mueve los dedos de sus pies, creo que no tiene control en ello.
  


  
    —Sigue, no te detengas. Ah, sí, ¡qué rico! No te cortes, continua que me voy a venir hijo de puta—dijo Verónica halándome del cabello. Hablándome sucio y eso me encantaba, estaba erecto, no podía creer el tamaño que tenía mi miembro esa noche.
  


  
    Seguido a esto se vino lo peor de la jornada, cosa que no voy a olvidar.
  


  
    Vomito, ¡maldita sea!
  


  
    ¡Sí!, Es demasiado, encima de mi pene. Todo aquello encharcado. Mis piernas, el piso, mi miembro, su cara, senos y pecho. Fue incómodo, asqueroso. Era la comida y bebida que consumió, estaba en el suelo.
  


  
    —¿Qué te paso amor? Oh, no qué asco —dijo Verónica.
  


  
    Se le activó el reflejo también a esta. Acto seguido, y como si fuera todo en cámara lenta, la rubia espigada de cabellera ondulada intento levantarse de la cama, pero sus pies estaban enredados en la sábana blanca de aquel lujoso hotel. Cuando noto que se le enrojeció la cara y comenzó a regurgitarse… se vomitó en mi pecho.
  


  



  

    
    CAPÍTULO VII
  


    
    JENNY
  


  


  
    Agosto 2031
  


  
    Despierto. Me acuerdo de mamá, la extraño, ¡qué difícil es comenzar de nuevo! No es lo mismo empezar una vida diferente, otro trabajo y mucho menos cuando no tienes la culpa de lo que pasó para que te despidan. Esas locas tomaron demás y yo me porté en todo momento bien, fui caballero hasta que pasó lo que pasó. Ese asqueroso final que no busque, que no quise.
  


  
    Es injusto, tuve que llamar a una ambulancia, Dalia casi moría ahogada con su propio vómito. El lugar y lo que hacíamos no era algo que haría pensar de la mejor manera. Por eso las vestí a ambas y me fui cuando llegaron los paramédicos a ayudarlas. No supe más nada de ellas en el fin de semana, eso me dejo algo inquieto y preocupado, no les llamé para saber cómo estaban, quizás ese fue mi error. Imagino que están bien, ya que cuando fui el lunes a trabajar, había un sobre con mi despido y una compensación de 5000 $ en cash.
  


  
    Pero debo admitir que fue gracioso, ja, ja, ja, algo más que puedo ir contando en mi diario. En donde me pasa de todo, mujeres que me cobran por sexo, pensando que estaba ligando, un perro nuevo que tiene novia, unas lesbianas que me vomitaron el pene, ¡qué gran viaje!
  


  
     Parte del lunes y del martes estuve escribiendo, adelante bastante, ya que el poco tiempo que tengo lo uso para eso y mi perro. Es lo que hay, con ello al menos me distraigo y evito pensar en más desgracias ¿Qué será de la vida de Oriana y la niña que va a tener? ¿Podría ser mía? Lo dudo mucho.
  


  
    Puedo decir que tengo mejor agilidad, destreza; escribo con más soltura, investigo como son los estilos, narradores, tiempos y hacer diálogos coherentes. A veces no entiendo, me pierdo y eso me frustra mucho, encontrar momentos de inspiración ya es otra cosa, tiene su ciencia. Llevo casi la mitad de lo planeado, eso es bueno, ya que el avance lo puedo notar.
  


  
    A veces me voy a alguno que otro Starbucks y me siento a ver a la gente, como hablan entre ellos, imaginarme situaciones, no puedo ponerlo todo tal cual, debo alterar los personajes y hechos, ya que aún no estoy divorciado, no señalaré a Oriana directamente, eso podría jugar en mi contra.
  


  
    Es miércoles, reviso mi calendario, es hoy la cita. No me recupero aún de lo que paso este fin de semana, no quiero volver a intentar a buscar un nuevo empleo, ese me daba ciertas facilidades y ahora no sé qué hacer. Son las 9:12 a.m. El despertador suena ¡qué maldición! Pistacho tiene que ir al baño y comer, yo también de hecho ¡qué calor de mierda!
  


  
    No quiero buscar trabajo hoy, quizás lo dejé para mañana, me levanto de la cama. Miro a Pistacho, él sigue dormido, roncando y con una cara de felicidad, ¡que envidia me da! Bajo por un café, quizás me caliente el alma, seguro se despierta cuando no me vea. Voy al baño para hacer el ritual mañanero y terminar de encaminar las cosas y ahí se me aparece el condenado perro.
  


  
    No que va, ir mañana a buscar trabajo no me va a dar el sustento para pagar las cuentas. Tengo que encontrar algo rápido y sea diario o semanal mientras tanto. Todo esto lo pienso, sentado en la poceta y reflexiono, es mi trono de pensamiento, mi espacio, mi lugar… y el perro muerde mis dedos.
  


  
    Suena mi teléfono, lo deje perdido en el bolsillo de mi short. Creo que es un mensaje de texto por el tono, lo revisaré luego. Saco a Pistacho al patio, para que haga del uno y rogar que cague, después le daré de comer. Debo bañarme, arreglarme e ir a sitios a buscar mi nuevo empleo. Así fue, transcurrió algo así de unos 10 o 15 minutos.
  


  
    Llego a la habitación para vestirme e irme, me acuerdo de que alguien me escribió y no puedo ser tan descortés, ¿quizás sea trabajo? Lo agarro y leo, es un número desconocido.
  


  
    —Hola, Juan Pablo. Soy Jenny, ¿te acuerdas de mí? —leí. No entendí quién era ¿Jenny? Qué raro, no tengo idea.
  


  
    Quedo la duda, ella me suena a alguien que conocí en mi juventud, ¿será la misma que creo que es? Me dejo de rodeos y le respondo para ahondar en quién es la fulana Jenny y así salgo de dudas.
  


  
    —Hola. Gracias por escribirme, ¿eres la Jenny que creo? —tarde algo en responder. Crecía en mí mucho más la intriga de quien podría ser.
  


  
    —Claro, estúpido ¿Cuál otra pensabas que era?
  


  
    —Por supuesto, Tomatico.
  


  
    —Ridículo.
  


  
    —Así te decíamos los muchachos en la secundaria. Época cuando eras más pequeña y te veía pegada como un chicle a mi hermana.
  


  
    —Okay. Dejémoslo ahí. Han pasado más de quince años y ya no soy la misma. Me casé, me divorcié. Ya soy una doña. Te vi en las redes de tu hermana, cuando posteo una fotografía con la locación de Madison y tú estabas ahí.
  


  
    —Qué genial, estamos igual. Tengo poco tiempo también que me divorcié —le dije. Mintiendo, ya que sabía que el divorcio nunca se hizo, la maldita de Oriana me engatusó y no pago por él.
  


  
    —Vamos a vernos. Hay que actualizarnos, tu hermana ya no me responde los mensajes; es madre y la entiendo. Pero tú, que estás libre y yo también, podemos así sea tomarnos un café.
  


  
    —Perfecto, ya que tienes mi número. Podríamos vernos esta semana. Deja que resuelva algunas cosas y nos vemos. Cuenta con ello. —le dije. Tengo poco tiempo, me esperan para una entrevista de trabajo y es tarde ¡debo apurarme!
  


  
    —¿Te parece mañana? Tengo un hueco en mi horario, en hasta las cinco p.m.
  


  
    —¿Disponible en todo ese tiempo? Tú, como que estás igual que yo, ¿no tienes trabajo? —le pregunté extrañado.
  


  
    —Bueno, es más complicado de lo que parece. Soy actriz de teatro y actuó en una obra semanal, todos los viernes —respondió Jenny.
  


  
    Archivo adjunto.
  


  
    Me envía 3 fotos, en donde se nota que está actuando, posando o algo así por el estilo. Luego llega un video, es algo raro. Parece sobreactuada, pero ¿Quién soy yo para juzgarla? Si así se gana la vida, ella sabrá. Jenny fue siempre así, muy vivaz, despierta y en cualquier acto escolar quería estar actuando. Bien por ella.
  


  

    [image: imagen 7]

  


  
    —Me parece genial de tu parte que hagas lo que siempre has querido. Desde niña, sabía que te gustaban las artes escénicas —le comenté. Claro, ella se la pasaba imaginándose cosas, a todo le ponía un drama. Era una actriz frustrada a tan corta edad.
  


  
    —Tan lindo. Me muero de ganas de verte y me cuentes que tal tu vida.
  


  
    —¿Te parece mañana a las once y media a.m. en el café Dolce Incontro?
  


  
    —Buenísimo. Quedamos así mi flaco hermoso. —respondió ella. ¿Flaco hermoso? Esto me huele raro. Siempre creí que estuvo enamorada de mí, pero éramos solo unos niños.
  


  
    —Allá nos vemos.
  


  
    ¿Qué raro? Esta loca apareció de la nada y quiere verme. Aunque pensándolo bien, ni mal se ve en las fotos, luce guapa. La última vez que nos vimos era una adolescente y amiguita de mi hermana y nunca la vi con ojos de deseo.
  


  
    Veo, hago Zoom, ¡está chévere! Se puede hacer algo con ella, qué idiota soy pensando así. Siendo honesto, siempre me gustaron esos ojos hermosos que tiene; almendrados y brillantes como la miel. Y esa carita dulce que irradiaba siempre felicidad, es buena muchacha en el fondo o al menos la chica que recuerdo.
  


  
    ¿Qué me pasa? Jenny se ve bien, mucho para mi gusto. Es una pelirroja, delgada, no tan alta, buena figura, ¿quizás esté haciendo ejercicio o gym? Me da curiosidad de que sucederá, sé que es mucho tiempo en el que no nos hemos visto. Pero es como andar en bici, soy su crush y ella así me lo hizo saber. Así que tomar ventaja un poco de la situación no es un pecado, más bien es algo que el destino me está enviando.
  


  
    Le mentí, obviamente no le voy a decir lo que voy a hacer en estos momentos. Iré al médico, ya es la cita con la neuróloga. Me da algo de miedo y de ansiedad lo que puedan encontrar en mi cerebro, es mi gran temor, ¡ahí está latente! Respira Juan Pablo.
  


  
    Okay, la misma es a las 10:30 a.m. Así que saco al perro a hacer sus necesidades al patio. Él se me queda mirando y yo también le respondo verle fijamente, este descarado casi que me habla con la vista ¡es increíble nuestra conexión!, quiere que lo saque a correr y jugar. No entiende que no tengo tiempo, ¡maldita sea! Respiro profundo, él siente mis emociones, no quiero regañarlo y menos traumarlo. Me bajo hasta él y le veo nuevamente a sus ojos, agarrándole las orejas.
  


  
    —Pistacho. Te prometo que al volver te saco, la tarde y la noche estaré contigo mientras aún no tenga trabajo —le hable con cariño y respeto.
  


  
    Siento que me entendió, ya que seguido a esto. Pistacho se acercó a mi mano, la lamió. Posterior a eso se metió a la casa moviendo la colita y yo me quede estupefacto viendo cuan inteligente resulto mi perro.
  


  
    Lo dejo encerrado en mi habitación y me dispongo a irme, cuando de ya iba de camino a mi carro un grito me detuvo.
  


  
    —Juan Pablo, espera —vociferó Mary Annys.
  


  
    —¿Qué te pasa mujer? —le respondí
  


  
    —¿Vas a la cita del médico? —preguntó algo ansiosa. Se le notaba, ya que jugaba con sus manos. Se detiene.
  


  
    —¡Sí! Me toca a mi primero. Deséame suerte.
  


  
    —Ay hermano. Todo va a estar bien —llorando y apretándome me hablo.
  


  
    —Claro que sí, everything gonna be alright.
  


  
    La apreté fuerte, seco sus lágrimas. Me hizo una mueca, estrujo sus labios, muy característico en ella para hacer una seña de aprobación y nos despedimos. Me dirijo al carro, lo enciendo, pongo algo de música y cuando de repente suena el vidrio de la ventana. Susto, es mi hermana de nuevo que me quiere decir algo.
  


  
    —¿Has estado en contacto con Jenny? Me escribió preguntándome por ti, hasta me pidió tu número de teléfono —expresó Mary Annys.
  


  
    —Algo así. Hoy hablamos par de cosas.
  


  
    —Juan, yo no se lo di, que consté. Jenny no es normal. Tienes mucho que debes saber de ella, pero luego te diré. Sé que vas con prisa, cuídate que no es de fiar.
  


  
    —Okay. Cuando vuelva del médico me dices, no hay problema, solo quiere “actualizar”
  


  
    —Déjate de pendejadas. Te quiere coger, ¡maldita ninfómana! Solo te adelanto eso, pilas —alegó. Con algo de ira en todo lo que decía. Momento ¿ninfómana? Esto se vuelve interesante.
  


  
    —No pasa nada. Chao —me despido de mi hermana sin más y arranco el vehículo.
  


  
    Manejo. Me dirijo a la clínica y me quedo con todo aquello que me dijo Mary Annys, es algo que me resuena. Sé que quizás tenga una oportunidad de ligar con esta mujer, sé que soy su crush de la infancia.
  


  
    Pero mientras más cerca estoy del hospital, ese pensamiento cada vez menos se hace intenso, se entremezcla con la sospecha que en mi mente exista algo malo. Sé que a veces imagino mucho; escenarios, realidades alternas en las que soy otro o simplemente esa dualidad que aún no me abandona, soy dos identidades. Dos personas, pero una misma alma.
  


  
    Llegué al lugar. No sé cómo explicar lo que pasó, creo que bloqueo selectivamente lo que me sucede. Sé lo que tengo, así me lo temo; ¡es obvio!, mamá tuvo Alzheimer antes de morir y mi padre era un sociópata. Tantos exámenes, sangre, tomografías, resonancias, entrevistas. Cuatro horas o más, no recuerdo bien cuanto tiempo estuve en neurología, aún no me dicen, pero supongo lo peor.
  


  
    —Juan Pablo Sandoval, venga por favor —expresa la linda neuróloga. Misma que trato con mamá.
  


  
    Me le acerco, su olor es muy particular, se me hace familiar. Me fascina ese aroma, me tiene algo distraído. Aunque en el fondo tengo mucho miedo por lo que pueda decirme, vuelvo en mí.
  


  
    —Dígame doctora.
  


  
    —Hoy no te diremos un diagnóstico de lo que podría estar pasando. Encontramos ciertas cosas que debemos seguir evaluando y necesitamos que vengas en unos días para otros exámenes con otro especialista. Lo bueno es que estás joven y podemos actuar rápido —agregó. Me dio una palmada en el hombro y me miro tiernamente con esos bellos ojos verdes esmeralda.
  


  
    —¿Qué hago entonces? —pregunte. Quería decir más, pero no me salía más nada.
  


  
    —No te preocupes. Ve con la asistente, ella te agendará una nueva cita y en la próxima evaluación estarás con el otro doctor —sentencio. Se dio media vuelta y se fue.
  


  
    La veo alejarse, su cabello rizado flota en el aire, ¿no la veré más?, ¡joder! Espera, todavía en este momento incómodo, tengo pensamientos pecaminosos con esta doctora, ¿qué le puedo hacer? Soy hombre. No me quedo más que ir a agendar una nueva cita.
  


  
    Eso último que me dijo de no preocuparme, me dejo un poco tranquilo, quizás no sea nada y una segunda opinión viene bien, de eso estoy seguro. Hago lo que me recomendó, una nueva cita y el próximo mes ya sabré como anda todo con esta cabecita loca, ya no hay más nada que temer.
  


  
    Llame a mi hermana al salir. Ella, quedó algo contrariada, pensó que yo sabría de una vez el resultado de los exámenes y de una vez me darían un diagnóstico y medicamentos. Se molestó con los médicos e inclusive los llamo incompetentes, la traté de calmar, ver las cosas en frío.
  


  
    A veces no todo funciona como creemos o van en otro ritmo, otra dirección. Más bien me enfocaré en mí, en lo que realmente importa, ¿me vomito el pene y me boto del trabajo? Disculpen mi desvarío, solo un poco de humor, me rio de la escena. Fue totalmente bizarro, lo vivido y supercómico. Me disfruté todo ese momento. En ese instante, me veo en el retrovisor, trato de reconocerme, ya estaba a punto de llegar a casa, me dije sin cuestionamientos:
  


  
    —Las cosas serán y saldrán como tienen que ser. No debo forzar nada, mucho menos pensar más allá de lo que no sé. Disfruta del viaje motherfucker.
  


  
    Un poquito de un mantra que practico, “me merezco todo lo que necesito” para justificarme, darme algo de paz interna. Misma que trato de conservar, aunque cueste mucho en ocasiones. Ya tengo dos nuevos enfoques: conseguir un empleo y ver que tan cierto es que Jenny es ninfómana. Los 5000 $ que me dejaron en el sobre me pueden durar un mes y con eso puedo relajarme, tomarme con calma las cosas, disfrutar un poco del desastre también se vale.
  


  
    Pistacho me ve con cara de ¿Qué estás pensado hacer sinvergüenza? Me le rio de esa expresión, agarro sus orejas puntiagudas, y rasco su cabeza. Este desgraciado me juzga sin conocerme, cree el que me encanta el peligro. Obviamente, quiero escribirle a Jenny, no importa lo que me diga la amargada de mi hermana.
  


  
    Observo de reojo y el perro me sigue viendo. Él no quiere que lo haga ¿Quién soy yo para evitar un disfrute? Obviamente que le escribiré y se desatara de nuevo la toxicidad, me encanta una mujer así, complicada y que me dé en la autoestima ¡joder! Qué maldita ironía.
  


  
    —¿Debo hacerlo? Anda dime perro sabio —le pregunté a Pistacho.
  


  
    Me mira con ojos de amor, se acerca a mí. Las rueditas en sus patitas traseras chirrían, me lame el cachete con su lengua, ese fue él, vamos que necesitaba eso para agarrar el teléfono y comenzar el ataque, descubrir que me espera, quizás un poco de acción. Aun el recuerdo de Julia lo tengo fresco y ni siquiera me despedí de ella. Fuimos distantes, inmaduros o me porté muy respetuoso, no lo sé. Al diablo todo, voy.
  


  
    —¿Qué haces? —escribí a Jenny. Fui directo, a la yugular.
  


  
    —¿Para qué quieres saberlo?
  


  
    —Tengo mucha curiosidad. No sé si podamos adelantar la cita ¿esta tarde?, ¿te gustaría?
  


  
    —No sé si deba hacerme la difícil o salir contigo hoy. Aún queda mucho día por recorrer y no sé si ponerme creativa —respondió sin más. También muy directa y risueña como andaba yo. De a poco mi pene se endurecía con la conversación.
  


  
    —No lo sé. Quizás y sea mucho para ti verme después de tanto tiempo —advertí. Me gustaba el juego y sé perfectamente a donde podría dirigirse.
  


  
    —¿No tienes idea de que hago?
  


  
    Mierda, ella se está masturbando. Lo sé, ¿sería mucho preguntarle directamente? No tengo nada que perder. Si no hago el ridículo, ¿qué más da? Me voy a arriesgar esta vez y luego veré según su respuesta.
  


  
    —A tu pregunta le tengo una contestación algo atrevida, quizás y te enoje lo que dire.
  


  
    —No te acobardes, dispara —en tono de broma y muy segura, Jenny, manifestó.
  


  
    —Voy, ¿miedo?
  


  
    —Ay, no. Te falta confianza, déjalo así. Pensaba que seguías siendo ese tipo rudo, el capitán del equipo, al que no se le iba ninguna cuando joven —sentenció. No dejo espacios para seguir especulando, me dio una lección.
  


  
    Maldita sea, es verdad. Yo soy el puto capitán del equipo, todos preguntaban a mí. Mi palabra era ley en ellos y temblaban cuando opinaba. Esta estúpida inseguridad producto de un sinfín de situaciones me ha descolocado en la vida, ella me conoce.
  


  
    —No. Fíjate que estaba a punto de decirte que te masturbabas pensando en que te penetraba rico en este momento —active el modo de voz y saque de mí la seguridad que estaba escondida en ese armario de la indecisión.
  


  
    —Errado. Querido eso fue hace unos 15 años atrás, que me mojaba con solo verte y que te tomaba fotos o videos y con ellos me masturbaba. Ya no soy la misma niña de antes. Si te interesa saber qué hago, vente a mi casa, conoces muy bien la dirección.
  


  
    ¡Madre mía! No tengo dominio alguno de esta chica. Si quiero ir más allá con ella tengo que ser más creativo, no el tonto que intensa ser interesante. Tomar la iniciativa, ser decidido y sin vacilaciones. Agarro las llaves de mi BMW, Pistacho se acerca a mí, su mirada es de “no lo hagas idiota”, pero la bragueta de mi pantalón me indica que estoy pensando con la otra cabeza. Le doy un beso, le dejo algo de comida y agua, para irme sin remordimientos.
  


  
    Sé dónde vive, ¿sigue viviendo con sus papás? Qué ironías, yo sigo también viviendo en casa de los míos ¿Cómo voy a juzgarla? Imaginándome como es esta nueva Jenny que luce intimidante, inquietante. Maldita curiosidad que no dejo de imaginarme cosas y no tengo idea de cuál será el resultado de las mismas.
  


  
    Enciendo el vehículo, en la casa no hay nadie. Nadie que me juzgue por lo que puedo hacer o haré. Ajuste el retrovisor, ese ojo derecho que se metió en el visual me hizo, reubicarlo y posar mi mirada y decirme:
  


  
    —Estás vivo pendejo. Sin remordimientos.
  


  
    Estoy a unos 7 minutos de Jenny, sincronizo el bluetooth del carro con mi teléfono, busco algo de música que me ponga en modo y recordar mi juventud. Algo de Kanye West, Famous, saco un pequeño porro que le quedaba algo por inhalar. Lo prendo y me relajo. Sé que puede resultar un desastre o un disfrute lo que viene.
  


  
    —Estoy afuera —le escribí.
  


  
    Su casa luce igual por fuera, no había venido por estos lados desde mi vuelta. Sus papás recuerdo eran buenas personas. La tuvieron solamente a ella. Ahí viene, luce igual que las fotos que me envío, con esa pícara sonrisa que la caracterizo desde niña.
  


  
    —Entra, ¿te vas a quedar ahí, encerrado en el carro —grito Jenny desde la puerta de su casa?
  


  
    Ese vestido negro, largo y suelto mato todas mis malas intenciones. Baje del auto, Jenny estaba esperándome y a medida que me iba acercando, abría de a poco sus brazos, espero que sea para un abrazo. Clavaba su mirada en mí, me perdí en un instante de la esmerada de sus ojos.
  


  
    —Salúdame al menos guapo —musitó. Estaba abrazándome, no sé en qué momento paso.
  


  
    —Claro. Te debo unos cuantos saludos por todos estos años de ausencia y si sabes, solo Juan Pablo —le expliqué.
  


  
    —Lo sé perfectamente, tu tranquilo. Vamos pasa adentro.
  


  
    —¿Y tus papás? — pregunté por cortesía y saber si está sola o no.
  


  
    —Murieron.
  


  
    —Joder ¿Cuándo paso? Lo lamento mucho Jenny — titubeé un poco por la pena de su perdida.
  


  
    —Mentira bobo. Están de viaje, tú sabes. Compraron un RV y se la pasan recorriendo el país en él.
  


  
    —Por poco te creí ¿Cómo vas a jugar con eso? Si sigues con ese juego y no te voy a creer nada —dije. En ese instante se le dibujó una sonrisa sarcástica, sobrada. Mordió su labio inferior, quería interacción conmigo, moverme algo sexual dentro de mí.
  


  
    —Pero ¿te lo creíste, ¿no?, ¿acaso no soy buena actriz? —preguntó con actitud altiva.
  


  
    —Me lo creí y hasta me hizo sentir mal. Eso si no lo puedo negar, fue buena tu actuación desgraciada. Entremos, dame un vaso con agua, estoy sediento.
  


  
    Me tomo de la mano, de reojo constato la situación mientras caminamos hacia la cocina. Su casa sigue intacta, tal cual la última vez que vine por mi hermana a buscarla luego de un día de tareas juntas. De hecho, el mismo cuadro de los bulldogs jugando póker, ese viejo candelabro que compraron en Tiffany’s, la mesa de café que luce algo más desgastada y sucia. Sí, todo está igual, salvo uno que otro electrodoméstico que están más nuevos, pero en esencia la misma casa.
  


  
    Tenía la apariencia que un pedacito de esa vida se había congelado en la historia. Menos el cuerpazo que se deja ver en ese translúcido vestido, me di cuenta de ello por un rayo de luz que entraba por la ventana, justamente cuando estaba cayendo el sol al atardecer. Trate de disimular, pero mis gestos seguramente me delataron.
  


  
    —Juan Pablo, eso es de jóvenes. Ahora las mujeres podemos usar este tipo de ropa sin prejuicio. Guarda esas intenciones para otra chica, hoy no va a pasar eso que piensas —aseguro Jenny. Con tono firme, acercándose de a poco a mí con el vaso de agua que le pedí.
  


  
    —¿Qué quiero según tú? ¿Qué intenciones? Deja los inventos mujer. Dame eso, estoy sediento, —exhorté. Estaba nervioso, me imponía su sola presencia.
  


  
    —De que me estás viendo. La vista se hizo para mirar, sé que tengo un vestido que se deja ver un poco más allá de la imaginación, ¿si sabes que no llevo ropa interior? —su pregunta me lleno de más dudas. Está frente de mí, me tiene desarmado.
  


  
    —Déjate de estupideces. Solo vine porque tú me escribiste. De la nada me buscaste tú.
  


  
    —Pero ¿Quién fue el que adelanto vernos?
  


  
    Ya no tenía más como argumentar, sus ojos eran amenazadores. Noto que respira con mayor velocidad, abre la boca de a poco, ¿beso? ¿En serio? Debe ser una broma que me está jugando.
  


  
    —Dame tu mano —exhorto. Extendí la derecha, como me indico.
  


  
    Lo que paso después quizás no me creas. Es exactamente lo que piensas, trataré de ser lo muy detallado. Aun no entiendo y aprovecho de tener el recuerdo intacto para poder relatarlo.
  


  
    —No vayas a salir con alguna locura.
  


  
    —¿Locura?, ¡ya vas a ver! Sentirás lo que de verdad estaba haciendo cuando empezaste a escribirme.
  


  
    Acto seguido. Tomó mi mano, levanto su vestido lentamente, yo solo observo aquello, me dejo llevar. Acercó hacia su vagina mis dedos. Obviamente, ella dio pie y yo seguí, no desaproveche la oportunidad de tocar. Mi índice y medio se acercan a sus labios, trato de ser directo. En efecto, está húmeda, mucho en realidad. Mi pene se endurece y veo como sus pezones están duros a través de la transparencia de su vestida.
  


  
    Trato de introducir mis dedos. Cierra las piernas, se resiste, no entiendo. Acto seguido me agarra de la muñeca, separa mi mano de ella. Parece que se arrepintió, me tiene desconcertado. Pero resulta que la muy desgraciada se ríe, acerca mis dedos a su boca, los lame, luego hace que yo también pruebe de sus fluidos. Eso me calentó mucho más, seguramente era obvio, mi pantalón marcaba la erección.
  


  
    La vi directamente a sus bellos ojos color miel como preguntándole, ¿es de verdad? Pero lo que realmente salió de mi boca fue algo totalmente diferente, algo de lo que me arrepentí al decirlo:
  


  
    —Me gusta como huele tu cabello —solté de repente dicha oración.
  


  
    ¿De verdad dije eso? Jenny, sin empacho alguno, se echó a reírse en mi cara, es supergracioso. Quería que fuese erótico, pero lo lleve a romántico.
  


  
    —Gracias, guapo, mejor estaba el sabor de mi vagina —exclamó Jenny. Procedió a acomodarse el vestido, alejarse de mí y encendió un fino weed blunt.
  


  
    —Perdón, no sé qué pensaba. De verdad algo que salió de la nada de mi mente, ¿en qué momento cambiaste? Tú no eras tan abierta conmigo —aseguré. Quise de una vez despistarle y variarle el tema, después de la cagada que me había mandado segundos atrás, ¡qué idiota soy!
  


  
    —Eres más pendejo de lo que creí —dijo ella entre risas e ironía en su hablar. Aspiro una vez más de ese manjar —solo me gusta jugar, la sexualidad la tenemos para disfrutarla y tú siempre has sido mi amor platónico y me dije ¿Por qué no?
  


  
    —Entonces procedamos a aprovechar, ¿no? —respondí. Ella seguía fumando, se reía, pero no emitía palabra alguna. Tuve que esperar que terminara de consumirse aquel blunt.
  


  
    —Querido, yo no funciono así. No soy una adolescente deseosa que está siempre al borde de estar penetrada ¡No! Es más, creo que esto fue un error —sentencio Jenny. Mirándome de arriba abajo con cierto desprecio.
  


  
    —Haz lo que te dé la puta gana. No vine a esta casa a perder mi tiempo con tus caprichos o juegos psicológicos. Fuiste tú la que me busco, la que se me insinuó. Si no quieres, no voy a rogarte a algo que quisiste desde un principio.
  


  
    Me tomé el último de trago que aún había en el vaso que me sirvió. Estaba en una mezcla de apenado, furioso y frustrado, ¡maldita sea! No es para nada lo que esperada. Mientras todo estoy estaba pasando en mi mente, levanto la mirada y la muy hija de puta comenzó a desvestirse ¿Qué mierda es esto? Endurezco el carácter, disimulo y hago que como si no la estoy viendo.
  


  
    ¡No le daré importancia! No miraré. Me dirijo a la puerta, sé que está desnuda y ansiosa por hacerse notar, es egoísmo de querer sobresalir sobre el todo y todos. Prefiero masturbarme.
  


  
    —Sabes que me desnude para ti, me viste desde el primer momento que me despoje de mi vestido. Obviamente, tenías conocimiento que no cargo ropa interior, ¡estoy desnuda, idiota!
  


  
    —¿Idiota? ¿Qué demonios te pasa? — pregunté exaltado. Me di media vuelta, y sí. En efecto estaba ahí, tal como lo presentía y ella aseguraba ¿pero después qué?
  


  
    —¡Mírame!
  


  
    —¿Qué demonios te pasa loca? Apenas vamos viéndonos luego de 15 años sin vernos —exclamé.
  


  
    Jenny se acercó a la repisa superior de la cocina, saca de ahí una caja alargada negra. La abre, creo que estaba nueva porque despego los adhesivos de seguridad. No habla, no emite palabra, sigue desnuda intentando abrir la misteriosa caja. Yo me acerco a los cajones y consigo un cuchillo, se lo acerqué.
  


  
    —Gracias, solo espera. No te vayas por favor, te tengo una sorpresa que sé que va a gustar—expresó Jenny. Su tono era de frustración por no poder abrir la fulana caja, hasta a mí me tenía estresado, ansioso, curioso. Quería saber qué había ahí.
  


  
    Finalmente, lo logró, tomé asiento. Tenía curiosidad que carta iba a jugar esta vez y para sorpresa de lo que podría estar esperando, Jenny develo lo que había dentro de aquello. Un vibrador, lubricante, unas jeringas y un envase de vidrio pequeño con un líquido lechoso, por lo que observo. Esto me desconcertó, ¿era una invitación?
  


  
    —Ponte cómodo.
  


  
    Yo seguía impactado / interesado. Tenía mucha curiosidad de a donde se dirigía el giro de todo esto. Abrió la botella de lubricante, se untó en las manos, luego en sus pechos rosados, sus pezones eran pequeños. Se notaban que estaban duros, pero inusualmente puntiagudos, no había visto unos similares a esos.
  


  
    Comencé a desatar las agujetas de mis tenis, Jenny seguía untándose aquello, ya no creo que era lubricante, ya que con sus manos extendía el líquido que era muy brillante, ¿será aceite? De manera imprevista, me tomo de la cara y me planto un beso, muy intenso. De lengua y con mucha maldad mordía mis labios, buscaba que me quedara.
  


  
    Yo seguía molesto, puede que sea drama de mi parte o que quizás no le correspondía como ella lo esperada. Acercó mis manos a sus glúteos, debo decir que pensaba que era la misma chica plana que conocí, pero las fotos que me envió anteriormente y lo que dejaba ver el vestido era cierto. Había carne en sus glúteos aceitados, firmes como roca. Le apreté con fuerza, haciéndole saber quién manda, seguido a eso una nalgada <me provoco> fuerte y veo como los vellos de su brazo se erizan luego de ello, reviso la hora en mi teléfono, son las 9:55 p.m.
  


  
    —¿Quieres jugar con esto? —preguntó. Se acerca de manera sensual, moviéndose de lado a lado un pene de goma color negro, venoso, largo y grueso.
  


  
    —Podríamos, no veo por qué no hacerlo, ¿cabe en todos tus agujeros?
  


  
    —¿Y en los tuyos?
  


  
    —A decir verdad, no he tenido nunca esa experiencia con cosas dentro de mi culo. Paso, no es lo mío —aseguré. Mi miedo a experimentar sexualmente me hacía quedarme con la duda.
  


  
    Comenzó a jugar, rozando con el juguete su clítoris. De ahí a penetrar su vagina, yo sabía sus intenciones eran sacudirme y al mismo tiempo convencerme de que accediera a jugar. Pero no quería meter esa cosa en mi culo.
  


  
    —Te voy a ayudar con esto, te relajas y será genial la experiencia, mira como lo hago y luego vas tú, ¿te parece? —comentó. Jenny ríe burlonamente, saca la jeringa que estaba en la caja e intenta extraer el líquido del frasquito.
  


  
    —Eh, ¡no! —dije con una notable incomodidad.
  


  
    Con mucha destreza saca parte del contenido del frasco a la jeringa. Se sentó en aquel mueble de cuero que estaba en su casa desde la infancia, abro sus torneadas piernas, seguramente hace yoga o pilates.
  


  
    Tomo algo de aire, hizo una pausa de par de segundos. Luego acercó esa inyectadora a su zona anal, yo honestamente estaba incrédulo viéndola hacer eso. Jenny hizo punción e introdujo como inyección aquello que había en la jeringa. Mientras sus ojos se cerraban, apretaba los labios, supongo que, de dolor o satisfacción, no lo sé. Se veía que estaba mal, todo lo que pasaba era terrible y grotesco.
  


  
    —Listo. Ya estoy preparada, ¿viste que fue muy fácil? La anestesia ayudará para que no sientas dolor cuando te meta el vibrador—agregó Jenny. Tomó aquel juguete sexual, lo cubrió de lubricante de arriba abajo con peculiar fuerza.
  


  
    Esa mujer estaba convencida de que aquello que hizo, tendría algún efecto persuasivo en mí. Clavo su mirada en mí, sentía como me intimidaba. Lo metía incesantemente por su culo. Yo Frotaba mis ojos, no creía lo que estaba pasando, ¿esto es real? ¿Qué quiere que haga? Ni siquiera verlo me excita, veo hacia mí, entrepierna y no hay reacción alguna, es desagradable, raro y anormal esto.
  


  
    —Estás loca si piensas que me meteré ese mega pene en mi culo y mucho más si crees que me inyectaré ese líquido, ¡demente! —expresé. Estaba asombrado, indignado con todo lo que ella hacía en ese momento.
  


  
    Tome el pantalón que me había quitado, los tenis. Me vestí y calce, de reojo veía como Jenny seguía jugando, masturbándose, penetrándose por todos lados, mientras yo solo quería huir de aquella escena bizarra que me tenía asqueado…
  


  
    —Loca, estoy, pero de sexo y quiero hacerlo contigo. Esto ansiosa que me hagas tuya esta noche, acaso ¿esta no era tu fantasía cuando recibiste mis fotos y decidiste venir?
  


  
    La observé, solo calle. No respondí y me fui de ahí. Si piensas que eso quedo ahí, pues déjame decirte que en vía a la casa y durante días. Jenny siguió enviándome fotos y videos de masturbándose o desnuda, con la finalidad de vernos y tener sexo. Eso no paso, más nunca le volví a responder.
  


  
    ¡Gracias a Dios!
  


  
     
  


 

  



  
    CAPÍTULO VIII
  


  
    MIS MISERIAS
  



  
    Septiembre 2030
  


  
    De aire no vive el hombre, ¡debo trabajar!, hubo cosas que no conté por querer centrarme en lo absurdo que experimente en ese mes con Jenny y mi salud mental. Ah, encontré un nuevo trabajo a finales de mes. Con los 6000 dólares que tenía reunido entre el despido y los favores sexuales que medio llegue a hacer, si se acuerdan todo termino muy mal, asumo que por ese absurdo y quizás culpa, me dieron esa liquidación.
  


  
    Tanto fue así que le dijeron a la empresa que contrata el personal para ese edificio, que soy buen empleado, solo que no me querían ahí. Que me ubicaran en otro lado lo más pronto posible. El mánager me pregunto si me había metido en algún problema, pero no le revele la verdad, quedo como un episodio curioso del cual será una rareza en la empresa.
  


  
    Quizás se preguntarán ¿Qué paso con Julia? Si la vi, si nos escribimos. Pues déjenme decirles que sí, hemos retomado contacto. Salimos par de veces, ¿hubo sexo? Claro, somos adultos, con necesidades. Ella no quiere terminar con su pareja y yo no tengo apetito de compromisos, aún. Existe química, es un hecho, pero dejamos de vernos, ¡es lo mejor para los dos!
  


  
    Debo confesarles que mi nuevo trabajo es en una empresa de flores. Mi labor es empacarlas, hacer los arreglos y ponerlos en cajas. Las primeras semanas fue el turno de la tarde, de 4 p.m. hasta las 12 a.m. era perfecto para mí ese horario, así podía descansar, compartir con mi perro y hacer mis cosas durante el día, como escribir. Lamentablemente, ese turno cambio, este nuevo itinerario me tiene muerto.
  


  
    Para mi infortunio trabajo en la actualidad de 12:00 a.m. hasta las 8:00 a.m. vivo cansado, no sé si es un castigo o un premio. Gano un poco más que antes, pero es too much para el cuerpo ese horario. Siempre agotado, el perro tiene su rutina de levantarse a las 6 a.m. y cuando llego, está hambriento, de mal humor y por lo general se hace pipi y popo en la habitación, ¡tengo que resolver esa situación! Mi hermana no puede ayudarme, suficiente es con llevar la casa y atender a los niños cuando le toca.
  


  
    Pero para mí infortunio, comenzando el mes, me paso esto:
  


  
    —Buenos días, Sr. Juan Pablo. Queremos verlo esta semana para su consulta mensual. Me confirma el día y hora, por favor —me llamaron, es de la clínica.
  


  
    —Muy bien, después de mediodía puede ser ¿jueves 3 p.m.? Es lo que me queda mejor, le agradezco.
  


  
    —Perfecto. Recuerde, consultorio 1416 con la doctora Patricia Jackson en el Memorial.
  


  
    —Ahí estaré. Muchas gracias.
  


  
    Me da algo de mala espina esta nueva cita médica, ya no hay más exámenes que hacerme, ahora es definitivo. No tengo claro si el problema es genético o es ambiental debido a los traumas que he tenido en todo este tiempo.
  


  
    Tienen que ya tener un diagnóstico más preciso con mi caso neurológico, mi loquera para ser más directo. Por fortuna, el seguro médico me ha sido de mucha ayuda, ha cubierto todos los gastos en exámenes y consultas.
  


  
    —Al menos le gané una a la vida —dije en voz alta. El perro me escuchó y salió corriendo a verme.
  


  
    Entre otras cosas que tengo que comentar, puedo decir que ya Pistacho está de alta en el uso de sus rueditas en las patitas traseras. Sano muy bien en todo este tiempo y cuando lo llevé el mes pasado al veterinario, me dijo, sugirió quitárselas y el perro respondió perfectamente. Ahora corre como un loco, quiere que lo saque a cada rato, pero con este cansancio, a veces no tengo la energía para llevarle el ritmo.
  


  
    Siento que he avanzado mucho en quererme, valorar y sacar de mi mente todos esos fantasmas del pasado que me hicieron daño. Gracias a ellos soy más temeroso y llevar en ciertos momentos una vida de la cual no estoy orgulloso, en ocasiones sé que hubiese sido diferente, sé que lo que me paso no fue mi culpa.
  


  
    —Mariela, quisiera saber si pudieras comunicarte con Oriana, necesito hacer lo del divorcio —le escribí. Si no se acuerdan es mi exsuegra.
  


  
    —Yo qué sepa, tú le dejaste deudas a mi hija. La pobre ha tenido que salir adelante sola y con una beba recién nacida —dijo en nota de voz.
  


  
    Algo molesta, un momento, ¿ya parió?, ¿será qué?… ¡no! Aleja esos pensamientos de mí. De repente se apodera de mí la rabia. Respiro, cuento hasta diez.
  


  
    —Le escribí para ponernos de acuerdo en algo serio, no hay que ser inmaduros y reclamarnos cosas que no tienen sentido.
  


  
    —Está bien. Ella tiene el mismo teléfono, escríbele. Yo no tengo que estar de mensajera en algo que resolver ustedes dos —respondió Mariela. Esta vez de manera escrita y teniendo razón.
  


  
    —Así lo haré. Saludos.
  


  
    Y así termino la conversación, no recibí respuesta o despedida. Tampoco la espere, para mí no era importante, lo que si recojo de toda experiencia es que tengo que hacerme cargo de mis cosas. Ya no huirle más, debo afrontar el hecho que me urge separarme legalmente de Oriana y soportar la duda de que si una niña recién nacida, pueda ser mi hija. Debo asesorarme bien, buscar ayuda antes de hablar con el demonio <Oriana>.
  


  
    Al gym iba poco, una o dos veces por semana. Siento que estaba perdiendo ese dinero, pero el cansancio me mata, turnos de doce horas a veces en la madrugada es matador, tener un perro y dedicarle atención, encontrar tiempo para escribir, puede demandarme mucho más de lo que había planeado en terminar este libro también. Ahora añadirle el hecho de buscar un abogado que me ayude a separarme definitivamente de ese maldito matrimonio que aún me sigue arrastrando a una miseria que no quiero vivir.
  


  
    Pasaron varios días en la misma rutina. Casa, perro, gym, trabajo y buscando sacar valor para escribirle a la demonia. Creo que le preguntaré a Mariana, quizás eso me remueva algunas cosas, pero no me queda nadie de confianza en Murcia. Ella es mi norte, es mi guía.
  


  
    —Hola Mariana. Perdón que este algo perdido y lamentablemente nos buscamos en situaciones de necesidad —le escribí.
  


  
    No respondió al momento. Estará ocupada, que sé yo. Esperaré que aparezca y nada, me pondré a hacer mis cosas, resolver problemas ha sido algo que he hecho toda la vida y a los golpes he aprendido que no se trata de mi ritmo, las cosas tienen el suyo propio.
  


  
    —¿No lo creen? —son de estas conversaciones internas donde le pregunto a alguien y no hay respuesta.
  


  
    Inclusive forzar algo, intentar hacerlas de mala gana o con angustia nunca me ha funcionado. Una manada de pájaros pasaba frente al porche de mi casa, son las 2:32 p.m. Me ajusto las agujetas de mis tenis. Las hojas de los árboles se mueven por la brisa del lago, ya se siente un poco el fresco. El otoño está a la vuelta de la esquina, veo a Pistacho y él luce ansioso de salir, correr, ver a nuevos amigos y ladrarle, seguramente, él se cree un gran danés o un pitbull, es únicamente un diminuto Chihuahua peleón que piensa que es Napoleón.
  


  
    —Vamos pedazo de pelos, huesos y pulgas. Tienes solo 15 minutos para jugar —le hablé al perro. Pues sí, yo converso con él y lo peor es que me responde, ladra y con su hocico me señala el parque.
  


  
    A él no le interesa mucho lo que yo piense, esa personalidad que tiene, le hace ser muy extrovertido, pero a la vez es un cabrón que busca imponerse entre todos los perritos que están en el dog park. Tengo algo de nostalgia, y del bolsillo saco mis AirPods, busco en mi playlist y quiero escuchar algo de Juan Luis Guerra, Bachata Rosa,
  


  
    Y de repente me voy acordando de todas las parejas que he tenido; los fallos, los aciertos. Mientras el perro loco anda desatado, correteando a los demás perritos, no quiere que nadie se le acerque; saco su pelota y se la lanzo, es lo único que lo calma y enfoca.
  


  
    De la nada, siento como me tocan el hombro, me asuste mucho. Menos mal es Michelle con Mandy, ¡oh por Dios! Nunca más le escribí y no fui con ella a tomarme el café, me debe estar odiando profundamente.
  


  
    —Hola guapa. Tiempo sin verte —le saludé. Algo irónico, hipócrita, perdedor. Su cara era un poema inconforme, se notaba que no me creía.
  


  
    —No me hables, eres un idiota. Estuve varias veces a punto de escribirte para que nos viéramos. Pero me contuve, soy una mujer que tiene dignidad.
  


  
    Fue directa, muy honesta. Desvíe la mirada, me sentí avergonzado, ¡mucho! Entre todos los fallos en trabajos y buscando pareja, que no me he enfocado en ella. Los hombres somos pendejos en algunas ocasiones, nos empeñamos en estar con la gente que no nos conviene. Me froto la frente, miro hacia un lado, prefiero no hacer contacto visual.
  


  
    —Perdóname, no han sido mis mejores días, semanas o meses —le dije. Con una profunda pena, misma que no me deja darme cuenta de que cuando termine de decir esto, Michelle no estaba.
  


  
    Resulta que su perrita y el descarado Pistacho hacían sexo perruno, algo inesperado. Yo sabía que él no está castrado, pero no tenía idea que Mandy pasaba por su celo. Y sí, se pegaron, Michelle se pone histérica por la situación, para mí fue surreal, chistoso y fuera de contexto completamente ¡gracias Pistacho!
  


  
    —Ayúdame, ven. Tenemos que separarlos, ella no puede quedar embarazada. Perro idiota, ¡déjala! —me grita a mí y al pendejo se dirige regañándolo.
  


  
    —Calmémonos, ya paso. Esperemos que sea infértil y si algo pasa. Te ayudo con los perritos que puedan nacer —dije en tono pausado y calmado.
  


  
    El pobre ya se había pegado, ambos de hecho. La de ella, una Yorkie de mediana edad, el mío un chihuahua joven. Rescatado y muy enérgico el desgraciado ¿Cómo saldrán los perritos? Todo esto pasa mientras esta mujer intenta separarlos, jalando a su perra y era evidente que estarían algunos minutos así. Me acerco sigilosamente, ya el mal estaba hecho, intentaré ser algo cómico con la situación.
  


  
    —Saldrán bonitos los perritos, ya verás. Seremos abuelos de una mezcla extraña. Una nueva raza que le llamaremos Yorkiehuahua ¿Qué te parece? —comenté a Michelle. Tratando de romper el hielo ante su cara que era un poema. Eran las 2:55 p.m. reviso el teléfono de reojo, ya debo irme.
  


  
    —Pendejo, Yorkiehuahua ja, ja, ja. No tienes remedio Juan Pablo. Me fascina esa manera de ver las cosas. Por eso quería tomar un café contigo, debes tener historias geniales que contar, chistes, anécdotas. Me gustaría saber de qué será tu libro.
  


  
    —En efecto sí. Mucho que he vivido a esta edad. Demasiadas cosas que contar, de hecho, estoy escribiendo. Es mi primera vez.
  


  
    —No way. No te creo, cuéntame. Ya me resigné a ser abuela como tú dices. Hay que esperar a que se separen. Así que no llevo prisa — dijo mientras se sentaba en una de las bancas del dog park. Y con su mano izquierda daba palmadas al asiento como invitación a que este a su junto a ella contándole cosas.
  


  
    —Está bien, me sentaré. Tendrás el honor de estar a mi lado ja, ja, ja, solo pretendo ser chistoso.
  


  
    —Lo vas logrando, anda adelántame algo. Dime de qué se trata la novela, esa que escribes, ¿título?, ¿de qué va? ¿Cuánto llevas escrito?
  


  
    —Wow. Espera, vamos por partes. Yo no soy escritor, arranquemos de ese hecho. Intento entender como es este asunto de la escritura y aprender hacerlo. Cada día es un nuevo descubrimiento. Pero me he disfrutado mucho el viaje, me tiene realmente feliz esa parte de mi vida.
  


  
    —Ves, nada puede ser tan malo como me hablas dicho al principio, ¿días pesados? Claro, los tenemos todos. Pero no te desvíes, cuéntame —dijo Michelle.
  


  
    La noto ansiosa en saber, le brillan los ojitos a cada vez que me habla, es linda. No sé por qué siento cierta familiaridad con ella, algo como si la conociera. Nos tratamos de una manera especial, cada vez logramos vernos en el parque.
  


  
    —Muy bien. Voy, es mi historia. Algo que viví hace unos meses. En resumen, eso que quiero contar curiosamente es parte de una terapia que aún no culmino, la meta es que esa historia sea publicada, de manera independiente o con alguna editorial que se interese.
  


  
    —¿Es un divorcio cierto?
  


  
    —En efecto, si lo es así —respondí. Con algo de vergüenza. Ella lo nota inmediatamente, pone sus manos en mi cara. Y hace que le vea directamente a esos ojos achinados color azabache.
  


  
    —Juan Pablo, no tiene de que sentir vergüenza. Son cosas que pasan, yo también soy divorciada y si quieres que te confiese algo, él me fue infiel con mi hermana.
  


  
    —¿Qué? Esto sí está heavy.
  


  
    —Mentira tonto, te lo dije para ver esa cara asustada que me encanta.
  


  
    —¡Joder Michelle! Me lo creí.
  


  
    —A decir la verdad, fui yo quien lo engaño a él con una chica del trabajo.
  


  
    Seguro me está jodiendo de nuevo, no es gay. Tanta confianza conmigo, piropos y halagos. Probablemente, me ve la cara de pendejo de y yo sigo creyéndole todo.
  


  
    —No me jodas. A ti se te nota que te encantan los hombres, los penes, machetes, huevos. Ósea esto — agregué. Sé qué me paso de la raya, le digo agarrándome el paquete de mi entrepierna.
  


  
    Me mira de arriba abajo con desdén, se levanta y va hacia los perros, ¡la cagué! Si es gay, ¡qué idiota soy! Mejor me disculpo y así limo las asperezas de ese comentario desafortunado.
  


  
    —Perdón, perdón. No fue mi intención hacerte incomodar.
  


  
    —No me disgusta, en absoluto. Solo vine a ver si ya están por separarse. Recordé que tengo un compromiso a las 3:00 p.m. y para tu información, no, ¡no soy gay! Soy bisexual, me gustan tanto hombres como mujeres y esa aventura que tuve con esa mujer fue mi primera experiencia, tan fuerte fue lo que viví con ella, que sí. Él nos encontró teniendo sexo en mi casa, nuestra habitación. No es algo de lo que esté orgullosa, pero si es real —dijo Michelle. Muy en serio, sentí compasión por ella, miro hacia un lado con ganas de llorar, pero se contuvo con mucho aplomo. Saco un cigarrillo, lo prendió e inhalo.
  


  
    —Puedo ver eso. Lamento lo que te pasó, ¿cómo lo llevas?, ¿hace cuanto fue? —pregunte. Ella volteó y se secó el rostro, alguna lágrima debió haber salido de su lagrimal mientras yo le hablaba. Sé esa sensación, puede ser hija de puta la traición.
  


  
    —No te me hagas el tonto, yo pregunté primero. Termina tú y para asegurarnos de que esta conversación acabe, yo te cuento mi historia con un trago, vamos a un bar y ahí finalizamos este trato, ¿te parece? —preguntó Michelle en tono jocoso. Supo desviar la incomodidad del momento y sonrió.  Tiene dientes blancos, derechos, perfectamente alineados.
  


  
    —Me resulta genial. Y sí, te responderé, solo para hacerte el cuento largo, algo más corto. Te resumo que esa separación la viví en 25 días en otro país diferente y ella me engañó con un empleado de uno de mis restaurantes.
  


  
    —Okay, luce que fue intenso, suena muy interesante. Tienes razón, merece la pena ser contada tu historia. Pero hay algo que debo contarte —comentó ella. Estaba muy seria, por un momento pensé que me iba a revelar otro turbio secreto.
  


  
    —Lo del lesbianismo es mentira. No soy gay y menos engañé a alguien, ja, ja, ja. Eres tan ingenuo y noble que me crees todos los disparates que digo —con una pícara sonrisa, aparto su cabello negro liso de la cara.
  


  
    —Te odio. Yo abriéndote mi corazón a algo tan íntimo. Me voy —me dio mucha rabia y así que busqué a mi perro, ya estaba despegándose de su perrita y dispuse a irme.
  


  
    —No te vayas, ¡perdón! Ya esto sí es en serio. Quise vengarme y jugarte bromas. Pero esta vez soy yo la apenada, se me paso la mano —me dijo justo cuando ya me iba del sitio. Me tomo del brazo, suspiro.
  


  
    —No quiero ser grosero, debo irme en realidad. Tengo que trabajar a las 4:00 p.m. Ya casi me queda poco para arreglarme, bañarme y llegar a la empresa. Hagamos algo, tú decide sitio, hora.
  


  
    —Vale, entiendo los horarios de trabajo. Déjame y lo pienso y busco un sitio bonito para hablar y tomarnos algo, será chill te lo prometo.
  


  
    Se acerca a mí y despedirse, se encima. Tanto que me resultó embarazoso o raro, no lo sé. Acarició todo mi brazo, desde la mano hasta el hombro, se me erizaron los vellos, quizás fue incómodo o sensual, estábamos en el parque de perros aún. Lo cierto es que en ese momento me dieron muchas ganas de acariciarla. Pero sus intenciones eran otras, Michelle se aproximó más y en vez de darme un beso, me susurró al oído.
  


  
    —Me he masturbado pensando en ti —se quedó ahí, esperando que yo hiciera algo a cambio.
  


  
    Entendí de una vez su intención y antes de darle cuerda a ese comentario. Además de insinuarse, me lamió el cuello y carcajeo. Es una desgraciada ¡tengo que hacer algo ya! Lo tengo.
  


  
    —Es mentira, lo sé, ¡jamás podrías excitarte por mí! —la agarré por la cintura. Y le di un beso con lengua.
  


  
    Ella correspondió, fue genial honestamente. Nada elaborado, muy fluido y espontáneo. Sin más se zafó de mí, alejo mis manos de Michelle, da dos pasos atrás, media vuelta y se fue. Yo simplemente me sonrió, suspiro y fue en ese instante que entendí todos sus juegos y su forma de ser. No se toma en serio las cosas, es muy libre, ¿quizás esconde algo más?
  


  
    Mientras tanto la veo alejase con su perrita, ambas mueven sus colitas entretanto más caminan, yo solo espero algún momento voltee y pueda decirle algo más. Veo que saca del bolsillo derecho del short que lleva puesto su celular, sigue avanzando. Siento como corre algo de brisa, mi cuerpo así lo percibe, el clima está cambiando y el otoño se acerca.
  


  
    Ya casi no logro divisarla. Creí entonces que todo quedaría así, pues acababa de vivir una situación rara, inusual y que me dejo con una erección en mi pantalón. Cuando de repente mi teléfono suena, sé que es ella. Llegó un mensaje, lo reviso.
  


  
    —No me he masturbado por ti. Pero voy a hacerlo en este instante, tengo ganas y tiempo. Si gustas que comparta contigo cuando lo haga, me dejas saber y te envío alguna foto o video.
  


  
    —Como sé que tú eres impredecible, sigo tu juego. Puedes tocarte con gusto, y si me incluyes en una próxima ocasión, mucho mejor —exprese.
  


  
    No espere que hubiese respuesta. No creo que lo haga. Sus verdaderas intenciones las desconozco. Ha sido una completa aventura descubrir a esta mujer. Misma que había ignorado.
  


  
    Mejor me voy a la casa, ya es hora de irme a trabajar. Reviso la hora de mi celular, son las 2:56 p.m. ¿Qué demonios? Hace mucho rato y era la misma hora, ¡no puede ser! Levanto mi cara, fijo mi atención en buscar a Pistacho ¿Dónde anda? Dios mío, pasaron tantas cosas luego que revise el teléfono, está allá jugando con Mandy de nuevo, un minuto, ¿qué paso? ¿En qué momento? No puede ser maldita sea, ¡otra vez me vuelve a pasar!
  


  
    —¿Estás bien?, ¡cálmate! —grita Michelle.
  


  
    Un golpe de realidad llego a mí como vendaval que todo azota. Me desplomé en el pasto de aquel parque. No escuchaba lo que Michelle intentaba decirme y mucho menos todo lo que pasaba a mi alrededor. Todo estaba en pausa, como si no tuviese dominio de mí, ¡me está fallando el cerebro! Dije para mis adentros. Fue una lamida de Pistacho la que me hizo volver en sí.
  


  
    No sé cuánto tiempo tarde tirado en el suelo. Ni mucho menos que paso en esos momentos, lo que se es la explicación que me dio ella, luego que me calmara y pudiera conectar con lo que realmente sucedió conmigo. Respiro profundo, trato de tranquilizarme, es la única forma que sé.
  


  
    —¿Ya?, ¿estás mejor? —preguntó. Su cara reflejaba realmente preocupación. Había varias personas rodeándome, ¿qué me paso?
  


  
    [image: imagen 8]
  


  
    —¡Sí!, estoy bien. Tu tranquila, ya esto lo he vivido par de veces. No lo asimilo de la mejor forma, perdón. Muchas gracias a ustedes, estoy bien —le exhorté a Michelle y a todos los que estaban ahí.
  


  
    Poco a poco me fui levantando, me dolían las piernas, las articulaciones. Sabía que vendría de parte de ella más preguntas incómodas, que quizás no tenga respuestas. Las personas se fueron yendo uno a uno al verme con mejor cara. Intentaba hablarme, titubeaba. Fue muy respetuosa conmigo en todo momento, era muy incómodo esa situación.
  


  
    —¿Qué quieres saber?
  


  
    —Claro que sí, tengo muchas interrogantes, pero te doy tu espacio. No he vivido esto con nadie y no sé cómo actuar. Te vi arrastrarte en el suelo, gritar, jalarte los cabellos y no pude contenerte. Me dio mucho miedo.
  


  
    Terminó por expresar esto y acto seguido par de lágrimas brotaron en su rostro. Fue duro ver a alguien que desconozco verle llorar por mí. Sé que no hay afectos, pero lo que tuvo que haber visto, la impacto seguramente. Reviso todo mi cuerpo y tengo raspones en las rodillas y codos, en algunos había sangre. Es horrible pensar que es lo que viene. Procedí a abrazarle y calmarle, podría sentir su corazón acelerado.
  


  
    <Sonido de sirenas de ambulancias>
  


  
    —Vienen, tardaron demasiado. Gracias a Dios, no sabía qué hacer y uno de los que estaban ahí los llamo.
  


  
    —¿A quién?, ¿a la policía?
  


  
    —No tonto, a una ambulancia. El 911 nos dijo que enviarían a alguien a verte y aquí están—respondió Michelle ya más calmada.
  


  
    Se bajaron del vehículo, buscaban por el parque a donde asistir, a quien socorrer. Pero yo estaba bien, ya lo horrible había pasado. Hable con ellos, intente explicarles mi situación y del porqué todo, Michelle y los perros seguían conmigo, la pobre no entendía.
  


  
    —Me está diciendo usted que esto ya le paso antes y que ya tiene en tratamiento médico, ¿es cierto? —preguntó el paramédico.
  


  
    —Así mismo es. Lamento mucho que los hayan llamado para nada, los raspones y moretones, yo puedo encargarme de ello. Gracias de verdad —manifesté. No sé si creyeron o no, me miraron muy confundidos, de igual manera terminaron yéndose y yo profundamente avergonzado por lo que pasó.
  


  
    Esta chica agarró a su perrita, le dio un poco de agua. Recogió su cabello, hizo una cola de caballo, se levantó. En su rostro había preocupación y seguramente que en el mío también se reflejaba lo mismo. Un ladrido de Pistacho rompió el silencio entre ambos y ese incómodo momento.
  


  
    —Me tengo que ir. Yo te llamo —me despedí de ella y de Mandy.
  


  
    —Bye —pronuncio algo triste y traumada. Estrecho su mano en tono de adiós. Pero Michelle se abalanzó a mí y me correspondió con un abrazo. Par de lágrimas brotaban en mi rostro.
  


  
    Me desplomé, yací ahí en el suelo, cubriéndome la cara por vergüenza. Sentí mucho miedo, de verdad esto es real y no tengo escapatoria, a la mente no le puedes ganar.
  


  
    —Te confieso algo, veo a un neurólogo Michelle, son cosas que no controlo. Creo que las herede de mamá y papá. Están en eso los doctores, hallar el problema, pero con lo que me paso hoy, es inevitable.
  


  
    —Disculpa ¿cómo funciona? ¿Qué sientes cuando sucede estos episodios? —preguntó amablemente.
  


  
    —No lo sé. Simplemente, hago cosas que no estoy consciente, me imagino también escenarios que no han sucedido —suspire. Agarre fuerzas, me levante, seque mi rostro, mire a Pistacho y no sé cómo hizo. Pero sus ojitos me hicieron recordar que iba tarde a trabajar.
  


  
    —Okay, no entiendo mucho lo que te está pasando, ¿podemos vernos y hablarlo? —sonrió. Se le iluminó la cara al preguntarme verme una vez más.
  


  
    —¡Mátala! Que deje de preguntar… —una voz dice esto, ¿no entiendo? Solo estamos ella y yo
  


  
    Tengo miedo de que vuelva a pasarme esto. Soy un potencial peligro para quien este a mi lado. Ahora escucho voces, ¿será posible? Quizás soy culpable de cosas que he hecho en mi vida que aún no le encuentro sentido y tiene que ser por lo que tengo dentro en mi cabeza. Cuando de repente siento que mi pie está mojado y es líquido, es caliente y constante. Bajo la mirada y he ahí, el desgraciado perro orinándome en el zapato.
  


  
    —¡Estás loco! Debo irme, confía en mí, yo te llamo —sacudía constantemente el pie. Tensé la correa de Pistacho y me fui. Las deje ahí sin más, por dentro una profunda vergüenza me albergaba y todo lo que era luz, nuevamente volvió a ser oscuridad.
  


  
    De camino a casa, recibí un mensaje de ella. Era de ánimo y me ofrecía su amistad. Yo estoy roto y estuve ido, pensativo todo ese el resto del día. Mientras manejaba al trabajo. Estaba sin ritmo, como drogado, es que cuando algo te tiene preocupado, no te enfocas, puedes ser errante, te olvidas de hacer lo elemental.
  


  
    Desde esa vez yo funcionaba en el trabajo por inercia, en automático. Otra noche me toco mover cajas hacia el frigorífico. Se viene la temporada de Halloween y otoño, así que se incrementa el trabajo. Veía algo borroso, y fue en el lunch que salí dese trance.
  


  
    Eran las 8:03 p.m. Vamos a cenar y por obligación interactuamos, comemos juntos. La vi ¿es en serio? Era Julia sentada a dos mesas frente de mí. Degusta una especie de arroz con frijoles ¿Qué hace aquí?
  


  
    Pronto se dará cuenta de que yo casi delante de ella, ¡me da pena! Es mejor ir a saludarla, es mi amiga. Tiene esa cara de terror del primer día, me toco recibirla en el trabajo de limpieza y es la misma expresión, siguen los hoyitos en sus mejillas y esa mirada perdida, todo está ahí intacto en ella.
  


  
    —¿Puedes pasarme la sal? —me preguntaron. Es voz de hombre, volteo y un chico de edad media y fornido me habla. Ni idea de quién es.
  


  
    —Sí, por supuesto, ten —le di la sal, luego de varios intentos de cogerle.
  


  
    —Muchas gracias che. Encantado, boludo soy Martín —pronuncio su nombre y extrañamente tomo mi mano estrechándola con firmeza y demasiada confianza para mi gusto.
  


  
    —¿Qué buenas nalgas tiene el Martín no? —una voz me dice. Volteo y no hay nadie a mi lado, ¡qué raro! Quizás sea mi imaginación.
  


  
    El tipo debe ser argentino o uruguayo. Vuelvo a mirar hacia donde estaba Julia y se esfumó. No sé qué rayos se hizo y este tipo no para de hablar. Quiere que le ponga atención, pero mi mente está en otro lugar, él se mira guapo, honestamente y eso no me hace ser gay reconociendo la belleza en las personas. Se voltea y no niego que lo vi de arriba abajo y puedo decir que tiene buenas piernas el desgraciado, seguro fue futbolista como cualquier argentino. Me cuenta de su familia, de cómo se vino de su país, etc.
  


  
    —Martín, voy al baño. Nos vemos en el otro descanso, ¿vale?
  


  
    —¿Eres español? Es raro que uno de tu tierra ande trabajando con nosotros, los pobres, la plebe, los indigentes —irónicamente profirió. Se hizo una cola en su cabello liso castaño claro.
  


  
    —Ahora lo hablamos, ¡me estoy cagando! —me levanté y le susurré al oído.
  


  
    Y me fui, lo dejé envuelto en carcajadas. No quería estar más ahí, anhelaba saludar a Julia. Si hay alguien con quien deseo hablar por lo que me paso hoy, es ella. Extraño a mi amiga, amante y compañera. Aún tengo pensamientos buenos, y otros no tanto como cuando teníamos sexo salvaje en los baños o en el cuarto de limpieza, quién fue nuestro confidente y más fiel amigo ¿Dónde anda?
  


  
    La busqué por el área común y nada, por los pasillos, fue a ver si estaba en la de fumadores que está afuera sin suerte. Se la trago la tierra, quizás fue con otro grupo que come antes que el nuestro y ya estaba yéndose ¡joder!, el argentino me distrajo.
  


  
    —¡Maldita sea! No le puede estar pasando esto —grito de frustración.
  


  
    Así fue, pase esas 4 horas más enfocado. Mirando el reloj del teléfono constantemente, el tiempo se hizo eterno. Hacía pausas, iba al baño, tomaba ¿Quién me dijo eso del culo del argentino?, ¿no fue mi mente?, ¿o sí? Estaba obstinado, Chequeaba tenazmente cualquier objeto que diera la hora a ver si avanzaba algo. Mi ansiedad subía, eran apenas las 10:22 p.m. y aún faltaba mucho tiempo para el próximo break que sería a las 12:30 a.m. Y de repente Martín aparece, con esa facilidad de desencajarme y distraerme nuevamente, ¡que manía de este tipo!
  


  
    —Eh español ¿Cómo te llamas? Te fuiste apurado y ni siquiera me dijiste tu nombre —pregunto. Tenía una en su cara una alegría inusual. No sé qué le pasa, es medio raro este tío, pero me cae bien.
  


  
    —Soy Juan Pablo, mucho gusto amigo. No soy español, viví una temporada allá. Soy americano, nací aquí —le aclaré. Por un momento se me quedo viendo extrañado y luego rasco su cabeza.
  


  
    Estrechamos las manos y volvió a tocarme de manera rara, ¿será que es gay? Mejor me alejo de él abruptamente, él se me queda viendo con esos ojos color ámbar, asombrado, un poco desconcertado, creo que no fui educado.
  


  
    —Disculpa, no me gusta mucho el contacto físico, espero entiendas. Después de la pandemia, quede con eso. Uno nunca sabe… —le dije.
  


  
    —Nunca sabes donde pone las manos, ¿no?, fíjate bien ahora —alegó molesto Martín. Se las metió en la entrepierna, supongo que la froto con sus huevos y pene ¡qué asco!
  


  
    —Asqueroso viejo. No hacía falta eso —el hijo de puta suelta una carcajada.
  


  
    —Es para que veas donde estaban viejo choto. Fue solo un saludo, los argentinos somos así. Pasionales, sentimentales y un poco dramáticos también —sonríe. Saca la mano de la entrepierna, la huele y seguido dice —che no hay mejor olor que este.
  


  
    —A huevos sudados ja, ja, ja.
  


  
    —Che exacto. Igual tú sabes, me las olfateo de vez en cuando para ver cómo anda todo allá abajo, hay que estar listo por si una mina quiera acción.
  


  
    —Estás medio loco argentino, pero me empiezas a caer bien, ¿trabajas en este turno?
  


  
    —Si boludo, me acaban de cambiar hoy y no conozco a nadie, te vi buena onda y por eso te ando fastidiando, el laburo es una desgracia y busco al menos hacerlo llevadero, tú sabes —expresó mientras cargábamos un camión con cajas de flores.
  


  
    El argentino es fuerte, veo como usa más fuerza que yo. Sube el doble de las que puedo y está intacto, ni una gota de sudor. Yo termino cada turno hecho trizas. Se arremanga las mangas de su camisa y no puedo dejar de ver sus músculos, era algo obvio. Reconozco que es guapo y me da celos, nunca yo podre tener ese cuerpo ¿Por qué pienso estas pendejadas?
  


  
    Me como una manzana, verde de las que gustan. Él me mira de manera inverosímil, no me interesa. No quiero hablar, me da fastidio ese inicio de las amistades. Respiro ¿Qué me pasa? Parezco adolescente, como cuando me ponía a fumar con mis amigos, solamente para calmar mis ansiedades.
  


  
    —¿Qué pasa argentino? ¿Algún problema conmigo? —le interrogué. Fui directo, es mejor dejar las cosas claras, para poder trabajar tranquilos y sin problemas.
  


  
    —No, nada. Solo veía ese look tuyo. Muy desarreglado, pero hípster.  No es arrogante, con estilo. Seguro eres medio bohemio y escuchas clásicos ¿te gusta soda?
  


  
    —¿Soda? ¿Qué hablas? Háblame claro y así nos vamos entendiendo mejor —le especifiqué. Tenía más dudas que respuestas con él, me parece una persona medio impetuosa, pero agradable. Él sonrió, saco su teléfono, miro a ambos lados a ver si venía alguien.
  


  
    —Soda estéreo, ¿de qué me hablas boludo? Es un clásico —comento exaltado, casi que molesto, le vibraban las venas en su cara.
  


  
    —No sé, perdón. No ando escuchando tu música, tengo muchas cosas más importantes que ponerle atención —exclame. Me tenía algo molesto con sus ínfulas de grandeza, típico de los argentinos. Okay no seré xenófobo, mejor espero a ver que me muestra.
  


  
    —Relájate entonces y disfruta. Che, escucha esta joya del rock argentino y latinoamericano —dijo Martín muy orgulloso. Él buscaba en su teléfono la canción que honestamente yo no tenía idea que sería. Todo esto sucedía mientras esperábamos el otro camión que íbamos que cargar.
  


  
    —Apúrate. Va a llegar el supervisor y tú aún no consigues la fulana canción.
  


  
    —Aquí está. Se llama Música ligera de Soda estéreo —toca play. Y a todo volumen se oye esa pieza, a él no le da miedo que nos puedan regañar.
  


  
    Igual estamos en el estacionamiento él y yo. Probablemente, esperemos unos 10 minutos más a que llegue el próximo camión a cargar. Debo admitir que es una buena rola, me gusta el ritmo. Me parece haberla escuchado alguna vez, quizás cuando viví en Colombia.
  


  
    —Oye Martín, está buena. La voy a añadir a mi playlist y ver la banda, seguramente tienen más canciones flipantes. Creo que pude haberla escuchado antes cuando viví unas temporadas en Colombia y España, ¡gracias! Da buena vibra la canción.
  


  
    —Te lo dije brother, yo me pongo mis audífonos y trabajo escuchando música. Estos malditos gringos le importan que les cumplas las tareas, no como lo hagas y yo tengo mis propias reglas —explico Martín. Saco una cajetilla de cigarrillos y encendió uno. Me dio un poco de ansiedad, quería pedirle uno. Me contuve.
  


  
    —Ve que yo soy gringo también ja, ja, ja, vamos a respetarnos.
  


  
    —Tú no lo pareces, tienes un nombre en latino y seguro que tu apellido es Gómez o García, hablas español. Eres un híbrido, como yo les llamo gringoñol ja, ja, ja —dijo Martín entre risas y un poco razón.
  


  
    —¿Gringoñol? Tú sí sacas cosas. Aquí hay términos así para los hijos de mexicanos, como: pochos o chicanos. Pero tienes razón, los que somos nacidos de latinos, de otras nacionalidades, nos tildan de latinx cosas que nunca entendí, etiquetas y términos para todos, hallarle explicación mínima, es un fastidio —me desahogué. Tome un sorbo de agua y el argentino se rasca la cabeza y asiente. El camión se acerca y ambos sabemos que debemos empezar a trabajar.
  


  
    No sé, pero tenía trancado ese sentimiento de no pertenecer a ningún lado. Cuando tienes varias raíces o vives en múltiples países, eso pasa y entiendo a todos aquellos hijos de padres migrantes. Nuestras costumbres son diferentes y en el fondo hay mucho resentimiento aquí por estar en la tierra prometida, siendo esclavos. Somos americanos y no vivimos el sueño famoso.
  


  
    Se hizo el trabajo en ese turno, intercambiábamos puntos de vista. Por fin, conseguí a alguien con quien hablar, rebotar ideas y que no fuese mujer. No es por ofender, pero no es lo mismo una amistad femenina a una masculina, podemos hablar de cosas más en común. Música, deportes, carros, son como esos códigos animales que solo entendemos los de la manada, perdón mujer que me lees, pero es así.
  


  
    A su vez, seguía pendiente de que ya faltaban minutos para el próximo descanso. Y poder ver Julia, preguntarle como consiguió este trabajo, de su vida y tratar de protegerle aquí, es un ambiente muy machista y no está demás decir, en pocas palabras, la extraño.
  


  
    —Hey español, ¿Ya viste la nueva? Ahí la vi, en el área de armado de arreglos florales. Una morena de esas de las que tienen cabello largo, qué culo se gasta la mina —dijo Martín. Maldita sea, esa es Julia.
  


  
    —No, no la he visto. Quizás la veamos ahorita.
  


  
    —Ella come antes, lo noté en el break anterior. Nosotros íbamos saliendo y se quedó un tiempo más sentada. Estaba algo perdida, vi eso y le dije que ya tenía que entrar, esta buenísima.
  


  
    Se fijó en Julia, como la describe es ella, no tengo la menor duda alguna. Él siguió hablando y detallándola ¡qué hijo de puta! En mi mente estaba todo en silencio, la rabia crecía en mí y no podía hacer nada.
  


  
    Dibujaba con sus manos las curvas de mi amiga. Me debatía en decirle que la conocía o no. Sé que puede caer en sus garras. Julia no pasa por un buen momento. Espera ¿Qué digo? Si tuve sexo varias veces con ella, sabiendo que no tenía estabilidad en su matrimonio, ¡qué gilipollas soy!
  


  
    —¿La viste?
  


  
    —Ah, ¿me decías algo? — reaccioné. Me había perdido en mi mundo, haciendo conjeturas y temblando de miedo por los celos que tengo.
  


  
    —No te hagas. Te vi que con insistencia buscabas que te viera, eres un pillo español —me abordo. Puso su mano en mi cara—No te preocupes. Ella será de quien elija de los dos.
  


  
    Qué puta impotencia tengo. No le puedo decir lo que compartí con Julia, que la conozco. Que sé lo buena que está y que en el sexo es increíble. Ni loco le revelo eso, le daría muchas más ideas de las que tiene ya.
  


  
    Debo disimular, hacer que no se nada y así mantenerme al margen. Si me gusta el concepto de volver a conectar con ella, pero ambos decidimos pasar la página y así me mantendré. La quiero y la aprecio mucho para hacerle daño o dejar que le hagan.
  


  
    —Brother, yo la conozco. Trabajamos juntos en otro empleo, me asombro verla aquí. Solo eso —le respondí. Dar la información justa y necesaria. Vi como el rostro de Martín cambiaba, se alegraba más bien. Bus dientes derechos blancos iluminaban con su sonrisa en aquella oscura noche.
  


  
    —Lo sabía, notaba que tú la conocías. ¿Cómo se llama? Anda dime. Era obvio, pero tu tranquilo. En el break te dejaré con la morenaza —expresó Martín.
  


  
    —Julia. Se llama Julia. Por favor no te sobrepases con ella. Es muy buena amiga mía.
  


  
    —Qué metido es este pendejo, ¡hay que matarlo! —susurro a mi oído esta voz nuevamente, ¿Qué pasa?
  


  
    —Ok, respeto eso, pero tienes que presentármela —amenazo él, con un tono de voz desafiante. Sabía que lo decía por jugar. Se hizo una cola en su larga cabellera y nos pusimos a trabajar.
  


  
     La jornada se alargó. Se complicó cargar el camión, entre que el chofer era un abusador de mierda y que se nos dañó unos de los carritos que cargamos las cajas. Tuvimos que esperar que nos trajeran otros, no somos esclavos para estar cargando cosas pesadas sin protección. Eso lo dejamos claro y es algo que, si me gusto de trabajar con el argentino, nos parecemos en eso. Pero por andar resolviendo esos problemas, no pude ver a Julia, ¡maldita sea!
  


  
    Se nos hizo las 2:00 a.m. Y nos prometieron juntar el break con lunch, así que tendríamos 45 minutos para descansar y comer. De verdad, nos hicimos cercanos el argentino y yo, quizás internamente lo necesitaba y la rabia por andar viendo a Julia se me había pasado, somos hombres, entendemos esos códigos y lo de ella conmigo fue solo un instante de debilidad, espero que esté mejor.
  


  
    Comemos y hablamos de muchas cosas. Él ya sabía que yo viví en Colombia y España, el tema del futbol era obligatorio. Es mi pasión también, quizás pude haber sido futbolista profesional si no me pasaba aquello que me alejo de las canchas.
  


  
    —Che, vayamos a jugar. Conozco a unos pibes que juegan los fines de semana. Déjame y averiguo con ellos que día y hora andan jugando, será genial ¿qué posición jugás vos—preguntó.
  


  
    —Soy mediocampista, me gusta la contención. Pero puedo jugar de interior o carrilero también —le di una mordida a mi pollo. Estaba en lo mío, cuando de repente sentí un manotazo en el hombro.
  


  
    —Loco, español, mira pá allá —me gritó el argentino. Volteo y sí, en efecto es Julia —ahí viene la morena. Anda, llégale, preséntame con ella. Ves que está buenísima.
  


  
    No le respondí, me levanté, fui directo a ella. La conexión visual fue inmediata. Julia inmediatamente me ubico, paso a paso me preguntaba qué haría ella, ¿me saludara?, ¿me rechazara? Cada paso que voy dando voy observando su cara y sus gestos a ver si mi saludo va a ser correspondido o no.
  


  
    Sonrisa, ruborizada, sus ojos se hacían grandes y se llenaban de luz. Sabía que sería correspondido, extendí mis brazos. Y lo posterior a eso era un abrazo. Sentir de nuevo su piel, su olor, esa calidez. Es mi amiga, mi confesora y fue mi amante.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le pregunte. Supe de inmediato que no la seguía pasando bien. De inmediato sus ojos se llenaron de lágrimas y se encimó a mí, me agarro tan fuerte que sobraron las palabras.
  


  
    —Juan Pablo. Él me dejó, se llevó mis hijos. Ando casi en la calle, ese maldito. Le confesé lo que tuvimos tú y yo, luego que le encontré en su teléfono videos y conversaciones con varias mujeres. Fue horrible, hubo gritos, golpes —llorando, comentó Julia. Estaba devastada, volteo y Martín se da cuenta de lo que pasaba, hace para acercarse y con señas le hago saber que no se acerque.
  


  
    —Cálmate, siéntate y hablemos. Le hallaremos una solución —sequé sus lágrimas. Le serví algo de café que aún me quedaba en mi termo.
  


  
    —Gracias Juan Pablo. Sé que no debí decirle, pero ya estaba cansada, herida y decepcionada. Es el papá de mis hijos, lo hacía por ellos, soportaba cada infidelidad, cada golpe por ellos. Inclusive fui yo la que buscó la oportunidad de venirnos para acá, hace ocho años, por ese maldito Darién —sollozaba. Pero poco a poco se iba calmando.
  


  
    —Julia, ¿Dónde están los niños?, ¿los ha visto? —pregunté. Me preocupa mucho enterarme de que ese desgraciado les haya hecho algo.
  


  
    —Ellos viviendo con él. Ya tú sabes, él se fue para que sus primos en Florida. La niña es la que me dice como van, nos llamamos a diario sin que él sepa.
  


  
    —Qué duro, Julia ánimo. Aquí estoy yo para apoyarte en todo. Hay que buscar un abogado que te ayude en ello, creo conocer a alguien, déjame eso a mí.
  


  
    —Gracias. Tu siempre tan especial, en cuanto lo contactes me dices. Y cuéntame ¿Por qué te fuiste así? No te despediste de mí. Pensé muchas cosas por tu salida y me culpé por ello.
  


  
    —Fue otro rollo que ya no vale la pena recordar, a su tiempo te diré lo que paso —respondí. Sé que le deje aún más dudas, las muecas con sus labios me lo decían.
  


  
    —Está bien, no insistiré. Cuéntame otra cosa, ¿Cómo va tu libro?, ¿sigues escribiendo? Quisiera que en la continuación mi nombre salga en una de tus tantas aventuras después de tu separación.
  


  
    —Voy bien. Casi termino, creo que me falta algún cierre potente, cosas que impacten. Pero me estoy dando tiempo para armar mejor mis ideas. Ahorita ando con las ilustraciones, mira —le mostré mi teléfono con las imágenes que me ha enviado la artista, de las escenas que quise recrear, de toda la mierda que viví en esos malditos 25 días.
  


  
    —Están genial Juan Pablo, estoy orgullosa de ti. Tus historias son muy interesantes, quizás a otras personas le guste.  Les encantara, ya verás. —acerco sus manos a las mías, mirándome fijamente, algo tierna. Ese momento fue mágico, especial sentirse apoyado y querido por alguien que quiero mucho.
  


  
     Los quince minutos que tenía para descansar, los gastamos conversando. Poniéndonos al día de varias cosas, se nos hizo rápido entre sorbo y sorbo de café. Sus manos acerco a las mías, necesitaba de ellas, seguramente, no le fui esquivo para nada, ahí escuchándola, apoyándola.
  


  
    Menos mal que Martín fue prudente, no se acercó a nosotros y puedo inferir que entendió las señales que le di. Julia es bella, ese cabello le brilla en la oscuridad, es de admirar; es de esas mujeres que te provoca estar con ellas, que te nace proteger por tanto mal que ha vivido. La veo a ella y es como ver a mama.
  


  
    Se fue, se despidió de mí con un beso en la boca. Mismo que no fue sexual, fue de cariño, cómplice y hasta algo tierno. Reviso la hora y aún tenemos tiempo libre, el argentino se dio cuenta y de inmediato me abordo, vi su rostro desencajado, no sabía qué decir.
  


  
    —¿Ya nos toca entrar? —preguntó. Le vi la intensión de hablarme. Pero prefirió evitar la incomodidad.
  


  
    —Está bien. Ella y yo tuvimos algo, ¡lo admito! Lamentablemente, vive un mal momento y por eso te hacía con las manos que no vinieras. Mañana los presento, pero por favor no le insinúes nada. No tiene mente en estos momentos para eso, ya suficiente es la separación y estar lejos de sus niños.
  


  
    —¿Separación?, ¿hijos? Estás loco ¿Cómo me voy a meter con ella? Hay que apoyarla a la pobre, algo que si he aprendido en este tiempo después de mi divorcio es respetar más a las mujeres —dijo esa noche Martín. Seguido a eso nos estrechamos las manos, como algo que sería un mantra para ambos. Querer, apoyar y respetar a Julia en todo.
  


  
    El día terminó, luego de trabajar tanto, llego a la casa muerto. Me quedo sentado en las escaleras que dan acceso, viendo a Pistacho después de haberlo sacado a orinar y reflexiono lo siguiente: terminé reconectando con Julia, teniendo un nuevo amigo y queriendo olvidar lo que viví en la mañana. Subí a mi habitación, abrí mi laptop, eran las 7:01 a.m. Sentía inspiración para continuar el capítulo pendiente.
  


  
    Daba vueltas alrededor de aquel cuarto, no sabía por dónde arrancar. Escribir es un arte que necesita de mucha creatividad y más pudo mis ganas de contar lo que viví, que fue así como vencí el bloqueo que tenía Por fin, sentí como las palabras adecuadas llegaban a mi mente, todo fluida y veía salir de mis dedos cada carácter, línea a línea… y par de páginas aparecieron. Escribí por una media hora, creo. Sentía que de repente mi vista se hacía lenta, pesada, volteo al lado derecho de la cama y la mirada del perro me hablaba, me invitaba a dormir con él. Me quedé tumbado junto a Pistacho.
  


  
    [image: Transfer]
  


  
    Para hacerles el cuento corto de ese mes. Fui al médico, me siguen diciendo que aún no dan con lo que tengo. Me frustra un poco eso, sé que en el fondo puede estar pasando algo más en mí, eso que me sucedió aquel día no fue fortuito y no me acuerdo nada de ello. Sin embargo, sigo adelante, dándole. No tuve más sexo, ni con mi buena amiga Julia, aunque les parezca raro, no es el momento de verdad. No les pasa que de repente te baja las ganas de coger y solo quieres ocuparte de tus asuntos y ya. Es extraño admitirlo por ser hombre y una cosa es pensar en tener sexo y llegar a hacerlo.
  


  
     Con Julia me pasa diferente, somos algo más que un polvo y menos que una pareja convencional. Y lo entendemos ambos, creo que no ha sido el momento indicado en el que nos conocimos. A ella y a Martín los presenté al otro día. Y él fue totalmente solidario, se portó genial, creo que ya también son amigos.
  


  
    Tanto así que nos hicimos muy buenos compañeros de trabajo. Jugué de nuevo al futbol gracias al argentino y sus “chabones” Los tres salimos veces a tomar algo, siento que estoy encontrando cierto equilibrio que había perdido. Honestamente, es una paz que no tenido en mucho tiempo.
  


  
    Me despido de ti por ahora, este un 30 de septiembre a las 7:31 a.m. vengo llegando de trabajar, estoy en mi habitación, escribo estas líneas. Escuchando algo de Bruno Mars, locked out of heaven, una copita de vino para relajar el alma, ponerse algo cómodo como unos joggers y un hoodie. El perro feliz moviendo su colita viéndome con admiración.
  


  
    Nos vemos en el próximo mes…
  


  


  
    CAPÍTULO IX
  


  
    LO DESCONOCIDO Y SABIDO
  



  
    Octubre 2030
  


  
    Me cuesta arrancar cada capítulo, escribir en mucho de los casos requiere disciplina, para mí es más que eso, también de inspiración. Estoy a punto de terminar mi primera novela, tengo que esforzarme más, el estar trabajando, descansar para tener la mente ligera y la creatividad activa, y así dar un buen desempeñó. No quiero ser un escritor mediocre, por esos veo varios de tutoriales en YouTube, inclusive creo que después de publicar podría hacer videos para explicar cómo me ha ido, lo que me funciona y lo que no.
  


  
    Quiero que mi libro tenga ilustraciones, que reflejen los momentos más intensos que viví durante esos 25 días, sé que todo lo que quiero requiere dinero y mucho esfuerzo. Pero no tengo prisa, aunque… creo que mientras más rápido termine de escribir y vea el libro publicado, será lo mejor para mí. Acabaría con esta terapia de registrar todo, necesito eso, me lo debo.
  


  
    Se preguntarán que fue de mi vida después del mes pasado. Nada nuevo, en realidad, con Julia y Martín todo bien. Seguimos en el sitio de flores, cada uno en lo suyo. Mi mente se ha portado excelente, he intercambiado algunos nudes con chicas que conozco.
  


  
    Soy un hombre de mediana edad que está soltero y que satisface sus necesidades, lo más básico. Una masturbación es rápida, limpia y es mejor que ir a ver con quien me enredo, no quiero enfermedades y menos ligarme sentimentalmente con alguien.
  


  
    Apenas comienza el mes, estoy tranquilo. A pesar de que a veces vivo en contradicciones, voy y vengo con mi mente. Algunos días son buenos, en otros me deprimo sin buscarlo y es Pistacho quien me regula, quien hace que mis jornadas sean más llevaderas, si hablo de él tengo que hablar de Michelle, aún estoy apenado con lo que paso la última vez que nos vimos
  


  
    Tengo en mi teléfono una conversación con ella, insiste en vernos. Yo le doy vueltas al asunto. No quiero revelarle mis demonios, no tengo buenos amigos y hay una parte en mí que necesita desahogarse y otra parte me dice que me quede tranquilo y viva mi viacrucis tranquilo, solo.
  


  
    Este mes debo saber definitivamente que van a hacer conmigo los médicos, me tiene algo cansado el tema de mi salud mental. Me han enviado hacer algunos ejercicios para ejercitar mi memoria, en la última consulta temen que yo tenga una especie de demencia temprana, algo así como un Alzheimer raro, pero que no se atreven a dar una última palabra, esperan que venga otro especialista desde Houston a verme.
  


  
    Siempre he pensado que yo lo que tengo es una maldición, estoy maldito desde aquella vez que de joven viví esa película de terror con mis amigos de infancia, por culpa de Nikki, nunca más supe de ellos. Yo tuve que huir, es por ello por lo que tengo doble identidad, aún me busca la policía por eso, cosa de la cual nada fue mi culpa, ¡es frustrante!
  


  
    La mirada de Pistacho me interpela, me quiere desafiar. Me reta, no sé qué le pasa. Ladra, como un desquiciado, va al baño. Con el hocico me señala algo, aúlla y no le entiendo. Tengo que levantarme del sillón donde escribo con mi laptop, el piso frío en esta temporada es común, aquí empieza el invierno que todo lo enfría, es muy diferente, son capas de ropa y atuendos elegantes en la gente.
  


  
    Procedí a levantarme y ver que estaba señalando el perro. Me fui acercando y él más desesperado se ponía. Noto que mi teléfono vibra constante en el lavamanos, seguramente lo dejé ahí cuando fui temprano a hacer mis cositas ¿Quién será? Lo tomo con mi mano derecha, levanto a verle y es Oriana ¿Oriana?
  


  
    Terminó, espere a que cortara, no quería responderle. Noto que hay 6 llamadas perdidas de ella, no entiendo el desespero ¿Cómo tiene este nuevo número? Vuelve a marcarme, el teléfono vibra una y otra vez, es incesante y en mi mente queda la imagen fijada de los dígitos de ella, lo conozco. Sé el código de España y como comienza su teléfono, ¡maldita sea!, ¿respondo? Sé que debo, quiero salir del puto tramite que nunca hizo la hija de su madre.
  


  
    —¿Hello? —respondí. como insinuando que no sé qué es ella. Tragué grueso y me senté en la poceta de mi tocador.
  


  
    —Juan Pablo sabes que soy yo ¿Por qué no me contestas? Llevo rato intentándome comunicar contigo —exclamó. Lo usual, molesta, altanera y en un tono muy odioso. Es Oriana a su máxima expresión.
  


  
    —¿Qué quieres entonces? —pregunte. Yéndome a su mismo nivel, no dejándome, intentándole aclarar que ya no tiene ese poder sobre mí.
  


  
    —Déjate de hacerte el importante. No te llamo para rogarte o pedirte ¡No es eso!
  


  
    —¿Qué demonios quieres? Sería el colmo que lo hagas porque te deba o necesites algo de mí después de todo lo que hiciste.
  


  
    —Nada de eso. Te llamo por otra cosa, relájate.
  


  
    —¿Cómo conseguiste mi número? —no lo pude evitar. Le pregunté, ya que muy pocas personas que tenemos en común tienen mi contacto.
  


  
    —Mariana, la puta con quien te acostabas. Esa misma me comentó que fue tu paño de lágrimas. Ella fue la que me lo dio y qué pésimo gusto tienes de hecho —puntualizo. Como si lo había ensayado todo lo que tenía que decir, prediciendo cosas que le diría y respuestas archivadas. No podía creer su puto cinismo.
  


  
    —En fin. No caeré en tu juego de sacar trapitos al sol. Confío mucho en el karma y ese es mi mejor aliado.
  


  
    —¿Karma? Muchacho loco, ¿de qué hablas? —ese maldito tono irónico característico de ella. No tiene ni puta ida de lo que es Karma, estoy perdiendo mi tiempo y mi paz mental
  


  
    —Tengo muchas cosas que hacer ¿Qué quieres? —le pregunte. Me tenía cansado y estaba perdiendo la compostura. Me levanté, abrí una ventana y encendí un cigarrillo, algo que me bajara la ansiedad.
  


  
    —Fíjate, necesito que hagas lo del divorcio. Mismo que no hice porque no tuve dinero. Me dejaste demasiadas deudas para yo pagar también eso y ahora más que nunca necesito ese papel.
  


  
    —A ver. Yo si necesito divorciarme de ti, no quiero seguir asociado en nada contigo. Si tan urgida estas por hacerlo, falsifica mi firma y paga eso. No sería la primera vez que lo hace alguien como tú.
  


  
    Me contuve demasiado, agarraba con fuerza una almohada para no estallar. Estaba furioso y negado a seguir hablando con esta mujer, esperaré a ver qué me dice y trataré de resolver este tema por mi cuenta, a mí me interesa mucho más que a ella no tener ese vínculo que aún nos une. No puedo con su maldita cara bien lavada y su cinismo de mierda.
  


  
    —Okay, yo tengo un abogado que te cobra 400 euros. Y en menos de un mes nos divorcia, tú solo envíame el dinero y yo hago el resto —misma ironía en sus palabras. No aguante.
  


  
    —Pero ¿estás loca?, ¿a ti darte plata?, ya fui pendejo una vez contigo, eso no vuelve a pasarme. No sé qué hayas hecho con los restaurantes que seguro los llevaste a la quiebra y quieres sacarme dinero, ¡jódete!, no confió en ti, ¡malparida!
  


  
    Cerré la llamada, ni siquiera la deje terminar. Temblaba de la rabia, apretaba mis dientes. Sabía que estaba furioso y el pobre de Pistacho se asustó, ya que no aguante y grite a todo pulmón.
  


  
    —¡Maldita! Hija de puta. Muérete
  


  
    Mi perro ladró fuerte, mirándome fijamente. No estoy seguro si fue por susto o para que yo reaccionara. Sus quejidos me hicieron entrar en razón, estaba fuera de sí. Y de a poco, lentamente me fui regulando. Eran meses de no saber de esta mujer y cuando aparece, lo hace con la intención de sacarme dinero y sin remordimiento por lo que me hizo.
  


  
    —Que se pudra ¡No!, ni un centavo a ella y mucho menos me hará más daño, ¡que le den! —dije más tranquilo. Solté la almohada y abracé a Pistacho, tan fuerte que sentí de él como se interesó en mí, es verdaderamente mi mejor amigo.
  


  
    Paso ese mal trago. Yo me lo tomé con soda y justamente sabía que tendría un día libre en la semana, es raro no trabajar un miércoles. Y de hecho así fue, espere ese día para tener un me time, lo necesitaba, tanto laborar y cosas que tienen mi mente exhausta, tampoco quiero ir al gym o correr. Aspiro ese día gastar, comprarme ciertas cositas que he querido y por falta de tiempo no he podido hacerlo.
  


  
    Recuerdo que agarre a Pistacho esa mañana de octubre, fría y nublada. Lo miré a sus ojos enormes cafés, le puse su collar, acaricie sus orejas y tomándolo con mis dos manos del hocico, le digo:
  


  
    —Hoy vamos al mall, así que te portas superbién. Te sacaré primero al parque para que orines y hagas popo, tú, en cambio, prometes mantenerte cuerdo y sin locuras, ¿hecho? —torció la cabeza, movió par de veces la cola, creo que entendió. Fue a la puerta principal de la casa llevando en el hocico, su pelota y correa. Me ladró par de veces esperando que le abriera, es muy inteligente, el desgraciado.
  


  
    Movía su colita, estaba feliz. Cumplió con su promesa, hizo del 1 y del 2. Evite por todos los medios encontrarme con Michelle y a su perrita. Andaba con el pendiente de salir con ella, pero no quería que nos pasara lo de la última vez, eso me aterra.
  


  
    Encendí el carro, el perro sentado adelante, dueño del espacio, cacique de todo, hasta de mis ahorros. Luce feliz, tranquilo y de una vez se echa a dormir. Me pongo mis gafas de sol y puse a reproducir mi playlist. Entonces me acordé de que hubo una canción que se repitió en loop cuando venía de vuelta a Estados Unidos, precisamente en el avión de Orlando a Wisconsin y era With arms wide open, Creed.
  


  
    La puse y la cantaba a todo pulmón mientras mi perro me veía extrañado, como queriendo decir ¿Qué le pasa a este loco?, lo ignoré obviamente, en ese instante fui feliz. Era mi espíritu en pleno, mi yo natural, recordando esos momentos eternos de la juventud.
  


  
    Segundos que fueron mágicos y quise plasmarlo aquí y compartirlo con ustedes, ya que no soy un hombre que tiene mucho que ofrecer al mundo. Soy un periodista frustrado que clasifica flores, sin hijos y con poca salud mental. Mi perro, mi espacio, es todo lo que tengo. Él es el crío que no tuve y quizás vea en el libro que escribo el otro hijo que tendré, ese perdurara para toda la vida. Perdón el sermón o lo cursi, así soy.
  


  
    Las cosas en el centro comercial fluyeron de cierta manera extraña y al mismo tiempo satisfactoria. Fui a una tienda de vinilos, donde el ambiente me recordó mucho a lo que mi mamá me hablaba en su juventud. Ella sí vivió un poco la época de poner acetatos en tocadiscos, luego la transición hacia el CD, cosa que yo llegue ver muy niño. Pero en casa guardaba ella su colección de Michael Jackson, Madonna, Billy Joel, Eagles y como los Bee Gees.
  


  
    Encontré varias joyas, el disco de Metallica con la orquesta de San Francisco, algo de Pearl Jam y Nirvana, el del Bleach que es todo negro y me encanto. Mis planes serán ponerlos con caballitos de mezcal, saben ese nivel más arriba del Tequila, pero más refinado. Ahumado y que se bebe sorbo a sorbo; con un poquito de sal de gusano y naranjas. No como esos gringos que no tienen idea de tomar el tequila y mucho menos el mezcal o lo que realmente significa el 5 de mayo para los mexicanos.
  


  
    —Todo mal con los gringos, ¿no? Es una burla siendo mixto—pensé en voz alta. Pendejo yo.
  


  
    ¿Qué cómo sé esto? Pues debo recordar que de adolescente un buen amigo, Tomás, era su nombre. Mexicano de nacimiento y que me lleve muy bien con su familia, ellos me ayudaron mucho en mis peores momentos y me enseñaron como realmente tomar sus licores y respetar sus tradiciones.
  


  
    Él murió, hablo de Tomás. Fue en circunstancias que aún lamento, no pude defenderle, no hice más por él. Me causa ansiedad pensar en eso, como si me quemara algo por dentro, no sé si les pasa que cuando recuerdan cosas horribles. A veces tengo pesadillas con eso, tengo muchas ganas de olvidar, de borrar parte de mi mente, creo que ya eso lo están experimentando hoy en día, pero solo tienen acceso a ellos los millonarios.
  


  
    Como les decía, disculpen mi desvarío, soy así. Sigo caminando, admirando la decoración navideña en el centro comercial, olor a galletas recién horneadas, música festiva, sonrisas en la gente. Habíamos comido algo, algunas personas halagaban a Pistacho, él se portó muy bien, hasta que… por cosas de la naturaleza, en la tienda de vinilos orino a un señor mayor, ¡condenado perro!, igual lo amo.
  


  
    —Perdone amigo, es algo loco mi perrito y a veces me hace pasar por estas situaciones —me disculpe por lo que había hecho él. Aquel hombre mayor, de barba prominente, se me queda viéndome fijamente, creo que sabe quién soy. Aquí nadie conoce mi secreto ¿Cómo es posible es?
  


  
    —¿Edward?, ¿eres tú? —preguntó ese señor. Era un tipo de unos 50 años o más, de 1,75 mts. aproximadamente, caucásico, ya su cabello cenizo, sal y pimienta y una voz ronca muy particular ¿Cómo sabe mi real nombre?
  


  
    —No, no me llamo así, disculpe. Déjeme limpiarle y nuevamente, condone a mi perro —me moría de la pena, pero peor aún me aterraba que él sabía o creía entender quién yo era. Pero su acento y su tono de voz me es muy familiar
  


  
    —Claro que eres tú, te di clases en Houston en la Johnston high school, soy Mr. James, ¿no te acuerdas? —se bajó los anteojos, veo sus peculiares ojos disparejos, el típico azul y verde en ellos. Era conocido por tener heterocromía y ser muy amable el don. Claro que sé quién es, él extiende los brazos, quiere abrazarme, debo contenerme, pero una lágrima salió de mi rostro.
  


  
    —No te preocupes, hijo, ya todo eso pasó en el viaje del equipo a Dallas ¿Tú estás bien? —me miro a los ojos, se le dibujaba una sonrisa contenida. Quería hablar, pero las palabras no me salían, vi hacia un lado y divisé una banca y me senté con él ahí.
  


  
    —¡Sí! Estoy muy bien, fue una época ruda y difícil. Pero gracias a muchas personas logré superar toda esa situación. Tuve que abandonar la secundaria así, sin más y no me dio tiempo de despedirme.
  


  
    —¿Sabes? Aún hay investigaciones del hecho. Las conclusiones de la policía de Dallas no fueron suficientes. Nikki tampoco aparece y menos el coach Joseph. Las muertes de tus compañeros llenaron de luto a todos, e inclusive las personas ya no querían llevar a los hijos a clases —dijo tomando agua desde su botella.
  


  
    —No supe más de todos, me fui del país. Temí mucho por mí en ese entonces y tuve que hacer otra vida. Me dolió demasiado, ya que yo solo fui una víctima de los engaños de Nikki. Por favor, no le diga a nadie donde estoy o que esta conversación existió. Quiero conservarme así, bajo perfil —le dije algo emocionado.
  


  
    Honestamente, lo noté cercano y muy amable. Él se acercó mucho más a mí y volvió a abrazarme y con su rostro sereno me hizo saber que guardaría mi secreto.
  


  
    —No te preocupes, fuiste en todo momento un buen alumno. Alguien ejemplo para sus amigos y un líder nato. Siempre me intereso saber de ti, que habías hecho con tu vida. Los rumores llegaban a nosotros de lugares a donde huirías, México, Colombia o que estabas muerto, cosa última que no creí. Pero cuéntame ahora de ti, ¿Qué haces?, ¿tienes hijos?, ¿te casaste?
  


  
    —Esa es otra triste historia…
  


  
    Estuve con él algunos minutos, quizás una hora conversando. Contándole parte de mi vida. Pero si dándole un buen contexto de lo que he vivido, cosas de las que no me siento orgullo, me las calle. Mi divorcio y como lo redacte día a día. Para él fue fascinante, le noté que le puso un énfasis mayor de atención.
  


  
    —Ese relato sería perfecto en una serie de televisión o una película, quizás un libro, ¿no has visualizado contar esta historia al mundo? —pregunto. Saco papel y un bolígrafo de su chaqueta y comenzó a escribir cosas que no logro divisar, estaba emocionado.
  


  
    Si él supiera que ya llevo bastante adelantado el libro y que ese es mi plan, terminarlo y publicarlo. Pero me faltan los contactos para tener algún editor o ilustrador o algo mucho más grande, una editorial que se interese en publicarme.
  


  
    —Recuerda, te dije que todo lo había anotado, lo que me paso, esos papelitos me los traje y comencé a hacerlos historia. Hoy en día es una novela que tendrá 25 capítulos y se contarán en 25 días. Creo que te tengo un 70% transcrito y sí, necesito luego de terminar algo de ayuda. Quizás de tu ayuda…
  


  
    —No se diga más. Tienes mi apoyo incondicional en todo, tengo amigos que ya han publicado antes y pueden ayudarnos. ¿Te llamo Juan Pablo o Edward? —pregunto peinándose los rizos de su cabello cenizo y una sonrisa de aprobación.
  


  
    El olor del café me tenía hipnotizado. La cafetería de en frente me seducía a tomarme una taza de un buen cortado, uno de mis preferidos. Sabía que me había preguntado algo importante, pero mi mente es distraída.
  


  
    —¿Hello? ¿Estás ahí? Eres el mismo muchacho abstraído que le daba clases.
  


  
    —Claro, aquí estoy. Solo pensaba en una taza de café, de la cafetería en frente y dígame, Juan Pablo, por favor. Le invito uno ¿Cuál le gusta? —nos levantamos. Gracias a Dios aceptaban perros ahí.
  


  
    Pistacho nos acompañó en todo momento y como es una cosita linda, le regalaron un pupuchino. Es solo espuma de leche y él estuvo feliz mientras el profesor y yo seguíamos hablando. Me genero toda esa situación, una especie de tranquilidad que tanto buscaba, que anhelaba.
  


  
    —Si no tienes ningún problema, yo podría hacerte el prólogo o le puedo decir a alguno de mis amigos y tengo entendido que usar un seudónimo también sería una solución para publicar, eso te ayudaría con lo que ya sabes —genial aporte. Se le veía en sus ojos un brillo muy particular. Le agradecí de inmediato, hay muchas cosas que debo aprender en este proceso.
  


  
    Saboreaba mi cortado, él hablaba sin parar, yo veía la taza y como el humo que salía de ella hacía contacto con la atmosfera, era fascinante,
  


  
    —Guau, guau, guau…—ladra el perro. Él sabe cómo soy ¡perdón, me voy a distraer!
  


  
    Él estaba entusiasmado Mr. James, visiblemente más que yo, con la idea de publicar mi historia. Él la hizo suya e inclusive me sugirió algunos tips, ya que podría tener uno que otro problema legal si mencionaba nombres reales en la novela <como a Oriana>, así que debía ficcionar todo. Cambiar sitios, lugares y personas, eso me ayudaría y me protegería las espaldas.
  


  
    Yo tenía una idea, no sabía que debía que hacerlo así tan específico. Me tocará entonces cambiar los nombres que ya había puesto, qué tonto soy. Eso me delataría y no quiero nada que ver con la nefasta, si llegase el éxito a mi libro y si no lo tiene, al menos me quedaré tranquilo de que hice las cosas bien.
  


  
    —Muchas gracias, no sabía todo esto que me acaba de decir. Puedo mencionar que tenía ciertas ideas. Pero el hacer un libro implica conocimientos que van más allá de como escribir. Esos truquitos, seguramente los iré aprendiendo a medida que vaya ilustrándome más —Mr. James solo asiente, no habla. Él sigue tomándose su café. Levanta su dedo, pero calla. Hay un silencio horrible entre ambos, incómodo.
  


  
    —Mr. Mark, ¿me quiere decir algo? Lo noto diferente, casi que enfadado—le pregunté. Me llamo mucho la tensión que se había alejado un poco de mí, el alzo su teléfono. Leyó algo, no creo que haya llamado.
  


  
    —¿Puedo hacerte una pregunta quizás incómoda? —me sale con otra interrogante. No sé cómo responderle, sé que él es muy inteligente. Tal vez se vaya a un terreno donde no tengo mucha experticia, sin miedo.
  


  
    —Por supuesto, creo que ya hemos recobrado un poco la confianza en ambos —respondí con seguridad. No quería dejar lugar a ninguna duda.
  


  
    —Muy bien, hay algo que me cruzo en la mente unos minutos atrás mientras tú hablabas y reconocías ciertas cosas, eso es muy noble de ti y siempre me has parecido un muchacho muy leal y cortés. Es por eso por lo que, si seguiremos con esta amistad, debo sacarme esto que me carcome desde que supe lo que pasó.
  


  
    —Sacarse ¿de qué me habla? Sea directo, por favor —yo estaba incómodo. La conversación se fue a un sitio que no tengo el control y sentía duda, desconfianza de su parte, no quiero que eso me traiga problemas o que él me denuncie por lo que pasó y aún huyo.
  


  
    —Muy bien, directo será—dijo moviendo su silla en dirección hacia mí, hizo contacto visual. Me sentí intimidado, podrá muy serio lo que me dirá.
  


  
    —Dispare entonces.
  


  
    —¿A quién mataste tú? Se honesto conmigo, por favor—de improvisto lanzó esta incómoda pregunta. Tomo un sorbo de café y guardo su teléfono en uno de los bolsillos de su chaqueta. Debo ser sincero y directo.
  


  
    —Profesor, no mate. Las muertes de Tomás, Omar, Tiffany y Nikki fueron graves. Presencie un par de ellas. Sé quiénes lo hicieron, pero no fui yo. Sé que es difícil de creer que de los que estábamos involucrados, yo fui el único sobreviviente —sentencié.
  


  
    Su mirada se posó en mí, de arriba abajo. Cuestionando cada palabra que seguía saliendo de mi boca, como si fuese un halo de luz que penetraba mi alma. No hay sonidos en el ambiente, solo somos él y yo. Y mis inmensas ganas de que me crea. De repente un ladrido de Pistacho señalándome algo con su hocico, ¡quiere jugar! Que lo saque al parque del mall por fortuna cortó aquel momento, embarazoso de hecho, ¡gracias, bendito perro!
  


  
    Mr. James se relajó, lo noté al ver que desenredo sus brazos cruzados en signo de negación. Agarro la taza, miraba el café. Creo que no estaba del todo convencido, bebe un sorbo. Mueve su cabeza como si afirmara algo, habla consigo mismo y asiente, no estoy seguro de que sea.
  


  
    —Sigamos adelante, cuenta conmigo. Tenía que preguntártelo, sino no podría mirarte a la cara y ayudarte. No soy de esas personas hipócritas que fueron compradas y silenciadas luego de lo que paso. Yo tuve que renunciar a mi cargo como profesor con el correr de los días —recito, mientras se quitaba sus lentes de pasta cuadrados, marrones. Haciendo una pausa, tomo algo de aire —Hubo muchos despidos, otros fueron comprados como el director.
  


  
    —¿Qué hizo él a todas estás?, ¿comprados? ¿Quiénes? ¿Tanto así? No entiendo nada —sentí caer en un precipicio. Full de dudas. Pero creo sospechar algo, cosas que aún no estaba seguro.
  


  
    —Él no hizo nada, no hubo sanción ni mucho menos. Presiono un grupo de profesores para callar. Todos veíamos acciones raras en Nikki, yo inclusive; y no denunciamos nada. Siempre creí que había algo mucho más allá en ella.
  


  
    —Mafia, yo lo viví en carne propia. Es lo único que puedo decirle en estos momentos, para mí fue complicado entender muchas cosas. En ese instante mi papá biológico fue el que me ayudo en esa penosa situación.
  


  
    —Entonces es verdad, J.J. era tu papá, todo tiene sentido ahora ¡yo sabía! Él se traía cosas oscuras, pero contigo siempre fue algo diferente. Eras más cercano y menos conflictivo.
  


  
    —Sí, él es quien me engendró. En desagradables condiciones fue debo admitir, en pocas palabras soy hijo de un violador y soy la prueba viviente de ello. Mi madre fue valiente, una guerrera —par de lágrimas salieron de mi lagrimal izquierdo. Su mano en su hombro y Pistacho ahí, firme. Viéndome con unos ojos de amor.
  


  
    —Respira, tienes mucho que sanar ¿Qué sabes de él? —preguntó. Cambio inmediatamente su semblante, noto como se le levantan las cejas y sus ojos se hacen grandes. Tiene curiosidad de lo que le diré, mejor le miento.
  


  
    —Se lo trago la tierra, luego que me dejo en Laredo, México; no lo vi más. Es raro, no me contactó en todo mi viacrucis. Supuse que él se aparecería en algún momento, pero no —le comenté. Tome un poco de café y trate de disimular lo que en efecto era cierto, si sabía de mi padre biológico.
  


  
    —Así mismo paso, tal como lo dices, ¡se lo trago la tierra! Él no volvió más a la secundaria. Esta también sería una buena historia que contar, ¿no te parece? —su pregunta resonó en mí.
  


  
    Respiré, por un instante cerré los ojos, fue para ordenar mis ideas y al mismo tiempo tranquilizarme. En efecto sería una historia fascinante que contar en la que tendría que mentir, pero ya he entendido esto de hacer ficción de la realidad, creo que se me da. Tenía que hablar, responder.
  


  
    —Lo pensaré, en este momento estoy enfocado en mí. En darle sentido a mi vida. Es duro tanto dolor que he vivido y seguir adelante, no sabría si lo estoy haciendo bien. El libro ahí va y yo también. Un poco marchito por dentro, queriéndole gritar al mundo tantas cosas…
  


  
    La conversación terminó más o menos así. Estrechones de manos, intercambios de números de teléfono y reconocer el uno con el otro como iguales. Ya no es la relación de maestro – alumno, solo alguien que intenta ayudarme, encarrilarme. Calmar estas ganas de seguir sintiendo, de herir y lesionarme. No sé ya lo que digo.
  


  
    Siempre me toca perder, el juego tiene que cambiar de alguna manera. Pienso para mí, veo al perro y él está feliz, en su mundo de huesitos, ladridos y patitas sucias. Y yo por dentro en un incendio maldito que se enciende y se apaga solo. Donde a veces rio, me acuerdo de que existo.
  


  
    De vuelta a casa, Pistacho ya comió, jugo conmigo en el parque de perritos que hay en el mall, por ende, también hizo popo; así que todo está muy bien. Yo escucho un podcast de comedia que me gusta mucho y de repente me llega una notificación de mi otra hermana, ella vive en Denver, Colorado.
  


  
    Quizás no les he hablado, se llama Vicky, es la segunda; viene después de mí, obviamente. Es muy diferente a mí; es fuerte, atrevida, emprendedora y tiene un corazón muy noble. Es casi de mi tamaño, producto a que su padre biológico es alto también, es rubia y su cabello rizado brilla cuando el sol la baña con sus rayos y sus ojos son dulces, similar a la miel, esa es mi bella hermana.
  


  
    —Juanchi ¿Cómo estás?
  


  
    —Necesito de tu asesoría. Pienso abrir un restaurante de comida típica Latinoamericana. Pero aquí el experto eres tú, ¿te puedo preguntar algunas cositas? —dejo esa interrogante sin especificar botando. Algo hizo en mi resonancia.
  


  
    Detengo el vehículo, me siento en el porche, leo y re-leo el mensaje. Necesito un cambio de aires, nada me ata a Madison, aquí está Mary Annys y mis sobrinos. Solo un trabajo mediocre, uno que otro amigo que he hecho en estos meses y alguna que otra historia graciosa o increíble, buen sexo y ya. Más nada hay que me motive a mí siguiendo en ese lugar por el momento.
  


  
    No le debo a nadie…
  


  
    —¿Tú que dices pendejo?, ¿nos vamos? —él movió el cuello a un lado y ladro —he ahí mi respuesta.
  


  
    —Vicky, pregunta todo lo que tú quieras. Pero te tengo una mejor oferta. Yo no te pido gran cosa, puedo ir hasta allá y ayudarte arrancar, con el menú y enseñarte como cocinarlos. Solo ponme a dormir en un sitio de tu casa y me llevo a Pistacho, él tiene entrenamiento. Por el dinero podemos establecerlo, porcentaje o un pago por hora.
  


  
    —Hermano, eso es buenísimo. Quería eso mismo, de tu ayuda en todo el proceso y que estés aquí conmigo para arrancar, en la casa tenemos una habitación extra, tú y tu perro serán bienvenidos ¿Cuándo te vienes?
  


  
    —Wow, cálmate. Déjame finiquitar las cosas en mi empleo y que me paguen esta semana que llevo trabajando y arranco para allá. Mientras tanto voy pensando en algunas cosas, platos, presentaciones, estilos —le dije.
  


  
    —Te envío un boleto de avión para que te vengas lo más rápido —se notaba ansiosa.
  


  
    —Hermana. Tengo carro y está en perfecto estado, ahí también me llevaré mis cosas y al perro para que me haga compañía, tú solo asegúrate que cuando yo llegue tengamos un sitio donde dormir Pistacho y yo.
  


  
    —Perfecto, me avisas y te alisto todo en un santiamén.
  


  
    —Así será, Vicky, un beso. Te aviso que día voy saliendo para allá.
  


  
    Nos despedimos, voy a la cocina. Me sirvo una copa de vino. Me quedo por un momento pensando. Veo el calendario, es 24 de octubre. Creo que puedo hablar con el mánager de la empresa y decirle que trabajaré hasta mañana y ver si me da el pago el viernes de todo lo que me deben. Le llamaré.
  


  
    —Hola jefe, ¿Cómo le va? Le hablo para darle una mala noticia —solo bromeo con él. Nos la llevamos muy bien y sabe que juego a veces con estas cosas.
  


  
    —Juan Pablo no me chingues.
  


  
    —Patrón hablando en serio. Lamento informarle que no seguiré trabajando con ustedes —le fui directo, ¿si notaste que es mexicano el jefe? Anda a menudo de mal humor, pero sé que lo va a tomar bien si soy honesto con él.
  


  
    —Chale wey. Contaba contigo, no me hagas eso, ¡quédate una semana más! —dijo él con mucho pesar. Se lo notaba en la voz y en su rostro que cambio de inmediato.
  


  
    —Jefe, necesito un respirar nuevos de aires. Mi hermana está por abrir un restaurante en Denver y debo ayudarla. Quisiera arrancar para allá la próxima semana si usted me lo permite —le dije con tono amable.
  


  
    Él hizo una pausa, imagino que estaría pensando que decirme. Igual yo puedo renunciar en cualquier momento, solo que no quiero hacerlo por las malas. Uno nunca debe cerrar las puertas a dónde alguna vez te dieron de trabajar. Era uno de esos momentos incómodos de los que tienes que tener paciencia y decir algo de lo que vayas a lamentar Yo sé que él es un buen hombre y lo entenderá.
  


  
    —Juan Pablo, usted ha sido mi mejor empleado y entiendo que familia es familia vato. Así que váyase con confianza. Imagino que quieres los dos pagos juntos para el viernes, ¿es eso? —él sabía mis intenciones.
  


  
    —Sí, patrón, por eso le llamé hoy. A ver si se puede sacar un cheque lo trabajado lunes y martes con la semana en fondo pasada.
  


  
    —Vente mañana a la oficina y para que te salga mejor pago te valgo el jueves también. Cuenta con eso, te saldrá en el cheque 8 días trabajados y las horas extras que tengas. Te veo aquí a las 12 a.m. como siempre
  


  
    —Agradecido con usted. Mañana cuente conmigo nuevamente y nos despedimos. Le debo mucho patrón —fin de la conversación. El frío y la oscuridad de la noche me indico que ya tenía que entrar a casa.
  


  
    Entro con Pistacho a ver que comeríamos y me quedo pensando en lo que dejo y mucho más en lo que viene. Hay la oportunidad en un libro, en mí mismo. Joder, que soy periodista y sé cómo escribir y emocionar al lector, eso tiene que jugar a mi favor.
  


  
    Esa noche me la pasé redactando, estaba motivado. Todo fluyo, escribí casi un capítulo completo y eso me dio una idea de que sí soy juicioso. Quizás termine la novela en 3 meses más. Y ahí si necesitare la ayuda del profesor en lo que resta. Pistacho estaba conmigo haciéndome compañía, despierto, sé que él no duerme en las noches cuando no estoy con él.
  


  
    Siempre me acompañaba al baño y prácticamente que ambos hacíamos pipi, a esas horas 3 o 4 a.m. Lo bajaba al patio y juntos marcábamos cuáles canes, dejando salir nuestros fluidos. Él me mira y sé que quiere.
  


  
    —¿Verdad que sí?, ¡vamos al cuarto pendejo!
  


  
    Esta época del año es más ruda, el frío a veces no lo deja al pobre hacer pipi o sale muy rápido, sus necesidades y entra inmediatamente, he pensado en comprarle algún suéter para ayudarle a mantenerse calentito, pero no sé si se vería algo afeminado.
  


  
    [image: Transfer]
  


  
    Llega el día de la despedida. Puedo confesar que el escribir tan de madrugada me hizo estar cansado y por ello dormí placenteramente, sabiendo que en la tarde iría a trabajar y a despedirme de amigos que hice mientras empacábamos flores y en nuestros tiempos libres jugábamos soccer.
  


  
    Extrañaré a Martín, Julia al boss y a la pandilla que hicimos. Pero no importa, debo mirar hacia adelante, lo nuevo, lo inesperado. Igual al corazón y mi naturaleza; tengo estas ganas enormes de sexo. Ha pasado algo de tiempo desde mi última vez. Me da pesar seducir a Julia para tener un acostón de despedida. Es por ello por lo que ese día, gaste toda la mañana en volver activarme en las aplicaciones de citas y cambiando mi ubicación a Denver, para llegar y tener con quien salir allá.
  


  
    La otra parte de la tarde la dediqué en escribir un poco más, pero me daba algo de ansiedad saber que pronto me iba a ir. Me dio más por hacer varias pausas, interrumpir párrafos, y en esos ratos imaginarme que me encontraré en esa nueva ciudad.
  


  
    ¿No les pasa que a veces les cuesta enfocarse y tienen que hacer algo diferente para recobrar la atención?, a mí me funciona la música o masticar chicle, supongo que es normal o que se debe a que hay que tener cierto entrenamiento que no tengo idea, no soy escritor.
  


  
    Siento que es apenas un viaje que estoy empezando hacer. No sé si en el camino entienda o me crea escritor como tal. Algunos le dicen el síndrome del impostor, hasta en los ojos de Pistacho puede ver mi fracaso.
  


  
    —¿Tú qué me miras? —le pregunto al perro.
  


  
    —Guau, guau, guau… —se enfureció. Comenzó a ladrarme de la nada, no le gusto que lo retara. No le preste atención, es un malcriado.
  


  
    Me dio por empezar hacer maletas, pero nuevamente fue Pistacho con esos ojos vidriosos que me decían ¡cálmate! En eso Tinder suena, tengo un match, la chica es de Denver, aún no me he ido y ya flirteando con alguien. Reviso el perfil de la ella. Es mexicana, muy linda, demasiado coqueta por lo que veo, tiene 32 años, ¡se mira bien! Usa mucho el rosa en las fotos. Bastante maquillada, blanca, delgada, su carita parece de muñeca. Puede salir algo interesante aquí.
  


  
    No sé si será algo fácil. Tiene un nombre que sé que no voy a olvidar. Se llama Montserrate y dice tener un hijo (a) en su biografía. En realidad, eso a mí no me importa, he salido par de veces con gente que tiene niños y eso no ha sido un problema. Pues sí, una vez fue un desastre, ella estaba casada y aunque no me dijo que lo era. Con el tiempo supe que era comprometida con un niño y lo que vivimos fue tan intenso, que me propuso irme a con ella y dejar a su esposo por mí, eso fue mucho antes de conocer a la loca de Oriana.
  


  
    Pero si fue una experiencia que me dije a mí mismo que no lo repetiría, aunque no sé si contar lo de Julia. Es extraño pensar en estas cosas cuando tienes más de 30 años, habiéndote casado antes y estar nuevamente soltero.
  


  
    Ya cae la tarde en Wisconsin y tengo mucho menos tiempo en casa. Debo de confesar que volver al ruedo cuesta entender, asimilar y es empezar de nuevo en una época que todo no siente, o que simplemente es artificial. Hoy en día el amor es extraño, casi que sin contacto, solo es algo que es para satisfacer necesidades.
  


  
    —Guau, guau, guau… —pero ¿qué le pasa? No deja de ladrarme y hacerme rabietas el perro.
  


  
    —Te sacaré y te calmas, ¿me lo prometes? —le dije. Un momento… yo hablando con este loco esperando respuesta de él.
  


  
    Saque a Pistacho a jugar en el patio, hizo pipi y popo. El condenado me ladraba, a veces creo entender lo que me dice. Quería ir al parque, pero yo no tenía tiempo para ello y corríamos el riesgo de encontrarnos con Mandy y Michelle. Jure que me alejaría de ella, no le convengo, ¡soy lo peor!
  


  
    —Deja la insistencia. No vamos al parque, ¡cálmate! —le insistí al perro. Él no entendía, insistía y ladraba como un desquiciado.
  


  
    Solo convine con él algo:
  


  
    —Te prometo que, al llegar de trabajar, te llevaré.
  


  
    Eso significa que estamos allá a primera hora del día y tendría que sacarlo al parque. En efecto, el Pistacho se calmó y me entendió. Dejo de ladrar y entro inmediatamente a la casa moviendo ese pedacito de cola peculiar que tiene.
  


  
    Me alisto. Sé que será un día extraño, de despedidas y resultará algo incómodo. Pero es la vida, unos vienen y otros se van. Tomo mis cosas y me encamino a ir al trabajo. De camino, veía como llegaban más notificaciones de Tinder, Bumble y otra ahí rara que solo es para sexo.
  


  
    Supongo que Denver será genial y que tendré mucha diversión sexual por allá, ¡no aguanto esperar a llegar! Estuve inquieto, me temblaba la pierna hasta que entre a la empresa y desde el minuto 1 ya había varios de los muchachos esperándome. Saludándome y deseándome lo mejor en este nuevo destino. Me extraña que Martín y Julia no estén ahí. No niego que no me pasa por la cabeza, que esos dos andan en algo, quizás y terminen juntos, ella merece realmente alguien bueno.
  


  
    Pues por las 4 primeras horas de trabajo, nada. Ninguna señal de ellos, no sé qué les paso. Me resigno entonces de no verlos y de repente se me viene a la mente que tengo, aunque esperar por los resultados médicos, saber qué pasa en mi casa:
  


  
    —Mierda ¿Cómo haré? Tendré que llamar al hospital a ver qué razón o update de mi caso. No puedo quedarme con esta incógnita.
  


  
    Alguien toca mi hombro, me asusto. Volteo y ahí estaban los dos:
  


  
    —¿Ahora hablas solo? Te nos estás volviendo más loquito Juanpi —dice Julia. Sostiene en sus manos una caja forrada y con un moño rojo hermoso, brillante,
  


  
    —¿Eso es para mí?
  


  
    —Che, boludo, ¡claro que sí! —Martín tiene también en sus manos una botella de vino, es Malbec ¡me encanta!
  


  
    —¿No digas que es del Valle del Uco?
  


  
    —Mendoza en la casa, Portillo is the one and only ¡hoy se bebe! Tenemos permiso del boss, recoge tus cosas. Nos vamos al salón de reuniones —replico Martín.
  


  
    —Son las 04:30 a.m. ¿ustedes están locos? No puedo creer esto—dije entre risas y mucha complicidad. Y fue así como nos escabullimos hacia el salón común.
  


  
    —Usted es mi hermano y verás que te irá muy bien por allá. Cuando vengas de vacaciones o visita, tienes que avisarnos para hacer algo —dijo Martín.
  


  
    Julia no hablaba, solo nos acompañaba. Pero si note estaba rara conmigo. Su mirada clavada en mí me hace sentir incómodo. Mientras Martín hablaba, sin parar, de su familia, de cosas que vivió en la juventud y en un punto solo escuchaba balbuceos de él. Julia corta esa mirada, saca del bolsillo su teléfono y comienza a escribir, creo que enviara un texto.
  


  
    ¿A quién demonios? A esta hora, son las 5:11 a.m. y medio mundo duerme. En fin, les digo que me voy a orinar y volvía en un rato. Mientras caminaba al baño me llega un mensaje:
  


  
    —Juan Pablo, te estoy muy agradecida. Has sido mi amigo, mi hermano y amante. No te había dicho eso por pena, espero que nuestra historia continué a pesar de la distancia que nos va a separar. Por siempre tuya
  


  
    Rasco mi cabeza, quiero llorar. Me emociona saber que puedo influir en la vida de alguien en positivo. En fin, mejor termino de llegar al baño, orinar y lavarme la cara. Responderle y hacer como si nada paso, pero… un nuevo mensaje de Julia me llega:
  


  
    —Espérame en el baño, asegurarte que no haya nadie —dijo con un tono firme. 
  


  
    ¡Mierda! Viene para acá. Hago una rápida revisión del lugar y sí, no hay gente dentro. Es una locura, quizás solo se quiera despedir de mí. Reviso el aliento, por si hay un beso. Huelo a vino, entre adultos ese es un genial sabor, ¿y si desea algo más? No tengo el pene limpio, ¿será que me lo lavo rápidamente? Escucho acercarse alguien, espero que sea ella, reviso la hora en mi teléfono, son las 5:18 a.m.
  


  
    —Cierra la puerta, por favor —Julia entra y exhorta esta acción. Siento que lo que viene será intenso.
  


  
    Se acerca a mí y no habla. Solo hacemos contacto visual, mientras se va desvistiendo, su camisa cae al suelo, bate su cabello azabache y lo recoge. Ella queda en un brasier negro en la parte superior, yo me acerco a besarla y no me deja, me esquiva la cara. Solo siento su respiración que se acelera más por cada prenda que se quita. Por ende, mi pene se comienza a poner excitado. Desabrocha su cinturón y deja caer al suelo los pantalones.
  


  
    Tengo frente de mí esa morena en ropa interior, enfrentándome, desafiándome. No sé cómo proceder, ella no me deja tocarla y de repente se me viene a la mente que los chicos salen al break a los 5:30 a.m. Se pone de rodillas y desabrocha mi pantalón, yo no uso ropa interior y por ende mi pene está listo para la acción: erecto, venoso, fuerte. Algo de lo que si estoy es orgulloso de mí es de mi polla, no me defrauda en los momentos que necesito de su andar.
  


  
    —Qué delicia —humedece sus labios. Amarra su cabello y hace una cola de caballo, abre grande su boca, lo agarra con su mano derecha. Sus dedos aprietan un poco, pero es delicioso.
  


  
    —Espera, está sucio. Me lo lavo en dos segundos, ¿quieres? —apretó los labios y asintió. Sé que le corte la inspiración. Corro a un lavamanos y limpio mi pene velozmente, agua y jabón de manos.
  


  
    —¡Ya! Listo —grite y de inmediato me acerque a ella, casi que corriendo.
  


  
    —Muy bien, no perdamos tiempo, ¿en qué nos quedamos? —con picardía en su rostro, procedió a buscar mi pene con su boca.
  


  
     El toque de su lengua con mi glande; me hace estremecer. Siento como se eriza todo mi cuerpo. Me muerde, me lame. Yo mientras, le halo el cabello y la traigo hacia mí, movimientos pélvicos, ¡delicioso!
  


  
    Quiero voltearla y penetrarla, pero ella no da señales de querer. Le halo el cabello y la llevo hacia mí. Muevo mis caderas, Julia sincroniza el movimiento y se siente divino. El momento es excepcional, es como siempre y como nunca. No hay detallar más, en fin. Tenemos una química sexual increíble.
  


  
    Finalmente, ¡gracias a Dios! Julia se levanta, se voltea, baja la tanga azul que me encanta como le queda. Abro sus nalgas, meto mis dedos y salen chorreados. Está supermojada y yo erecto hasta más no poder. Decido empezarla a penetrar, siento como entra mi pene en su húmeda vagina, ese primer toque, lo cálido y jugoso.
  


  
    Un gemido de Julia se sincroniza con el mío. Veo como mueve sus caderas, el tatuaje en el coxis me hipnotiza. Había olvidado este sentimiento, esta conexión que tenemos, el toque de sus manos en mi piel, a pesar de que sabemos que será rápido y no nos vemos a la cara, disfrutamos de este encuentro sin salida, entendiendo que podría ser la última vez.
  


  
    —Siempre es genial —le dije al oído.
  


  
    —¿Quién cerró la puerta? —grita alguien desde fuera. Nos miramos, carcajeamos, tapándonos las bocas.
  


  
    —Shhh ¡cállate! Nos van a descubrir Julia. Vístete —le dije en voz baja. Se sonríe, yo estoy hecho un mar de nervios, pero la situación es cómica y excitante a la vez.
  


  
    —Abran, ¡necesito cagar maldita sea! ¿Quién anda ahí? —esta persona empezó a impacientarse e intentaba entrar a la fuerza.
  


  
    —Ya voy, ando en lo mismo. Déjame terminar ¡1 minuto! —ya solo le falta a Julia ponerse el pantalón, esta mujer no para de reírse, pero se tapa la boca con las manos evitando la risa.
  


  
    —Escóndete en uno de los cubículos, vete a los últimos de la fila. Mientras yo salgo y lo despisto. Esperas a que él se encierre y tú sales.
  


  
    —Dame un beso —dijo antes de despedirnos, agarrándome fuerte por mis cachetes. Lo hice encantado y mordí sus carnosos labios. Estábamos agitados, algo sudados y tratamos como pudimos de estar presentables.
  


  
    —Bueno, me voy. Nos vemos afuera guapa —zurrándole. Me levanté, tome aire, ¡maldita sea! Huele a sexo aquí. Le di otro beso y todo eran risas y juegos.
  


  
    Metí la camisa y abroché mis pantalones. Camine hacia la puerta, el chico tocaba constantemente desesperado y como no estarlo. El pobre sí se estaba cagando, yo no, ja, ja, ja.
  


  
    —Ya voy, ya voy —dije. Volteo y me aseguro de que Julia ya está escondida. Y sí, todo luce como para salir bien. Tomo un poco de aire, pongo cara de póker y abro la puerta.
  


  
    El tipo me mira de arriba abajo, no habla. Y yo a él extrañado. Estamos frente a frente, se siente incómodo el momento. Sé que fueron apenas unos segundos tensos, él ve a los lados y en tono jocoso dice a mi oído.
  


  
    —Compadre, ¿usted cagaba o se la estaban mamando? Tienes el cierre del pantalón abierto y estás todo chorreado, ja, ja, ja. —baje la mirada a mi zona íntima y sí. Parte del pene afuera y mojado ahí. Nos vimos, nos reímos uno del otro y seguí mi camino.
  


  
    ¡Qué horror!
  


  
    [image: imagen 9]
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    02 de noviembre, despierto. Son las 6:31 a.m. ¡es viernes!, qué divino, sentado en el borde de la cama, reflexiono lo que me paso este mes que terminó. Si te preguntabas ¿Qué más sucedió? ¿Cómo rayos me dejas así? Trato de meterle algo de humor a la historia. Pero real, no pude acabar dentro de Julia. No nos descubrieron, aunque ese compañero de trabajo hizo bien. Callar y asumir que no paso nada <código de hombres> que, de ese desgastado y hetero normado todo el cuento, al menos algunas cosas buenas del machismo.
  


  
    ¿Qué paso con Julia? Nos escribimos de vez en cuando. Sigue en Madison; soltera, más guapa que nunca, estoy orgulloso de ella. Algo bueno que le paso fue que cambió de trabajo. Se movió a una empresa que hace limpiezas de oficinas y casas. Hasta le asignaron un equipo y le ofrecieron un vehículo para moverse, ¡qué bien por ella! Soy feliz, si Julia lo es también. Sé que no podemos estar juntos, ¿no les pasa que siempre te encuentras una o dos personas con las que sabes que pudiste tener un amor real y no puedes? Bueno así. La vida con sus ironías, que son vueltas de bumeranes que nunca sabes donde y cuando será lo ideal para ti.
  


  
    ¿El argentino? Pues está saliendo con una paisana de él también, lo hace más por los papeles que por amor, el bandido ese. Me dice que el sexo con ella es OK, pero que quiere asegurar su futuro, es ciudadana. Él lleva en EE. UU. 15 años y sigue ilegal, entonces hace sentido que arregle su estatus, se case y calme su pene alegre.
  


  
    ¡Como extraño a ese desgraciado!
  


  
    Una vez me invitó a un club swinger ese concepto para mí es totalmente nuevo. Yo realmente me lo pensé, quería experimentarlo, vivir lo incierto, eso que alimente mi vida y corriendo riesgos calculados. Así también tendría historias que contar en lo que quiero hacer como escritor, en mi nuevo camino.
  


  
    ¿Mi salud mental? No lo sé, tengo pendiente llamar al hospital y ver si mi seguro cubre algún médico aquí o debo ir a Madison a cada cita, pero sería tomar un avión. Pistacho no lo puedo llevar, es lamentable. Por fortuna, no pasó algo inusual en el viaje, disfrute toda la experiencia de recorrer el país.
  


  
    Son poco más de 14 horas manejando hasta Denver. Las hice el mismo día, arrancamos a las 5:30 a.m. y casi a las 10:00 p.m. Pistacho se portó muy bien, con sus rutinas establecidas, me acompaño en todo momento. Para comer, ir al baño e inclusive en uno de esos ratos de gasolina, jugué con él a la pelota por unos 10 minutos y pude verlo tranquilo. Durmió la mayor parte del camino, algunos expertos dicen que eso es bueno en un perro, ya que se siente seguro con su dueño.
  


  
    A veces tengo estos sueños, que soy otro. Diferente, más agresivo, implacable; capaz de matar si es necesario y son tan reales que a veces me despierto con las manos adoloridas. Es superextraño, no puedo interpretar esto.
  


  
    Es como un grito que está dentro, encapsulado y que hace un hueco en mí. Inclusive desempacando, encontré en unos de los compartimientos de la maleta un par de prendas manchadas de sangre y me da miedo hablar con Mariana de lo último que me paso, ¡si eso que fue meses atrás! Que aún no sé si es un sueño o realidad, a veces son flashes de recuerdos que tengo…
  


  
    Entre los pendientes que tengo, está obviamente divorciarme de la innombrable, gracias a Dios no me ha molestado en estos días de transición. Apenas tengo un día que llegue a Denver y estoy todavía en adaptación a este nuevo lugar, que de entrada puedo decir que es hermoso. Pero volviendo a lo que concierne, he estado pensando e indagando varias opciones de divorcio.
  


  
    Hable por teléfono con una abogada que me recomendó Beatriz, mientras andaba en esa búsqueda de asesoría legal y ver mis opciones. Su nombre es Miriam, está una mujer de armas tomar, eso me encanta. Estaba indignada con Oriana por todo lo que paso, sus palabras fueron:
  


  
    —Tú dime si quieres que la hundamos. Tienes todas las posibilidades de demandarla por abandono de hogar, adulterio y daños a terceros, ¿deseas joderle la vida? —la pregunta de la abogada resonó en mí. Una parte mi quiere que viva un infierno y, por otro lado, me da lástima.
  


  
    —Déjeme pensarlo ¿Cuánto costaría sus servicios? Necesito tener un estimado en gastar. Y así tomar una decisión ante la situación.
  


  
    —Pues mis honorarios, sin contar los impuestos administrativos. Serían $ 2000 —en ese momento sentí que no podía continuar, tenía que mantener la compostura en la llamada.
  


  
    —Señora Miriam, muy agradecido con su atención y su asesoría, me da una idea de que debo y que no. Le estaré llamando pronto para que ultimemos detalles —nos despedimos.
  


  
    Quedo en mí una sensación agridulce. De verdad quiero vengar todo lo que me hizo la maldita y, por otro lado, deseo seguir adelante y gastar $2000 para hacerlo esto, de verdad no está en mi presupuesto, dejaré que el tiempo pase.
  


  
    No quería decirle a la abogada que no tenía el dinero. Quizás y si pueda, tengo ahorros, pero que se joda. Un momento, ¿si ella me llamó para que yo pagase por el divorcio? Quizás eso es lo que quiere, eso es, ¿tendrá otro?
  


  
    —Guau, guau, guau… —ladro el estúpido.
  


  
    Pistacho necesita salir, condenado perro. Cuando más inspirado estoy escribiendo, él se pone con que tiene que ir a hacer pipi o cagar.
  


  
    Perdón que se me fue la creatividad, debo adaptar el perro a esta nueva casa, que tiene reglas diferentes y por ser rescatado, algunas cositas le cuestan más entender que otras, es buen chico. Pase par de días en poder asentarme ahora a la nueva realidad.
  


  
    ¡Despierto! ¿Dónde está mi teléfono? Dios me duele la mano, los nudillos están rojos ¿Qué raro? Es viernes, aún es temprano, aún son las 06:52 a.m. ¡sí! Tengo aun internamente el horario de mi trabajo anterior y me cuesta dormir en las noches. No por ansiedad, solo dejo ajustarme.
  


  
    —Guau, guau, guau…
  


  
    —Ya voy, ya voy Pistacho, ¡cálmate! Vas a despertar a todos aquí. Esta no es tu casa—él calla, entiende y se calma.
  


  
    Ya es oficial, es invierno en Denver. El consuelo para el clima es la vista genial que tengo en este momento. El patio trasero de mi hermana da directamente hacia las Rocallosas, en inglés The Rocky Mountains. Ese efecto azul del cielo y el tipo de rocas que a primera vista impacta, enternece y cautiva. Sus picos llenos de nieve y una espesa neblina los rodea en este momento.
  


  
    Respiro, siento con el aire, entra en mis pulmones. Hay una mesa de patio y unas sillas metálicas a un lado. Quizás… yo creo. Voy a buscar la laptop y escribir un poco más, este podría ser un espacio que puedo usar y que consigue brindarme la inspiración que necesito para terminar la historia. Vuelvo al sitio mágico, con vista espectacular, el perro huele cada rincón, hace sus necesidades y quiere que le lance la pelota.
  


  
    Reviso el teléfono en una pausa que me di. Ahí está un nuevo match, tengo 3 o 4 chicas interesadas en mí ¿Qué quiero? ¿Qué busco?, se llama Ana, es mexicana ¿Cómo describirla? Su carita es redonda, unos cacheticos bonitos y ojos oscuros chiquitos, cabello rizado castaño. No se ve delgada por las fotos que veo, pero tampoco se ve que es obesa, mórbida; es mamá, tiene 2 hijos y 32 años. Hablamos par de cosas por la aplicación, intercambiamos números y ya quedamos de vernos hoy mismo.
  


  
    —Juan Pablo, entra. Vamos a hablar del restaurante, ya hice café. —dijo mi hermana Vicky.
  


  
    —Ya voy —contesté. Al mismo tiempo que le enviaba a Ana un mensaje preguntándole a qué hora y sitio nos íbamos a ver.
  


  
    —Vente Pistacho, vamos adentro. —movió su colita y se vino conmigo a la casa.
  


  
    Mi sobrina Sophia me esperaba con desayuno y café servido, es hermosa. Cada vez está más grande, recuerdo que cuando nació yo estaba trabajando en Bogotá y mi mamá me envío un video de ella. Era mi única sobrina, fue amor a primera vista. Aunque no me conocía, luego tiempo después mi hermana fue de viaje con su familia a Colombia y ahí nos vimos. Ese momento fue único, especial.
  


  
    —Te amo mi greñuda —le doy un beso en la cabeza, Sophi me abraza.
  


  
    —Estoy feliz de que estés aquí con nosotros. Tengo muchas cosas que contarte tío, ahora vamos al parque con Pistacho, ¿te parece? —sus ojos grises me hacían comprometerme ¿Cómo me puedo negar? Tengo mucha culpa con ella. Yo me perdí parte de su niñez y la adoro.
  


  
    —Claro mi amor, comemos y me pongo a trabajar con tu mamá, ¿te parece? —Sophia asiente, me lanza un beso y sube a su habitación a toda velocidad, ya se tiene que ir al colegio.
  


  
    —Qué grande está Sophi, seguro va a ser más alta que yo y que el papa, ¿son cosas mías o ya es casi se desarrolla? Qué rápido se va el tiempo.
  


  
    —Juan, solo tiene 9 años, por favor. Es la más alta de su salón, pero aún le falta. Sé prudente al hablarle, please, es muy dramática —Vicky, comento. Sentí que me debía censurar un poco con ella.
  


  
    Mi hermana y yo estuvimos intercambiando ideas de lo que quería y lo que yo le recomendaba para su restaurante. Se visualiza con un menú amplio y yo empeñado en que sea algo más exclusivo, pocos platos, pero de mayor calidad y originalidad. Vicky quiere poner cosas de varios países y yo le pregunté entonces…
  


  
    —¿Cuál es el concepto? ¿Latinoamérica en un plato? Por favor, tenemos que estar claros en lo que quieres y lo que de verdad funcionaria.
  


  
    —Juan Pablo, eso es. Latin Dishes ese es el nombre y el concepto qué deseo manejar. Que sea un menú con algunas de las comidas latinoamericanas más famosas y cocteles, eso. Bebidas alcohólicas típicas: mojitos, margaritas, pisco sour, cuba libre, etc.
  


  
    Yo la miro como queriendo matarle, no tiene idea de lo complicado y costoso de lo que me está proponiendo. Froto mi cara con las manos, tomo algo de aire, ordeno ideas y busco en mi mente las palabras adecuadas, para no decepcionarle.
  


  
    Ya ha sufrido lo suficiente, y yo no quiero decirle lo que debe y no hacer, habiendo tenido un marido ultra machista que le hizo mucho daño. Ordeno de mejor manera lo que le diré, siendo cortes y con amor.
  


  
    —Vicky, para bebidas alcohólicas necesitas permisos extras. Y con ese menú tienes que contratar un chef. La idea es genial, solo que es costoso y quizás te tardes en el proceso y te frustres ¿Cuánto dispones?, ósea estamos hablando de miles de dólares.
  


  
    —¿Dinero? Eso no es el problema. En el divorcio, me quedo algo de plata y tengo a alguien que quiere invertir, el chef eres tú y está resuelto —esa absurda confianza en no medirlas cosas. Yo respiro profundo, noto como se frota un rizo de su cabello, forma de calmar su ansiedad y en espera de mi aprobación.
  


  
    —Luego de comer, nos sentamos y sacamos números, ¿te parece? —se le dibuja una sonrisa a mi hermana. Dientes derechos y muy blancos, ¡qué raro! En fin, quizás no era lo que esperaba escuchar de mí, pero con eso se conforma.
  


  
    Seguimos comiendo, Pistacho echado viéndonos, todo lindo. Menos mal que es un perrito bien portado que no muerde o destroza lo que lo rodea. Hemos quizás desarrollado un vínculo especial, con solo verle y el hacerme gestos, sé que quiere. Dicen que eso pasa mucho con los rescatados como él, son más agradecidos y amorosos con sus amos. Aunque mi hermana lo detesta por no ser un perrito fino, de raza.
  


  
    Sophia baja echa una loca, gritando…
  


  
    —Son las 8:30 a.m. Me deja el autobús, mamá, detenlo. No puedo perderlo. Espero que le digan que me esperen.
  


  
    —¿Qué te pasa Sophi? — le pregunté. Pero iba como alma que llevaba el diablo corriendo a mi lado, arreglándose el cabello y viéndose en un espejo, abrió la puerta, tenía puesto un suéter rosa muy lindo y se fue sin más. Nos asomamos por la ventana a ver si lo alcanzaba. Efectivamente, el chofer espero más de lo normal, sabe que ella vive aquí.
  


  
    La vemos montarse y en seguida la estaban par de niñas guardándole un puesto, la Sophi es muy querida por todos sus amiguitos, profesores y gente de la escuela. Vicky se voltea hacia mí, echa una carcajada…
  


  
    —Esta muchacha me salió enamoradiza y loca. Apenas tiene 9 años y con esa personalidad tan arrebatada —comentó agarrando la taza de café con ambas manos. Me quedo viéndoselas, sus uñas están cortas, desprolijas, algo descuidadas. Puede que se las esté comiendo.
  


  
    —Vicky vamos mejor a trabajar en el menú del restaurante y en la tarde vemos la locación que tienes pensado rentar, hay mucho por hacer —le doy sorbos a mi bebida y doy algunos bocados de comida.
  


  
    —Está bien, pero no quiero que andes presionándome. Hacemos las cosas paso a paso. Por cierto, necesito saber cuánto voy a gastar en todo. No quiero una sorpresa de última hora —manifestó Vicky en un tono altanero. Claramente que no sabe en lo que se está metiendo y yo me pienso muy bien mi venida a Denver y qué sentido tiene estar aquí sin producir.
  


  
    —Voy al gym, nos vemos en par de horas, cualquier cosa me escribes. Baña a ese perro feo, para que la casa no huela a perrito —dijo esto subiendo hacia su habitación. Supongo que se iba a cambiar.
  


  
    —Él no apesta, deberías bañarte tú. Después de ir al gym se te pudren rápido las axilas al sudar —mi venganza. Ella tuvo ese mal desde niños, muy bonita, pero se descompone la desgraciada.
  


  
    —Idiota —gritó mi hermana algo desquiciada.
  


  
    Respiro algo aliviado, Salí ileso de la conversación con mi hermana y de a poco iré diciéndole como hacer las cosas de la mejor manera con su restaurante…
  


  
    —Nos vemos en un rato, cuídate —se marchó.
  


  
    Froto mis manos, tengo par de horas o quizás más tiempo, no le creo nada a mi hermana. Tomo mi teléfono, le escribo a Ana a ver si quiere vernos en la mañana. El café puede ser la excusa perfecta para un encuentro mañanero. No creo que sea tan fácil como lo imagino.
  


  
    —Por supuesto. Tengo la mañana libre, así que te parece que nos veamos en el Starbucks de Cherry Creek en una hora, es el que me queda a la vuelta de la esquina, ¿qué dices? —preguntó Ana. Yo estoy más, puesto que una media.
  


  
    —Sí, por supuesto. Lo conozco, me parece genial. Allá nos vemos entonces a las 10:00 a.m. me muero por conocerte —le dije. Subí de inmediato a cambiarme.
  


  
    Subiendo las escaleras me detuve, releí el mensaje… Un momento ¿Cherry Creek? Si ella vive por ahí, es que tiene dinero, es una de las zonas más exclusivas de Denver, ya ando imaginándome cosas. Quizás y solo me está impresionando la mujer. Mejor me alisto rápido, estoy a unos 20 minutos del sitio. Dejo a Pistacho comido, cagado <bueno hizo pupu afuera> jugado y estimulado para que no moleste a mi hermana y así todo me salga bien.
  


  
    De camino al lugar, me llega otra notificación. Esta vez es de otra aplicación, y es una chica americana – iraní por cómo me hablo en principio es alguien sumamente interesante, está mejor físicamente que esta Ana “Anyways yo y mis banalidades, no puedo negar que aún no soy un macho deconstruido, aún soy parte superficial”
  


  
    Sin embargo, la chica en cuestión está tatuada en los brazos y eso me fascina, usa trenzas y tiene bonito cuerpo, somos contemporáneos de edad; así que puedo despachar a Ana rápido y concéntrame en Amanda ¿Será que le ghosteo? Y no la veo. No pasa nada, quizás lo entienda mejor, detuve mi carro unas cuadras antes de llegar, para escribirle y ver si podemos quedar vernos hoy o mañana. En ese momento me miro al espejo y me digo:
  


  
    —No tienes nada que perder, ve… —arreglé un poco mi chaqueta negra, encendí el auto y continué.
  


  
    En efecto, llego al lugar. Me había escrito hace par de minutos que ya había llegado. Así que ya está esperándome, así que de a poco me hago la idea de que será una conversación y ya. Seré amable y cortes con ella, no merece que la trate mal. Sacaré el Juan Pablo, encantador y buena gente.
  


  
    Ahí estaba, sentada en una esquina solitaria. Cubierta de negro de pies a cabeza, con una peculiar bufanda color rosa. Ya había ordenado, así que me salvo de lo incómodo de ir a pedir juntos la bebida. No saludamos, me presenté y todo empezó a fluir muy bien, ¿quieren saber qué paso? No sé si tengan mucha curiosidad o no, solo puedo resumir cosas que pasaron, fue algo como así.
  


  
    —Wow, tienes dos hijos y estás divorciada. Algo así viví, yo —recuerdo que se sonrojó y en ese momento le cambio el rostro, tiene bonitos labios, puedo decir. Ni tan carnosos, ni tan finos.
  


  
    —Juan Pablo, se honesto ¿Qué buscas en estos momentos? Sé qué pasas por un periodo de decepción y que apenas te recuperas, sé que no buscas nada serio.
  


  
    Fue directa, certera y me descolo un poco. Pero se acercó un poco más a mí. Pero que senos, no me había fijado en ese pequeño detalle. Soy amante de los pechos grandes, firmes y redondos, ¿una debilidad?… no lo sé. Solo sé que no dejaba de mirarle el escote.
  


  
    —Hey ¿estás ahí? Si solo vas a ver mis tetas y no me prestarás atención, dime y me voy —dijo. Cerró un poco su abrigo con una pícara sonrisa y bloqueo mi vista.
  


  
    —¿Soy un patán si te digo que lo que solo busco es sexo? —si ella ha sido directa, yo también puedo serlo. Seguido a esto, de ella salió una sonora carcajada de su parte y un sorbo a su café, hizo una pausa y reviso su teléfono.
  


  
    No caigo en ansiedad por su respuesta y hago lo mismo, veo como se intensifica hablando con alguien, no tengo certeza que piensa o que hace. Me entro un poco de pánico, ¿la abre cagado? La ansiedad me carcome, no sé si abre hecho bien.
  


  
    —¿Quieres una respuesta? —bloqueo su teléfono, lo metió en su cartera y me miró fijamente. Sus cachetes se sonrojan y sé que le gusta todo por donde va.
  


  
    —Dispara ¡total! Somos desconocidos y si me dices que sí, prometo que haré mi mejor esfuerzo y si es un no; tendrás una buena historia que decirles a tus amigas —le respondí. Ella seguía risueña, jugaba con su cabello, estaba 90% que quería.
  


  
    —Gánatelo entonces… —sonrió, hizo una cola de caballo. Le dio un sorbo a su café y humedeció sus labios.
  


  
    —¿Esto va de premios?, ¿verdad o reto? No juego ya a eso. Conmigo funciona el blanco y negro, los grises déjalos para quienes hacen novelas o películas. Yo soy un escritor que describe la verdad, no me voy por las ramas en lo que quiero y deseo —tomo un poco de café. Honestamente, me molesto el hecho de querer ponerme condiciones para tener sexo con alguien.
  


  
    No se inmuta, se mantiene con el mismo rostro. Esa facultad que tengo de leer a las personas con ella no me funciona. Sigue pegada en el teléfono, no sé si le agrado o simplemente aborreció el comentario. Levanta la ceja, dirige su cuerpo hacia mí y dijo:
  


  
    —Listo, ya tenemos el día para nosotros, ¿sexo? Eso no es problema, pero antes vamos a conocer un poco la ciudad, ¿te parece? —siguió tomando su café y guiño el ojo derecho.
  


  
    No esperaba esa reacción, creo que entonces es un sí. Tengo que estar todo el día con esta mujer, que solo me inquietan sus pechos y ya ¿podre? Me descoloco ¿Qué haré?, mi hermana me espera en unas horas wtf.
  


  
    —¿Te pasa algo? Creo que no estás convencido de tener todo el día juntos —con preocupación me lo comenta.
  


  
    —Debo ser honesto contigo, tengo un compromiso familiar en par de horas. Así que para que rompas tus planes por mí, es mejor decirte que tendría ese tiempo contigo —fui franco y directo. Vi cómo se le arrugaba la frente, la frunció y apretó sus labios. Obviamente, no le gusto lo que le dije.
  


  
    —¿Entonces no quieres sexo conmigo? —sacó de la nada esta pregunta de la manga. Como si fuese niña chiquita que se queja por no obtener lo que quiere.
  


  
    —A ver, sexo en estas próximas dos horas es lo único que podría pasar entre tú y yo. Yo deseo, ¿y tú? Es simple. Aquí podemos hacerlo en mi carro, en el tuyo, en tu casa o vamos a un hotel. Esas son las opciones que tenemos. —Ana se encoge de hombros. La abrumé con lo que le dije y le dejé clarísimo lo que puede o no pasar.
  


  
    Se tomó algo de tiempo en responder, agarro de nuevo el teléfono. Así que yo también hice lo mismo y le envié un mensaje a Amanda, haciéndole saber que me interesaba verle. Que poco le damos en estas alturas de la vida al amor, alguien de más de treinta ya ha vivido relaciones y decepciones por igual. Que solo se busca hoy en día lo que se quiere.
  


  
    —Venga, vamos a mi carro. Nunca lo he hecho así en mis treinta y tres años, ¿lo puedes creer? Tengo la curiosidad, tú la disposición y los dos queremos ¿Qué tan malo saldría? No te decepcionaré —agregó. Su voz era algo desesperada, temblaba y no dejaba de reírse, era incómodo.
  


  
    Eso en mí hizo un clic, una alerta que me hacía pensarlo. Pero ya es tarde, no puedo dudar, este es un punto sin retorno. Se ve una buena mujer y no quiero hacerle daño, me lo pienso mejor y prefiero mil veces ser frontal con ella y sin rodeos. La tomé de la mano:
  


  
    —Un momento, no es tan así, tenemos que ir a un sitio no concurrido, quizás a un estacionamiento de un Wal-Mart o Costco, ¿tu carro tiene vidrios polarizados? Si lo vamos a hacer, hagámoslo bien y disfrutemos. Ya no somos adolescentes calenturientos buscando pasión y encontrando una multa policial.
  


  
    Vi como el semblante de esta chica se quebró, se fue en llanto. No lo podía controlar, sus lágrimas y el rojo de su cara hacían reflejar el dolor que dentro estaba brotando, le sujeto la mano y solo espero que se calme. Tomó algo así de 1 o 2 minutos en ponerse en control de sus emociones, con una servilleta secó su rostro. movió sus lentes, llenos sus pulmones con un poco de aire.
  


  
    —¿Puedo confesarte algo?, ¡prométeme que no te vas a burlar de mí! Es muy íntimo —frunció su rostro labios. Sabía que esa pregunta iba a venir, me comprometa mucho más con esta mujer.
  


  
    —Puedes confiar en mí. Igual no nos conocemos y lo que yo sepa de ti, no creo que afecte en mi entorno.
  


  
    —La separación ha sido dura, aún no sale mi divorcio y me siento horrible negociando sexo por quererme sentirme deseada o amada. Sé que estoy pasada de peso, lo veo en espejo todos los días. Es frustrante saber que tu esposo, está con una chica 10 años menor que tú y que le dio un niño estando conmigo ¿Cómo le hace? Esa hija de puta dio a luz y tiene un cuerpo de modelo, ¿justo? Dime algo… —volvió en llanto Ana. La situación tomo otro rumbo.
  


  
    Apreté un poco su mano, para hacerle saber que tiene un respaldo o unos oídos que solo están ahí escuchándole su dolor, yo estuve ahí. Sigo con secuelas de lo que viví y es que aún tengo coletazos de mi desgracia.
  


  
    —No sé cómo le hace ella para seguir estando en forma luego de dar a luz. Es más, ni me interesa. Estás aquí conmigo y sabes algo. No tengamos sexo, vayamos a algún parque y hablemos, va a ser mejor y más edificante para ambos. Sécate la cara, que nadie te vea llorar en público. Levántate, vámonos — sentencié.
  


  
    Una sonrisa se dibujó en su bonito rostro. Por debajo de sus lentes ya no había lágrimas, sino ganas de salir de ahí y de compartir conmigo un rato, así sea poco. En efecto se levantó, cogió sus cosas y decidimos ir a un sitio que tenía muchas ganas de conocer, se llama Santuario de la Madre Cabrini. Intercambiamos la dirección de este y nos dirigimos hacia allá, cada uno en su carro.
  


  
    Veinte minutos manejando en mi BMW azul, subiendo las montañas de Denver, muy bonito, toda la ciudad que se ve en las alturas es una sensación extraña de un clima frío y un sol hermoso que había ese día y que me hacía a su vez estar cómodo, sin sufrir mucho. Decidí no escuchar la radio del carro y disfrutar de la vista.
  


  
    —Gracias por este tiempo conmigo, de verdad lo valoro mucho. Después de aquí te invito a comer, ¿quieres? —llegó un mensaje de Ana. Faltaría antes de llegar al sitio.
  


  
    —No sé si tenga tiempo. Espera que estemos allá y lo hablamos, ¿te parece? —le comenté por nota de voz.
  


  
    Todo transcurrió sin novedad, estacione el carro. Abrí la puerta y una corriente de aire me heló las manos, cerré inmediatamente y recordé que tenía unos guantes en guardados en la cajuela. Con animosidad abro el compartimiento y en efecto ahí estaban. Me los pongo y siento más comodidad, procedo a cerrar la guantera y, había algo reflejando la luz, como metálico.
  


  
     La curiosidad me gano, definitivamente tenía que saber lo que había ahí escondido, meto mi mano en el lugar. No estoy viendo con precisión y de la nada un pinchazo y dolor vienen en la misma acción.
  


  
    —¡Ay! Maldita sea, ¿Qué me paso? —grite.
  


  
    Miro la palma de mi mano derecha y corre una línea de sangre que termina goteando en mi pantalón. Tomo unas toallas húmedas y apretó la herida con fuerza, algo afilado me cortó. Me dejo de rodeo y me pongo en frente de la guantera para sacar eso. Es un cuchillo, es inusual; filoso, con una punta curvada y con un mango de marfil. No tenía noción de que estaba ese objeto guardado ahí, aún tiene algo de mi sangre impregnada en él.
  


  
    Cojo un par de toallas más y lo limpio. Trato de hacer memoria de como llego ese fulano cuchillo a mi carro, ¿y Si en mi locura fui yo el causante de que esté ahí para mí? En la primera pasada de la toalla al filoso objeto, descubro que hay una capa de sangre anterior, adherida, que no se quita por más que frote.
  


  
    —Eres un asesino idiota —una voz dice.
  


  
    ¡Maldita sea! ¿Quién es? Esto se usó antes. Aquello era nuevo para mí; no podía moverme, ahí estático. Estaba inerte con aquel objeto en las manos, teniendo preguntas que no conducen a nada.
  


  
    —¡Lo volviste hacer! Eres un puto asesino y no sabes cómo Juan Pablo, haz memoria, por favor —me digo con frustración. Agarro mi cabeza, me doy de golpes con el volante tratando entender. Hago mi mejor esfuerzo y nada que puede mi mente recordar.
  


  
    —¿Vas a salir? Tengo un rato esperando por ti. Respóndeme por favor—llega inesperadamente un mensaje de Ana y el trance del cuchillo se me pasa.
  


  
     ¿Qué hago? Sigo con la cita y conozco o me voy con una mentira como excusa que me limpie de pecados. Me detengo un instante, respiro. Tomo aire, lo sostengo y lo boto en una cuenta de 5 segundos, eso me calma un poco, ¡ya sé! Lo que tengo que proceder es esconder el arma, hacer que no pasa nada y sigo adelante. Luego llamo a la clínica para que me ayuden con mi loquera.
  


  
    —Ya voy, resolvía algo de casa —le contesté el mensaje. Ella aún no baja de su carro y mira intensamente todo lo que hago. Calmado, sin doblarme. Cojo el arma y la suelto debajo del asiento.
  


  
    Debo hacer como que nada paso y bajar del auto relajado. Estar un ratito con la chica y desaparecer de aquí lo más pronto posible. Otra bocanada de aire y suelto, me armo de coraje, ¡soy un puto amo! Veo como mis manos dejan de temblar de a poco, es el momento. Salgo y ella acto seguido lo hace también, luce sonriente.
  


  
    —Pensé que no saldrías nunca. Que te arrepentías y me dejabas con la emoción de conocerte, ¡tonto! —me da un manotazo en el hombro y se voltea.
  


  
    —¿No te molesta si te digo que tienes buenas tetas? Grandes, jugosas y deliciosas —Ana inmediatamente gira y con una carcajada me dice.
  


  
    —Pudiste comerlas, pero quisiste hacer senderismo. Total, de Denver no te salvarás y de mis tetas tampoco ja, ja, ja —fueron risas de parte y parte. Lo que dije funciono, desvié el tema y rompí el hielo entre ambos, era más camaradería que Picardía en los dos.
  


  
    Una gota de sangre de mi mano cae en el pantalón que llevaba puesto, es uno gris que me encantaba mucho usar en ese entonces. La misma seguía saliendo, escurría por mi mano y llegaba hasta el brazo. Era imparable, inexplicable, como fluía y no se detenía.
  


  
    La desesperación y el que Ana no se diera cuenta, precipitó un acto impulsivo del cual aún estoy arrepentido.
  


  
    —¿Qué te paso en el pantalón? Espera un momento, ¿es sangre? Oh, por Dios, sí, si lo es y sale de tu brazo, ¡Juan Pablo, haz algo! —Ana estaba impactada y no paraba de hablarme. Y todo detono en mí cuando intento acercase a mí y ayudarme. La ira se apoderó de mí en esa mañana.
  


  
    —¡Déjame maldita sea! Suéltame, ¡no me toques! —quite su mano de la mía —Aléjate de mí, gorda de mierda.
  


  
    Lo que siguió a ello, si lo recuerdo, está aún fresco en mi retina. Fueron cachetadas que salían de la nada, repaso en mi mente como mis manos en menos de un segundo se abalanzaron ante ella, primero la derecha y luego la izquierda. No había control de aquello, gritos y sollozos de Ana escuchaba.
  


  
    ¡Mierda le pegué a la mujer!, no lo creía y mucho menos yo. Estaba poseído, como si no fuese yo no tuviese control de mi cuerpo y la pobre se fue a refugiar en su carro. Mi mano seguía goteando sangre y su blusa recibió también chispazos… Ella estaba golpeada y manchada en su auto refugiada de mí. Cogió su teléfono y marcó a alguien, ¿llamo a la policía?
  


  
    —No lo hagas por favor, ¡perdóname Ana! Pierdo la cabeza constantemente, no fui yo. No era yo, ¡perdón! —bajo la ventana, solo un poco.
  


  
    —No vale la pena, revísate. Ve a un doctor.
  


  
    Posterior a eso, encendió el carro, se fue de allí como alma que lleva el diablo. La veo marchase y la estela que deja. Me derrumbé en el piso a llorar, sabía que no estaba bien, lo sé. Hay algo mal en mí, ¡maldición!
  


  
    La sangre que me salía de la mano, como por arte de magia se detuvo, y veo mi smartwatch, no marca hora, ¿se descargó? Cierro los ojos, trato de recordar todo lo que paso en ese instante, los vuelvo abrir ¿Qué es esto? Estoy en mi casa ¿Cómo diablos llegue aquí? ¿Quién me trajo?, ¿maneje solo? Pero no recuerdo, es frustrante, estresante. Me agito mucho más, busco escribirle a Ana.
  


  
    —¿No tengo su número de teléfono? ¿Dónde está? —estoy seguro de que le llame para vernos. Desesperado, trato de encontrar el número en mi teléfono, desapareció, desvaneció ¿Cómo llegue?
  


  
    —Juan Pablo, entra. Vamos a hablar del restaurante, ya hice café —esto ya lo escuché antes, ¡maldita sea! ¿Qué me está pasando?
  


  
    —Ya voy —dije. Reviso el teléfono a ver si me da la hora, son las 8:12 a.m. y en efecto, volví en el tiempo o simplemente imaginé lo que sucedió con Ana.
  


  
    Verifico en la app de citas y ahí están las 4 chicas que hice match, entre ellas esta Ana y no había mensaje aún ¿esto me tiene desorientado? Debo entonces asumir, que todo ha sido producto de mi imaginación, ¿o no? Se me ocurre que, para salir de dudas, tengo que ver si está el cuchillo en la guantera.
  


  
    Me levanto de aquella mesa, recojo la laptop. Miro al perro. Moviendo su colita, jadea sin parar y pone sus patas en mis piernas; luce emocionado porque le prestó atención, el contacto visual con él me hace saber que se siente seguro.
  


  
    —Vente Pistacho, vamos adentro, pendejo ansioso. —se detuvo un instante el perro. Movió su cuello a un lado, agitó su cola y se vino conmigo. Entro Pistacho a la casa; me sigue en todo momento, sabía que esto lo había vivido antes.
  


  
    Me iba a esperar mi sobrina con el desayuno listo, ella estará junto a la mesa del comedor de la sala, con una linda sonrisa y su cabello con trenzas, oliendo a algún splash de fresa, sus cacheticos rosados por el frío y su chaqueta de mezclilla que tiene los de pines y parches.
  


  
    Continúo caminando, me acerco a ella.
  


  
    —Te amo mi greñuda —le doy un beso en la cabeza, ella sonríe.
  


  
    —Estoy feliz de que estés aquí con nosotros. Tengo muchas cosas que contarte tío, ahora vamos al parque con Pistacho, ¿te parece? —se fijan. Le dije que la amaba y me respondió de la misma forma que antes.
  


  
    —Claro mi amor, comemos y me pongo a trabajar con tu mamá. Déjame primero buscar algo en el auto, cuídame a Pistacho un momento o juega con él —la suelto y la dejo con el perro. Continuo mi camino hacia el carro a ver si estaba allí el cuchillo ensangrentado.
  


  
    Me come las ansias de saber si lo que viví fue cierto, una premonición o si estoy soñándolo en este momento. No sé ya lo que es real y lo que no, es una paradoja que aumenta gradualmente. Está helada la mañana y por ello la manilla se congeló.
  


  
    Hago un esfuerzo mayor para abrir la puerta del vehículo, jale con fuerza par de veces hasta que abrió. Veo como cae trozos de hielo al suelo. Procedo a entrar un poco temeroso, acerco mi mano para abrir la guantera. El compartimiento va desplegándose, el brillo que vi antes me confirma lo que tanto temía.
  


  
    Ahí está el filoso cuchillo, ensangrentado. Pero luce diferente, la sangre parece fresca. Veo más de cerca aquello en mi mano, como si se usó hace poco, ¡madre mía!, ¿fui yo?
  


  
    —¡Mierda! Soy un puto asesino.
  


  
    Lo detallo mejor, parece ser de asesino. Como el de la película Scream lo sostengo en mi mano y sí, tiene sangre. El mismo mide unos 15 o 20 centímetros de largo, incluyendo mango y hoja. Lo volteo y me llama la atención que la sangre está seca, parece ser de muchos días o semanas y es muy filoso. Le pasé el índice para saber que tan cortante estaba y en efecto sufrí una leve cotada. El mango, particularmente, tenía un tallado especial y unas iniciales que me son muy familiar, J.J.
  


  
    —¿Qué es eso? Es de mi padre ¿Cómo va a ser esto posible? —debe haber alguien más aquí. No tengo a Mariana que me lo explique, no sé qué hacer.
  


  

    [image: imagen 10]

  


  
    A ver, piensa idiota. Si no estoy buscado por la policía, nadie me sigue a donde voy. Tiene que haber entonces una explicación mayor a esta. Cosa que aún no descifro. Si mi padre volvió ¿Por qué no me contacta? Mejor trato de calmarme.
  


  
    —Tío, ven a comer.  —Sophi grita desde la puerta principal de la casa. Qué bonita le queda esa chaqueta…
  


  
    Un momento, chaqueta, ¿ella no llevaba un suéter rosa? Escondo sin más el cuchillo debajo del asiento. Mi sobrina se acerca poco a poco al carro, debo de apurarme antes de que note lo que hago.
  


  
    —Apúrate, me prometiste que pasearía a Pistacho e iríamos al parque luego de desayunar —señaló Sophi.
  


  
    Hold on, hay varias cosas que no me cuadran en todo esto. La chaqueta, pasear al perro a esta hora, ¿no tiene clases? En qué momento se cambió que no me di cuenta o ¿Cuándo le dije para que fuéramos al parque a esta hora? La noto impaciente, pero no sé si preguntarle quizás no sea el momento. Mi mente trata de recomponer todo, ¡es que no tengo detalles, ostia!, ¿será?, ¿me están volviendo loco? Respira idiota.
  


  
    —A ver Sophi te voy a hacer par de preguntas y quiero que seas honesta con tu tío que te ama y que está un poco viejo. ¿Tú llevabas una chaqueta y ahora tienes puesto ese bonito suéter rosa?, ¿tenías frío? ¿Por qué lo cambiaste? —le pregunté.
  


  
    —Tío ¿Qué te pasa? Yo salí de mi habitación vistiendo así, me encantan los fines de semana usar ropa suave… ah, ya sé, ¡es una broma! ¿Me estás grabando?, dime please tío, ¿dónde está la cámara? —ella no me entiende. Es obvio que yo estoy equivocado, pero debo parecer que no.
  


  
    —Nah, es mentira mi amor. Vamos adentro a comer y luego salimos con Pistacho, así te lo prometí. —sonrió, me tomo de la mano y entro conmigo a la casa. Antes logré cerciorarme de haber guardado bien el cuchillo y cerrado el carro.
  


  
    El perro me espera, sentado a mi lado, deseando ansioso que lo saque. Reviso en mi mente lo que hice, veo el teléfono y el match con Ana está ahí, pero me doy cuenta de que las conversaciones las borre, ¡madre mía! En efecto, aquí paso algo, un momento ¿fin de semana?
  


  
    —¿Que tienes Juan? Se te van a salir los ojos y estás pálido —intervino mi hermana para sacarme de mi pensamiento.
  


  
    —Todo bien, estoy excelente, ¿no se me nota? Por cierto, ¿hoy es sábado no? —pregunté. Esperaba con muchas ansias que me dijera que sí y así todo concordaría.
  


  
    —Tío, ayer fue viernes, ¿hoy que crees que es?, ¡estás más extraño de lo normal! Pero así te queremos mi loquito hermoso… —se acercó Sophi y me dio un beso en la frente, no me explicaba, no procesaba, ¡juraba que era viernes!
  


  
    Espérate un momento, el teléfono me lo confirma, ¡es sábado! Debo tener una prueba que no estoy loco. Yo juraba que es viernes, ¡maldita sea! I got it, yo estaba escribiendo hace poco en mi computadora, ahí me dirá si tengo o no razón.
  


  
    Corro inmediatamente a ver si estoy en lo cierto o no. No está en la mesa del patio, ¿no me la traje? Juro que estaba escribiendo, viendo el paisaje, las montañas… ¡Idiota cálmate! Respiro, reviso en mi bolsillo a ver si aun esta.
  


  
    —Bendito Xanax, tú me haces sentir mejor —cierro los ojos en búsqueda de quedarme en pausa.
  


  
    Ladridos… guau, gua, guau. Es Pistacho, quiere atención. Razoné ya lo que estaba pasando, en mi mente me perdí casi un día, debo que recomponer todo con lo que tengo. De vez en cuando consigo estas pastillas en el bolsillo, aunque no sé de dónde salen. En estos meses se ha agudizado todo, repasaré cada evento extraño.
  


  

    

      

        	

          

            

              
              Mascará de caballo.
            


            


          


        


        	

          

            

              
              Voces en mi cabeza.
            


            


          


        


        	

          

            

              
              Escape de un hotel y había un cadáver de una puta que supongo que mate.
            


            


          


        


        	

          

            

              
              Prendas de ropa ensangrentadas que salió de la nada en mi bolsa.
            


            


          


        


        	

          

            

              
              Pastillas de Xanax en mi bolsillo cada cierto tiempo.
            


            


          


        


        	

          

            

              
              Cuchillo de asesino con la inscripción JJ, con rastros de sangre. Supongo que lo use.
            


            


          


        


        	

          

            

              
              Me pierdo por espacios de temporales. Última vez, casi un día.
            


            


          


        


        	

          

            

              
              Pulso acelerado, me agito de repente y el aire me falta más a menudo.
            


            


          


        


      


      
         
      


    


  


  
    Me recuesto en pasto por un momento a pensar y ver que ha sido de mi vida estos meses. Le lanzo la pelota al perro. Él está en lo suyo en buscar y traer, yo sigo recomponiendo tipo detective este desastre de vida.
  


  
    Cojo mi teléfono, creo saber qué es lo que me pasa, pero me da miedo. Sigo buscando en el celular, yo sé que lo leí antes, tiene que ver con las múltiples personalidades que puede desarrollar las personas, pero en mi mente solo hay una canción que se me hace eco en esta situación Rolling in the Deep, Aretha Franklin
  


  
    [image: Transfer]
  


  
    A partir de ese día detuve el verme con gente en aplicaciones de citas. Asumo que hay roto en mí, algo que aún no logro descifrar y que lo detona. He disminuido las actividades que me tenían en calma como el correr y el escuchar música, la combinación de ambos me traían paz y quizás ha sido una pausa que necesitaba, mi cuerpo me duele constantemente, no lo sé.
  


  
    Como nunca sabré qué paso con la hija de Oriana. Si lees bien, estamos en el mes 10, ya nació esa criatura que por algún tiempo pensé que pudiese ser mía. No lo dije el mes pasado por qué lo suprimí, bloqueé que Javier me envió una foto de la recién nacida a mitad de octubre. Cuando acepte esa imagen y la vi por primera vez en mí hubo dos reacciones que aun no entiendo, y puede que no descifre nunca.
  


  
    Lo inmediato que sentí fue como un salto en el corazón. Miedo con ansiedad, ¡que extraño! Tanto así, que me paralizo por completo. Tenía ese pálpito, con cierta duda confieso que la idea puede envolverme y poseer mi mente, todo mi cuerpo se puso sensible.
  


  
    Sintiendo cada respiración en ese momento, el sonido a mi alrededor; como caen aún las hojas de los árboles y el polen se apodera de mis fosas nasales. Un sabor agrio en mi boca se vertió, no dejándome ni siquiera tragar mi propia saliva.
  


  
    La segunda reacción vino enseguida de la anterior, fue vomitar. Se fijan, ¿fue todo absolutamente extraño? Claro que sí, aún me pasa en ocasiones. Esas náuseas terribles y un profundo muy mal sabor de boca, desagradable. Es como si te supiera a una moneda.
  


  
    ¿Lo han sentido? Bueno así…
  


  
    Sé que muy dentro de mí eso significa repulsión, asco por lo que representa esa niña. ¡Traición! Aunque sé muy bien que ella no tiene culpa de nada. Su madre tendrá que lidiar con el hecho de que esa nena es producto del adulterio. Curiosamente, Javier me pregunto algo de lo cual tuve que ser tajante y que mantengo en estos días como mantra.
  


  
    —Juan Pablo, ahora esta es la prueba. Oriana ha publicado todo lo referente al nacimiento de la hija. Puedes llevarla a juicio por adulterio y demás cargos. Se llama Caroline y tiene su apellido de soltera. Inclusive, podrías pedirle una prueba de paternidad, ¡le puedes joder la existencia a esa desgraciada! —expuso Javier en una retahíla de argumentos <todos válidos> para hacerle la vida de cuadritos a Oriana.
  


  
    Evoco ese momento estaba en el trabajo y fue duro, pero al mismo tiempo fue revelador. Rectificaba cada palabra que escribía, asumía que debía responderle desde la inteligencia y no desde mis emociones. Esas que solo querían matarla. Hasta que encontré la respuesta perfecta, diplomática y que yo mismo podía usarla para mí.
  


  
    —Hermano, gracias por tus buenos deseos. Quieres venganza y yo también. Sin embargo, estos meses me han hecho ver que ya mi revancha se consumó desde el momento que concibió a ese ser, es precisamente ahí cuando su vientre empezó a generar vida —respondí.
  


  
    —¿Cómo así? No te entiendo joder —contrariado, respondió Javier. Frote mis ojos y masajeaba la cien.
  


  
    —Pues es simple. La niña le recordará el error que hizo todos los días de su vida. Esa mujer mirará a los ojos esa criatura; se hará un infante, adolescente y una adulta. Cada vez será el mismo sentimiento… es el recordatorio de un evento horrible muy grande en su vida. Siendo producto de la infidelidad o simplemente mi hija y ella guarde ese secreto por siempre. Esa es la mayor venganza qué podre tener.
  


  
    —No te creo, no puede ser que pienses así. Entiendo perfectamente lo que intentas decirme. Pero esa mujer no tiene escrúpulos, es una escoria.
  


  
    —Al final de todo, la mierda siempre sale a flote hermano. —así me despedí de él.
  


  
    Tecla a tecla escribo. Perdón, no me había fijado qué fluía de mí. Pistacho acostado en mis pies y mi sobrina estará ocupada haciendo algo, luego la llevo a patinar. Felizmente, puedo decirles a ustedes que solo me falta el final. El último capítulo es esa parte de mi vida, la única que sí tiene sentido y lógica para mí.
  


  
    Luego de eso puedo decir que las mujeres han seguido en pausa, no debo dejarme suelto hasta no estar seguro de que me pasa, ¡soy un puto peligro! El negocio de mi hermana no arranca aún, ahí va encaminado a ultimar detalles de inauguración y mis ahorros van a la baja ¿Qué hago?
  


  
    —No siempre tiene que irme mal, ¿no? —afirme.
  


  
    Mi salud mental creo que está estable, hice el cambio de médico y me tienen esperando una nueva cita, será para finales del próximo mes, así que baja mi ansiedad y por ende sube las formas de mantenerme distraído y enfocado. Volví a las masturbaciones, ¡sí! Me mantienen algo calmado, ya que dejo de aparecer el xanax. Correr es una opción que hago 3 veces a la semana y trato de evitar mis demonios internos, en ese momento soy yo y el asfalto.
  


  
    Me contacté vía llamada con Mark James, el profesor de High School, le envié el borrador de la novela hasta el momento y le encanto. Pero como lo dije líneas atrás y él me lo confirma.
  


  
    —Hijo, necesita un final potente, explosivo. Algo que deje boca abierta a los lectores. Iré buscando a un amigo editor del New York Times y le asomaré tu propuesta, ¿ya la hiciste? —así me recomendó el viejo Mark.
  


  
    Ahora tengo esa nueva misión, un final a mi libro, uno a esa triste historia. ¿Propuesta? Me entero de que también debo hacer eso. Escribir no es solo una pasión, viene más trabajo por lo que veo. Pero lejos de estar preocupado, estoy feliz, más cerca, mucho más que antes.
  


  
    —¿El final del libro? Es decir, la verdad pendejo: que has matado, que te gustan también los hombres y que la psicópata de Oriana tenía razón, a pesar de ser una hija de puta —me dice una voz al oído. Esta es diferente, más calmada, como si estuviese contenida. Algo inusual, pero a veces me pasa.
  


  
    —¡Cállate! A nadie he matado y mucho menos me gustan los hombres — grité. La voz desapareció, no hay gente a mi alrededor, ¿me estaré volviendo loco?
  


  
    Respiro un poco, buscando calma en mi interior, contemplo la oscuridad de la noche desde mi ventana. La abro para que corra algo de viento en mi cara, ¡funciona! Estuve respirando de ese aire por casi dos minutos y me ayudo a volver en mí.
  


  
    Cierro la ventana, me siento frente el ordenador y estiro las manos, relajo la respiración ¡Maldita sea!, no anhelo remover esas heridas, no quiero sufrir más. Me debato en estar en un bloqueo de autor, no por no tener ideas, sino evadir, enfrentarme a más realidades de mi vida anterior. Aunque poco a poco he agarrado esos pedazos y los he pegado uno a uno con lágrimas y sudor. Sé que me falta casi nada y cuando veo ese anhelado libro en mis manos, sabré que valió la pena todo el esfuerzo. Habré sanado por dentro, seré nuevamente feliz.
  


  
    Estuve en ese dilema por días. Enfocado en rutinas, en cosas que mantuviesen mi mente ocupada, alejada de lo inminente. Postergando ese final, sabiendo que en un momento llegara la musa o el valor para terminar la novela. Y como por arte de magia, apareció este mensaje la mañana en la cena de acción de Gracias:
  


  
    —Juan Pablo, estoy en Denver, ¡quiero que hablemos! Te extraño, en cuanto veas este mensaje respóndeme por favor. —escribe Mariana.
  


  
    Mi corazón volvió a saltar a vivir nuevamente. Mariana le da sentido a mi vida, me conoce mejor que nadie:
  


  
    —También te extraño ¿Dónde estás? —pregunte desesperado.
  


  
    ¡Maldito destino!

  


  



  
    CAPÍTULO XI
  


  
    LA SOLUCIÓN MENTAL
  



  
    Diciembre 2030.
  


  
    ¿Cómo les dejo así? Sin saber lo que pasa con Mariana. Siendo ella la que me busca y quizás la que me conoce más que nadie ¿Qué me dijo? ¿Qué hablamos? Eso no sé si compartirlo con ustedes, es íntimo y profundo lo que tenemos los dos, posiblemente podría a partir de este capítulo dándoles pistas de quién es. O hacer uno completo explicando lo que ya sé y probablemente lo que ella me siga comentando acerca de mi condición.
  


  
    Ya se fue, solo nos vimos par de días y confieso que me hizo estar vivo de nuevo. Puedo adelantarles que el primer día fue inolvidable, ¡me sentí amado! Una parte de mí no quería dejarla ir. Sin embargo, en el segundo día me dijo una gran verdad que sabía que existía y que me negaba reconocer que es cierta; es una parte muy oscura de mí. Obviamente, hubo sexo, si claro.
  


  
    Esta vez fue distinto. Como en aquel hotel lujoso en Murcia, donde toda una noche fue nuestra y lo eterno se fusionó con lo ideal. Luego vino la tragedia y es que siempre hay algo, que por gigante o mínimo que sea… y es que de una forma u otra busca a toda costa que no poder estar juntos, ¡caprichoso destino!
  


  
    Mariana no es alguien común, obvio que no es prostituta y que es solo su fachada de quien realmente es. Es la figura que mantiene todo un mecanismo de inteligencia en movimiento y que por un momento yo fui su objetivo, solo hasta ahí puedo decirles.
  


  
    Basta de Mariana, tengo otras cosas que contarles, ¿tienen curiosidad por saber?, quizás hasta sea un poco más entretenido que mis miserias, ¿se acuerdan de la chica tatuada exótica? Resulta que nació en Tucson, Arizona. Hija de papá de Irán y madre española. Precisamente habla castellano, creo que es lo que más hace con su familia, así que fue un encuentro fluido, parte en inglés y la otra en español.
  


  
    Luego del episodio con Ana, no supe de ella y mejor así. Quede con cierto temor de hacerle daño a otra persona en mi parte consciente. Entendí que tengo mucho más que trabajar en mí, ya tenía una cita con un doctor en Denver para ver mi locura. Esa noticia me conservaba más relajado y tranquilo, por ende, me lleno de valor de desempolvar esa notificación de match que aguardaba en la aplicación.
  


  
    Tenía par de meses que no intimaba con una mujer diferente a Mariana, ¿recuerdan aquella atropellada vez que tuve con Julia en baño de la empresa que trabajábamos? Esa fue la última vez. Así que me armé de valor y le escribí a esa hermosa mujer tatuada.
  


  
    —Leí tu perfil y me pareció interesante ¿Cuántos tatuajes tienes? —le contacté vía mensaje.
  


  
    Tardó. No recuerdo precisamente, asumo que fue algo más de ¿una hora? O ¿dos? Lo cierto es que la mujer se hizo esperar, no lo sabré si fue a propósito o se le olvidó revisar sus notificaciones. Creo que fue la última, ella fue muy linda en todo momento conmigo.
  


  
    La historia con Amanda es muy linda, fluyo como agua en el río y me hizo destrabar varias cosas internas en mí. Pude ver en ella más que se asemeja a Edward que a Juan Pablo, quizás algo al otro tipo… en fin, parece que es un alma libre, que pasó también por un camino horrible, y así como llego, se fue.
  


  
    El cuento de nuestro primer acercamiento este mes, empezó de esa forma:
  


  
    —Hoy no puedo, estoy con los cadáveres a tope. Descuida es mi curro, soy preparadora de muertos —respondió Amanda.
  


  
    ¡What! Esta chica trabaja de… madre mía. Qué miedo me da. Aunque es misterioso y algo interesante saber qué hace, ¿no creen? Confieso que eso me trajo más preguntas en mi cabeza y me hizo enfocarme en querer conocer más.
  


  
    —Oye, me das miedo, ¿tendrás sentimientos? Espero no te lo tomes a mal—respondí. Quise sonar interesante, inteligente. Pero quizás nuestra forma de hacer chistes, no la entendía.
  


  
    —¿Perdón? Claro que si tengo sentimiento ya verás cuando me conozcas —Comentó Amanda. Veía como seguía escribiendo y borrada constantemente, me tenía algo ansioso eso.
  


  
    —Entonces, ¿nos vemos? —pregunté sabiendo que recibiría una excusa o algo para evitar nuestro encuentro.
  


  
    —Ahorita mismo, voy saliendo del trabajo, ¿te apetece? —me sorprendió. Dejo la pelota rodando en mi cancha, ¿ahora que hago?
  


  
    —Hay un sitio cerca de Downtown de comida mediterránea que se llama Jerusalén, ¿lo conoces? —insinué a ver si se animaba ir conmigo.
  


  
    —Por supuesto, ahí comía cuando iba a la universidad. Es delicioso, barata y está abierto hasta tarde ¿Qué tiempo estás allá? Yo estoy a unos 15 minutos, me sirve porque tengo mucha hambre también.
  


  
    Acordamos vernos en el sitio, no había intenciones ocultas de mi parte, Amanda es una mujer directa y muy honesta en los sentimientos que tiene. Estaba de camino a casa y desvié mi curso para vernos en la cita, llame a mi hermana, ya que sacara a Pistacho a hacer del baño, ya le tiene confianza y así que ya él no era una preocupación, es resiliente, dormirá y eventualmente se acordara de mí y me esperará.
  


  
    Me gusta pensar que tener citas en estos tiempos y a esta edad ya resulta una aventura, donde te tienes que cuidar, pero también puedes encontrar historias fascinantes. Eso es lo que pensaba de camino al restaurante, ¿Cómo será?, ¿se verá igual que las fotos?, ¿odiosa?, ¿amable?, ya pasan de las 10 p.m. y yo en estas.
  


  
    Amanda llegó primero y ya estaba en la mesa esperándome. Me acerco a la puerta para preguntar dónde está. Una chica joven, muy hermosa, me conduce y la veo a la distancia aguardando, y es un espectáculo. De trenzas con colores, lentes de pasta rojos. Vestida de pies a cabeza de negro, sus brazos llenos de tatuajes y olía espectacular, no dejaba de ver esa belleza exótica.
  


  
    —¿Juan Pablo right? Siéntate, ya ordené. Perdón, no me aguante —apunta a la silla que está junto a ella, obviamente para que me sentara a su lado. Yo congelado, solo le sonreí y seguí sus indicaciones.
  


  
    —Mucho gusto Amanda, es un poco tarde y ya a estas horas ando más lento de lo normal. Deja ver que ordeno —estreche mi mano con la de ella, mientras veía el menú.
  


  
    Saco de su bolsa un pequeño sobre de plástico, lleno de lo que creo que es cogollos de marihuana. Se me olvidaba que estaba en Colorado, aquí es legal tener posesión para uso personal. Y sin emitir palabra alguna, se hizo un blunt en mi cara y encendió aquel porro.
  


  
    —¿Te importa?, te puedo hacer uno a ti también, si gustas —con una pícara sonrisa, Amanda sugirió.
  


  
    —Sí, claro, soy 420. Algo más moderado, pero sí lo uso para calmarme y estimular la creatividad.
  


  
    —Ya te hago uno, con este frío me provoca mucho más. También me pone juguetona, ¿sabes? —ambos nos echamos a reír. Entendí perfectamente lo que me insinuaba esta chica.
  


  
    Hubo un silencio de unos segundos, mientras ella lo enrolaba y yo la admiraba. Suficiente bella, precisamente es en su esencia. No había máscaras o frenos del primer encuentro. Me excito ver el roce de su lengua con el papel, lo vi en mi mente en cámara lenta. La misma es muy particular, era larga, gruesa y sus labios poderosamente delineados, un rojo escarlata era el labial que tocaban celosamente esos caramelos.
  


  
    —¿Qué gusta ordenar caballero? —pregunto la mesera. ¡Rayos! Estaba hipnotizado en aquel movimiento y esos labios de Amanda.
  


  
    —Disculpa, Hummus. Un servicio de Hummus, un Lamb Gyro y un vaso con agua, por favor —esa fue mi orden. La mesonera tomo el pedido y sin pena alguna en frente de mí estaba Amanda, inhalando y exhalando ese humo delicioso.
  


  
    —Compartimos el Hummus, me provoco. Yo pedí un Gyro también, pero de pollo ¿no vas a prender el que te hice? —pregunto Amanda.
  


  
    —Sure baby —respondí y procedí a encenderlo.
  


  
    Éramos masoquistas, aguantando un frío horrible. Sentados en la parte de afuera del restaurante. Pero dándonos placer de fumar y compartir una deliciosa compañía. La comida había llegado, se sentía diferente la atmosfera entre nosotros, una tensión más que sexual, era sensual, de fondo algo de jazz que, hacia la combinación perfecta, sonaba Sade, No Ordinary Love.
  


  
    —Escribo una novela —salte a decirle. Como para romper el hielo.
  


  
    —¿Tú? ¿Escritor? Discúlpame, pero no te veo en eso. Te faltan más canas en el cabello, una boina y un tabaco… —comento Amanda entre risas y dándole un mordisco a la pita que había untado en hummus.
  


  
    —Estoy hablándote súper en serio, ¿sabías que me gusta conocer gente, vivir experiencias nuevas con ellas; para hacerlas historias?
  


  
    —¿Qué quieres decir con ello? Ni te creas que conmigo vas a experimentar cosas y ponerme en tus libros —con su dedo índice negaba y me hacía saber que me equivocaba con ella si buscaba solo una aventura para contar.
  


  
    —Un momento, déjame que te explique. Apenas escribo mi primer libro. Pero creo que la continuación debería ser contar lo que voy viviendo luego de la terrible experiencia que me paso y que de eso va el primer libro.
  


  
    —Ósea que lo que vas experimentando hoy en día sería la continuación. A todas estas no me has dicho de qué se trata tu novela, ¿no me digas que es una separación o una muerte que viviste? —dijo riendo. Amanda sin querer había atinado, pero no le quiero dar muchos más detalles de los que puedo revelar.
  


  
    —¿Y si te digo que ambas?, ¿me creerías? —su cara cambio bruscamente. Percibí miedo por su parte y se recogió un poco de la mesa.
  


  
    —No estoy para juegos, y ya casi término, en casa me están esperando a esta hora. De verdad ha sido un placer conocerte chico misterioso —dijo tomando un sorbo de agua y moviendo su silla hacia atrás, evidentemente se quería ir, ¡tenía que mostrarme algo más creativo para que se quedase más tiempo!
  


  
    —Espera, déjame contarte de mí divorcio y como la pareja del amante de mi esposa lo termino matando, cuando los descubrió teniendo sexo en mi casa, mi cama ¿te interesa? —Amanda, quedo mucho más confundida y ya no quería irse, metió de nuevo su silla a la mesa. Me miraba fijamente y una sonrisa dibujo sus marfilados dientes.
  


  
    —Eres un pillo. Ya me iba, pero la curiosidad me gano. Se ve que sois un buen muchacho, por un momento pensé que me querías hacer daño, aunque por lo que veo eres a ti es a quien han herido, ¿pedimos una cerveza y me cuentas? —preguntó y ni siquiera me dejo responderle, cuando inmediatamente llamo a la mesonera y la ordeno.
  


  
    Estuvimos ahí casi por una hora más, hablamos poco de mi vida y también me enteré de la suya. Y de cómo trabaja preparando a los muertos. Lo hace en una funeraria <negocio familiar> y no maquillando, sino que es la encargada de sacar una cantidad de sangre del cuerpo del muerto e inyectarle formaldehído y otras cosas para preservar a los difuntos. Obvio que hubo chistes de necrofilia y solo fueron risas lo que salió de esa bizarra conversación, pero que a final de cuentas es un trabajo que alguien debe hacer.
  


  
    Todo fluyo increíblemente, veo la hora y casi se hacía medianoche. Tenía que irme a casa a descansar, al otro día debía ir a comprar cosas y preparar comida para el restaurante de mi hermana que ya tenía par de semanas que había inaugurado. Me tomo el último trago de mi cerveza…
  


  
    —Amanda, muy rico todo. La comida, la conversación y tu compañía. Espero podamos vernos pronto, pero debo levantarme temprano —dije.
  


  
    Ella asentó. Agarro su cerveza y también se tomó lo poco que quedaba. Le hizo notar a la chica que nos atendía que nos íbamos y que nos trajera la cuenta. Mientras sacaba de su bolso, creo que era su billetera.
  


  
    —Compartiremos la deuda. Sé que tú me pediste vernos y sé que pagarías por mí todo lo que consumimos. Pero no acostumbro que en la primera cita que me inviten la cuenta, eso evita malentendidos a futuro, ¿no sé si me entiendes? —saco su tarjeta y la puso en la bandeja de pago leyendo la factura de todo lo que comimos y bebimos.
  


  
    No niego que eso me impacto, en positivo. Creo que es la primera mujer que me plantea esta situación. En efecto iba a pagar la cuenta en su totalidad, también sabía que me iba a salir costosa, parte de la noche hice mis cálculos mentales para tener un estimado de lo que iba a pagar. Pero esto me descoloco totalmente.
  


  
    —No te voy a cuestionar lo que me dices y pues compartamos la cuenta, por mí no hay problema, es más para mejor, ja, ja, ja. Pero ahora, hablando en serio ¿Por qué lo haces? ¿Por qué no permites que te paguen la comida? —tenía curiosidad de saber su respuesta. Se me quedo fijamente, viéndome y simplemente se me acerco y al oído me susurro.
  


  
    —No quiero que ningún cabrón, me exija sexo. Cuando puedo ser yo quien insinué lo que me dé la gana y al que yo desee —Amanda se alejó un poco de mí. Se echó a reír y yo ahí cagado, emocionado, impactado —No dejó espacios para dudas y muchos menos se crean que una cuenta pagada, es una puerta abierta a mis piernas, ¿entendido?
  


  
    —¿Hace como que frío no? Por lo que acabas de soltar es un témpano de hielo —pregunte irónicamente.
  


  
    Debo admitir que eso me encendió, es lo más sexy, intenso y cuerdo que mujer alguna me ha dicho. Pues entiendo que es mayor que yo, ha vivido muchas más cosas. También comprendo qué pasó por par de divorcios y puedo asimilar que es un nivel superior de mujer a la cual no sé si estoy preparado.
  


  
    La acompañé a su camioneta. Una Nissan Rouge negra, muy moderna, nueva. Ella me preguntó por dónde estacione el carro, pero me dio pena que viera mi viejo carrito europeo, que tiene el tablero con miles de luces de precaución encendidas; sin embargo, que me lleva a todos lados sin ningún problema.
  


  
    Y sí, hubo un besito. Pequeño, indeciso. Cortito y con algo de pena por ambos, es como en esos momentos de una buena conversación, se recibe una compensación, que para algunos puede significar mucho y es un plus en otras personas menos agraciadas.
  


  
    —Si quieres algo, solo pídelo, ¿no crees?, ¿para qué complicarlo todo? —insinuó Amanda. Termine asimilándolo en el carro, luego solo sonreírle y asentirle.
  


  
    ¡Qué idiota soy?! Ni siquiera le desee buenas noches ¿Quién soy yo? De momentos tengo valentía y en otros, soy solo un muchacho normal, cobarde.
  


  
    —¡Un huevon! Eso es lo que eres —grite.
  


  
    Me detuve en una gas station vía a la casa. Me dije que la noche no podía quedarse así. Creo que las películas románticas nos han hecho mucho daño, ya que en mi mente; solo en ella creía que, con enviarle un mensaje, ella se devolvería y coronaríamos una noche maravillosa con sexo y mucha pasión.
  


  
    Y de mis dedos salió lo siguiente en el teclado y posterior a eso un enviado y doble gancho de leído:
  


  
    —Hay que vernos nuevamente —eso fue.
  


  
    Estuve parado, frente a mi BWM, viejito, azul. Observando el teléfono y ni siquiera lo leyó. Fueron como unos 4 o 5 minutos de espera infructífera, ¿no les ha pasado que cuando viven un episodio así, te sientes en una parte muy dentro de ti culpable?
  


  
    Bien sea con culpa o sin. Lo cierto fue que nunca me respondió en toda la noche. Me fui del sitio, revisaba constantemente en la vía y nada, ni siquiera lo había leído. Inclusive llegue a casa, saque a Pistacho a orinar, y no, no había señales de Amanda, eso alimentaba un poco en mí la ansiedad en mí.
  


  
    Subí a acostarme a ver si escribía un poco más. Debo decirles que a estas alturas estaba estancado con el final del libro. Creo que algo le falta, llevo varias semanas en el mismo capítulo, estancado y sin ideas de cómo hacer la historia más comercial que personal, entendí que es aburrido solo contar el hecho de una manera lineal. Aunque sé que lo que me paso estuvo muy mal, creo que debo darle un desenlace donde haya otro final.
  


  
    De repente me dio por ver el perfil de Angie y luce feliz, sabía que se había casado con su pareja. Durante mi separación con Oriana, ella me ayudó mucho en ver más por mí que por lo que sería mi pérdida económica.
  


  
    Bien o mal, hice algo que hizo un game changer y fue reaccionarle a una historia que había puesto hacía una hora. Sería muy temprano en España y aquí ya eran pasadas las 01:31 de la mañana, a lo que obviamente recibí de inmediato una respuesta de Angie. Solo que había dejado el teléfono en la cama, mientras iba a cepillarme los dientes.
  


  
    ¡Biiiip! ¡Biiiip! <sonido de notificación>
  


  
    —Hola Juan, tiempo sin saber de ti ¿Cómo vas? —escribió en el chat de Instagram Angie.
  


  
    Por un momento, pensé que quien había escrito Amanda, corrí como un desquiciado por saber su respuesta. Pero mi corazón cambio de ritmo y se ajustó a lo que sería otro estado de ánimo; diferente. Quede con la duda si responderle o no, pero es que no tenía sueño.
  


  
    Veía y veía ese mensaje y pensaba en que no debía mezclar sentimientos y me decía:
  


  
    —A ver idiota, no la vayas a cagar. Ella está casada, siempre fue buena muchacha contigo. Si respondemos, será todo cordial y nada íntimo. No le vayas a recordar de lo que paso aquella noche, que te quedaste solo con ella en el restaurante y que la loca aún no venía por mí y Luis José se había ido ¡cálmate! —sí. Eso me dije y sé que no les he contado eso.
  


  
    Pero fue antes del final, no lo busque y tampoco lo oculte. Paso y ya, fue maravilloso. Es como cuando quieres y no puedes. Siempre he visto a Angie cuáles canciones de Ricardo Arjona: asignatura pendiente o Tarde (sin daños a terceros), son los caprichos del destino que juegan, como le da la gana contigo, irrumpiendo en lo inesperado o por miedo de quedar solos.
  


  
    ¡Maldita sea la hora!… tarde.
  


  
    —¡Estoy bien!, así debo estar, ¿y tú? ¿Cómo vas tú? Veo que te casaste, te veo feliz.
  


  
    Tardo poco en responder. Les dije antes, el ritmo de mi corazón cambio. Sudaba en invierno, me agitaba en mi cama, como si corriera un maratón y sentía acelerarse ese malparido músculo que bombea sangre al ver solo el que respondía.
  


  
    —Gracias, estoy muy bien. Claro que me case, ya tú sabes que eran los planes de Armando, bueno los nuestros. Y nada, paso hace poco. Estoy feliz, más que eso, tranquila… tú sabes —sí que sé. Pero no removamos esas heridas.
  


  
    —Me alegro mucho por ustedes. De corazón, fue lo mejor para ti. Bien conoces que estoy roto por dentro, quizás por eso me pasan, ¿no crees?
  


  
    —No digas eso. Cambiemos el tema ¿Qué hiciste por fin? ¿Las hojas hoy son ya un libro? Dime que sí, por favor, ¿si no de qué valió? —me conoce. Sabe que haría algo con todo aquello que escribí desde el dolor, le diré entonces la verdad.
  


  
    —Lo tengo casi listo. He aprendido mucho en el proceso, como pasar esas hojas en libro y he recibido cierta ayuda también. Solo que me siento estancado en el final, no sé si mencionar lo que realmente paso o hacer algo distinto, ¿tú que me sugieres? —pregunte a Angie. Como quien espera la respuesta anhelada.
  


  
    Me quedé en vilo, notaba que escribía y borraba constantemente. Sabía en el fondo que ella me daría la genial idea que necesito. Estuve atento para conocer su punto de vista, a final de cuentas ella corregía mis artículos en el trabajo que tenía en Colombia. Había mucha química entre nosotros, en lo laboral y como amigos. Oriana siempre pensó que teníamos algo, estaba cerca en que nos gustábamos, pero no paso de ahí.
  


  
    Y llego la persecución a nuestras vidas, me tuve que ir yo primero a España con Oriana y al poco tiempo nos reencontramos en Murcia, yo sabía que iba por mí. Quizás por amistad o por algo más Era imposible lo nuestro y ahí, de repente, todo cambio en ella y conoció a Armando.
  


  
    Hasta que por fin llego el mensaje, oportuno:
  


  
    —¿Sabes? Yo te admiro mucho y sé que escribes muy bien desde que trabajábamos en El diario de Bogotá. A ti se te da excelente el contar historias. Solo que esta vez tienes que hacerlo pensando en cómo cuidarte en derechos de autor y demandas. Cambia el final, no debe ser trágico, tiene que ser feliz. Lleno de luz como realmente eres. Escribe que salvas la historia, que te besas con la chica buena, así pasa en las comedias románticas que nos encantan.
  


  
    Suspire.
  


  
    Me recosté en el borde de la cama, miré hacia el techo. Era exactamente lo que necesitaba, ¿para qué hacerlo desde el dolor? Pudiéndolo describir otro lugar, viendo lo hermoso de la vida, lo real que también pueden ser las historias, por más feas que parecen, tienen aristas buenas, dignas de contar.
  


  
    —¡Gracias! Me has dado la idea. Inclusive la inspiración, me llego el final completo y ya sé cómo exactamente la terminaré, ¡te extraño! —se fue ese mensaje de mis dedos. Quizás eso último no debí decírselo, pero no me arrepiento de lo que siento y lo comparto, ¿es un mal en mí?
  


  
    —Juan Pablo, lo hablamos. No mezclar nuestros sentimientos con lo que podemos salvar. Solo te veo con ojos de amistad, si es que aún queda —respondió Angie.
  


  
    —Entendido.
  


  
    —No drama, please.
  


  
    Me arropé hasta la cabeza, sentí frío con su respuesta. Tampoco quería volver al vómito verbal y hacer más incómodo este momento de lo que ya está siendo. En ocasiones lo imaginaba, tenía esa esperanza que luego de que ya no estaría con Oriana pudiera volver con ella. Pero no va a ser, está casada y juré más nunca meterme en un matrimonio, el karma me persiguió hasta que me paso la maldita desgracia.
  


  
    —Gracias por la sugerencia. La tomaré muy en cuenta, quizás ahorita mismo me ponga a escribir ese final. Espero que te siga yendo muy bien, cuídate mucho —así me despedí de Angie. Era lo mejor, no entrar en ese bucle de decirnos y contestarnos los que ambos sabemos.
  


  
    —Pórtate bien, un abrazo.
  


  
    Mire el teléfono detenidamente. Leí varias veces lo que fue esa conversación, me movió emociones, no lo voy a negar. Cada uno te marca de maneras diferentes y para mí, las mujeres con la que he conocido, estado y compartido, tienen un lugar especial en mi corazón.
  


  
    —Disculpa. Leí tu mensaje de camino a casa, me dije que respondería al llegar, pero me recosté en el mueble de la sala y quede dormida. Ten buenas noches y sí, nos veremos pronto guapo —escribió Amanda. Eran las 3:35 a.m.
  


  
    Pensé que era Angie, pero ya nos habíamos despedido. Resulta que se quedó dormida, todo encaja. Se cierran círculos y se abren otros, así es la vida de hermosa y misteriosa. Bajo por un vaso de agua, Pistacho me sigue y mueve la cola sin parar, eso significa que quiere salir.
  


  
    —¿Qué tanto orinas perro loco? —le pregunte y él solo levantaba su pata y el chorro de orina fluía de con una presión increíble, el pobre se estaba haciendo.
  


  
    Cerré la puerta del patio trasero. Subí con el perro y mi vaso con agua a terminar ese final. Llego a la habitación a ponerme a trabajar, pasan las 4 a.m. escribo en una libreta la idea principal antes de que se me olvide. Pistacho se subió a la cama y me observaba mientras tecleaba sin parar, creo que estuve en ello por casi una hora, bajo la mirada en el cuadro inferior izquierdo el documento Word y veo satisfactoriamente que ya tenía 70.000 palabras y eso para mí era una felicidad sin igual.
  


  
    Había concluido la novela.
  


  
    —¡Termine! Dios mío — grité.
  


  
    Qué sensación más hermosa, liberadora y siento que sane por dentro. Un enorme peso de mí se había ido, desvanecido; como si hubiese estado ahogado en todo este tiempo. Sumergido en el mar por días, semanas, 12 meses para ser específicos, un año de un cuerpo que, sin vida, recobraba el ruah que se había ido. Dios se encargó de mí y descansé ese día.
  


  
    [image: Transfer]
  


  
    ¿Te preguntarás que paso luego? ¿Vi a Amanda? ¿Mariana? ¿Mi supuesta doble vida? ¿El restaurante de mi hermana? Entiendo que quieres saber todo el resto, pero en su momento lo contaré. Pasaré solo a informar a ustedes lo que me termino de ir este mes, que no es nada de las interrogantes que están antes relate.
  


  
    —Querido amigo, puedo decirte hoy que la novela finalmente la termine. Espero tus próximas indicaciones para lo que viene ¡Estoy muy emocionado! No te lo puedo negar —le escribí a Mark, el profesor.
  


  
    —¡Hijo! Siento tu emoción y yo también lo estoy por tu meta terminada —respondió él.
  


  
    —Me encuentro en Denver, podría volar para allá y lo hablamos personalmente y me devuelvo el mismo día —realmente esta conversación me tiene excitado, no del término sexual, sino de que no lo puedo creer.
  


  
    —Pues te explico. No hace falta que vengas hasta acá. Con videollamada, email o nos transferimos la información de manera encriptada para darte mayor seguridad —explico Mark. Quede con más dudas, cuando se refirió a encriptar… ¿Qué me quiso decir?
  


  
    —Mr. James explíqueme eso de crispación. No tengo idea de lo que me habla.
  


  
    —Ja, ja, ja, no se llama así. Ya te explico, anota o guarda esta conversación en tu teléfono. Tienes algo muy bueno entre manos y lo vamos a cuidar celosamente. Vas a hacer esto:
  


  
    1. Lee nuevamente la novela y corrígela por ti mismo. Si quieres hazlo dos veces. No más que eso, siempre vas a encontrar errores.
  


  
    2. Proteger tu documento en PDF.
  


  
    3. Vas a cualquier portal de propiedad intelectual, en físico o en web y registras tu obra. Eso creará una marca de rastreo en tu manuscrito y evitaremos la piratería o filtración del texto.
  


  
    4. Conseguir un editor independiente o varios lectores beta. Uno profesional, según la cantidad de palabras que tiene tu novela, podría cobrarte entre 1500 $ hasta 2500 $ y no sé si tengas ese dinero disponible en este momento. También hay Ia que pueden usarse.
  


  
    Hay que revisar errores ortográficos, gramática, coherencia, tiempos y demás cosas que hagan atractiva la novela al lector. Sé que esto te desilusionaría, pero es lo que toca hacer y más en estos tiempos de inteligencia artificial, donde no sabemos que es real o mentira.
  


  
    —Posterior a todos estos pasos, le enviaremos el manuscrito terminado y editado a mi amigo del New York times. Él hará una excepción por conocerme a mí de siquiera ver y leer tu obra. Si le gusta, adelantarnos a demás pasos, pero por el momento eso es lo que hay que hacer —termino el texto.
  


  
    Quede algo descolocado y desconcertado. Rascaba mi cabeza constantemente, frotaba mi rostro con las manos, ¡pensé que ya todo había terminado! Me tomo algo de tiempo en responderle y procesar lo que me dijo el profesor. Llene mi taza de más café, di un sorbo y mire por la ventana; una nevada en Denver, copo a copo que caía me hacía reflexionar y visualizar.
  


  
    Tome papel y un boli. Escribí una y cada cosa de las que me dijo el que hiciera. Para ir visualizando todo lo que venía y en mi mente ordenaba tiempos y pasos por hacer. Inclusive revisé mi cuenta de banco a ver con cuanto contaba y lo que vi fue aterrador, se me perdieron todas mis alarmas, estaba quedándome sin dinero, ¡debía actuar!
  


  
    —Muy bien Mr. James, esta semana haré los pasos 1 hasta el 3. Aunque no prometo cuanto tiempo me lleve leyendo y autocorrigiendo. Pero al menos comenzaré y honestamente no tengo el dinero para la edición, trabajaré en ello y resolverlo. De verdad, muchas gracias por toda su ayuda y orientación —finalicé con este párrafo mi conversación.
  


  
    —¡Entiendo! Haz lo que puedas con lo que tengas. Tómate el tiempo que consideres oportuno. Sé que quizás corregir te lleve un mes más. La idea es que al iniciar el año él lo lea y lo más pronto posible meterte en su lista de publicación anual. Mucho ánimo y confía en ti mismo, ¡tú puedes! —así termino Mr. James.
  


  
    El próximo paso, tengo poco dinero en la cuenta. Mis ahorros se esfumaron y no estoy trabajando, me da pena infinita pedirle un sueldo a mi hermana, cuando el proyecto del restaurante no ha empezado. Tengo que buscar un corrector para que le dé mayor sentido a la novela y eso me cuesta unos 2000 $.
  


  
    Me da miedo tener algo bueno en mis manos y que no pueda salir a la luz por no dar ese último esfuerzo. Por mi bien y por el de mi hermana, creo que debo de irme de Denver, sé que en Wisconsin tendría un lugar donde llegar y trabajo no me faltara. Pero no lo sé, quiero probarme, no sentirme arropado por mi familia e intentarlo solo.
  


  
    Es arriesgado, lo sé. Conozco de un trabajo de demolición y limpieza que te llevan por cada ciudad con los gastos pagos ¿Qué haré con Pistacho? ¡Dios mío! No me veo estar alejado de él por mucho tiempo y menos desprenderme de él. Tanto que hacer y estoy atado a mis mismas responsabilidades.
  


  
    Por lo pronto esos días de diciembre me las pasé finiquitando cosas con mi hermana y yéndome con Pistacho a una cafetería que estaba a la vuelta de la esquina. Me tomaba unas dos horas días, a veces 3 para leer, corregir y mejorar aspectos que consideraba débiles en la obra. Hacía breaks, jugaba con el perro, pedía más café y alinear la inspiración.
  


  
    Se acercaba Navidad y con ello se vienen los regalos, más gastos ¡Dios Mío! ¿Qué voy a hacer?, la familia viajará para acá en fin de año. Así que esto será bueno, por un lado, y algo estresante por otro. Ya que dejaré de dedicarle tiempo a la novela o a mí, para compartir con mis seres queridos. Viene Mary Annys, sus dos niños y mi hermano con su familia completa.
  


  
    Hasta que de la nada aplique a un trabajo desinstalando luces de Navidad en Fort Worth, Texas. Me puse en contacto con un supervisor y me dan oportunidad de laborar con ellos por unos 3 meses por la postemporada navideña y tener un apartamento para mí y Pistacho. La paga sería 16 $ la hora y tendría un vehículo de la empresa y moverme en ese tiempo. Comenzando a trabajar desde el 2 de enero, solo que hay que tomar un avión.
  


  
    Verdaderamente, lo estoy pensando, pero no sé cómo reaccione mi hermana al darle la noticia de que me iré y la dejo a mitad de camino con su proyecto. Sé que suena egoísta y me da pena, no sé cómo abordarle, es veintiuno, creo que esperaré a Navidad y ahí le diré.
  


  
    [image: Transfer]
  


  
    Los días fueron pasando uno a uno. Mi familia llego el 24 de diciembre, la casa se llenó de niños, caras conocidas y la ausencia de mamá sería el tema en este año, que, aunque no lo hablamos, sabemos que está ahí, latente. Amanda apareció, me escribió. Y los dos nos sinceramos en lo que queríamos uno del otro. Fui directo, sexo y ya.
  


  
    —Cuando quieras, puede ser hoy mismo. Elige el sitio y la hora —respondió Amanda.
  


  
    —Excelente, ya te paso la ubicación. Veámonos ya —dije.
  


  
    Era víspera de Noche Buena. La casa era un caos, todos cocinaban y los niños jugaban esos desquiciados. Vi que era la oportunidad perfecta para escaparme par de horas, echar uno o dos polvos y hacer como si nada paso, volver a la cena y todo saldría bien.
  


  
    Al menos en mi mente todo tenía sentido y me puse puesto al problema, subí a bañarme, rasurarme, posterior a eso cambiarme y perfumarme. Solo para hacerles un resumen de la aventura. Todo salió muy bien, fue una tarde redonda. Algo fría, corría mucho aire alrededor del downtown de Denver. Pero cuando estuve en frente de ese cuerpo desnudo, tatuado, lleno también de cicatrices y estrías; la llama volvió a mí. Tanto que llegamos a esa habitación arrancándonos la ropa y teniendo sexo de inmediato.
  


  
    —Vamos a prepararnos para el segundo round, ¿quieres? —sugirió la mujer del tatuaje de Betty boop en la espalda, sacando de su bolsa de marihuana.
  


  
    —Por supuesto, querida amiga, dame un poco—cada uno en su lado de la cama, nuestros cuerpos desnudos, disfrutando del sabor, el olor y la sensación de aquel monte sagrado que entraba en los pulmones y sistema nervioso.
  


  
    —Esto me enciende mucho más que cualquier película pornografía, ¿sabías? —insinuó ella con una pícara sonrisa y tocándose su clítoris múltiples veces.
  


  
    En resumen, lo hicimos otras dos ocasiones. Al mismo tiempo estaba pendiente de no llegar tarde a la cena, pero también me daba el derecho de disfrutar de su compañía exquisita. Hacíamos pausas, conversábamos, tomábamos algo de Bourbon y fumábamos un poco; eso la mantenía excitada y valoré que no fue con prisas.
  


  
    —Debemos repetirlo antes de año nuevo. Mejor dicho, hagamos de esto una tradición, Navidad y fin de año tenemos que vernos y disfrutar de un buen sexo. En el momento que se nos parezca imposible o nos aburra, lo dejamos, ¿te parece? —propuso y pregunto Amanda.
  


  
    Amanda.
  


  
    —¡Pinky promise! —estrechamos nuestros meñiques. Nos vestimos, cada uno en lo suyo. Revisando teléfonos y algo sonrojados.
  


  
    Bajamos al parking lot, yo iba detrás de ella admirando ese pedazo de mujer, que más que estar flechado por cómo se ve, la veneraba, es más, la idealicé tanto que pensé que era inalcanzable intimar con una persona así. Siento una profunda embeleso y respeto por ella, ¿no les ha pasado? Amanda a su carro y yo al mío y sin más nos despedimos de aquel hotel de carretera que estaba justo en la Interestatal 75.
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    CAPÍTULO XII
  


  
    FORT WORTH. ALGO POR DESCUBRIR
  



  
    Enero 2031.
  


  
    Navidad y Año nuevo más triste de lo usual, mamá no estaba y prácticamente ella por sí sola era la luz de todos nosotros. Sin embargo, sabíamos que debíamos continuar sin su presencia, el tiempo y su insistencia nos entrenaron para entender, lidiar con su ausencia, su perdida.
  


  
    Voy a contestar par de preguntas que quizás tú como lector tienes y que no he respondido, las mismas serían ¿dónde estoy en este momento? Y ¿Qué paso con Amanda?, ¿la volvía a ver? Perdón, son 3 preguntas; pero al parecer la primera es obvia, está en el título del capítulo, déjenme y les explico con detalle.
  


  
    Me fui el 1.º de enero temprano en la mañana, eran pasadas las ocho. Decidí hacer el viaje por tierra y nada de dejar el carro y traumar mi perro en el avión. Ya lo habíamos hecho antes, así que con la experiencia de Pistacho y yo por más de 16 horas recientemente sabría que nos iría a los dos excelentes. Esta vez serían poco menos de doce en la vía y habría otro reinicio a mi vida, me daría dinero por un corto tiempo, podre estar solo y enfocado en terminar el libro.
  


  
    Obviamente, hable con mi hermana Vicky. Quedo conforme con lo que conversamos. Su negocio va encaminado, solo faltarían detalles de publicidad y concretar el personal que ya había entrevistado. Tiene un jefe de cocina que sé que la ayudara mucho, así lo pensé y resultara bien. Posee aún músculo financiero para hacer esas cositas y el tiempo… mismo que no tengo yo y menos el dinero.
  


  
    ¡No hay resentimientos!
  


  
    Respondida la primera pregunta, pasemos a la segunda. Me vi una vez más con Amanda, fue el 30 de diciembre, ¡había mucho frío esa noche!, nuevamente fue solo sexo; debo admitir que lucía sexy con el pantalón de cuero negro que no dude en quitarle en pocos segundos. Ambos tenemos una conexión más íntima, lo sabemos y eso nos hace estar claros en todo. Antes de despedirnos la abordé y le comenté mis planes.
  


  
    —Haz lo que a tu corazón haga feliz. —dijo. Se le dibujó una sonrisa y unos hoyos hermosos en sus mejillas —aquí me tendrás siempre en diciembre cuando vengas a visitar a tu familia.
  


  
    Contuve un poco mi sensibilidad, me emociono eso que me dijo. Yo callé, no di más pie para que surgiera algo extra. Sería complicado seguir los dos mezclando afecto con sexo, no estábamos en esa sintonía y forzarlo resultaría peor. No lo vale, nuestra paz prevalece.
  


  
    Me despedí de mis hermanos y tomé rumbo hacia el norte de Texas, ¡volver a casa! Amo mis raíces, de ahí soy. En donde viviría me iba a quedar cerca de un episodio que experimente de joven que creía que había superado, pero conforme a lo que me iba acercando al sitio, milla a milla recorrida, me llenaba de mucha ansiedad.
  


  
    Veo como una garza le da combate a un río, es el viento, la corriente, el frío; pobrecita. Sentado en silencio, contemplo aquello, pasa delante de mí. Como la tonada de Simón, no sé si lo imagino o solo escucho ese tema que me encanta (Tonada de Luna llena de Simón Díaz) que me cantaba mi mamá de niño, esa influencia de los llanos colombianos – venezolanos en la crianza de ella, que intento pasar a sus hijos ¡la extraño muchísimo!
  


  
    Estoy con Pistacho sentado en el pasto y él anda oliendo rocas, árboles, cada centímetro del lugar hermoso que conecta la ciudad con espacios creados para distraerse. Como él está de minucioso, así ando yo con cada línea, leyendo mi propio manuscrito, buscando errores, incoherencias y cosas que puedan mejorarse. Abro mi termo y le doy un sorbo a aquel café caliente, que me mantiene cómodo, en paz; olor a tierra que me tiene conectado a ella.
  


  
    Además, el manuscrito ya lo registré, protegiendo así los derechos de autor. Se lo envié también a unos amigos para que lo leyeran y me dieran su feedback, serían lectores betas, ya que por lo pronto no tengo como pagar esa corrección, al menos son gente de mi confianza y que se me ayudaran.
  


  
    —¿Dónde andas campeón? Escribe JJ —preguntó mi papá. Reviso el teléfono y me dio un susto horrible.
  


  
    ¿Sabe mi ubicación? ¿Cómo tiene mi número ese hijo de puta? Me da miedo creer que anda cerca y que nos pueda hacer daño a Pistacho y a mí. Es un psicópata de mierda que lo que hizo fue arruinar nuestras vidas, ¡tengo que publicar un libro explicándolo todo! El desgraciado apareció después de tanto tiempo para joderme. Haré que no lo vi, que no leí el mensaje y que es solo producto de mi imaginación.
  


  
    
  


  
    El frío texano es real y aquí en el norte del estado se ven hasta nevadas. Hoy es un día de esos, día en que cayó demasiada nieve, que no nos dejó trabajar, ya son par de semanas que venía laborando sin día de descanso y ya tocaba, mi cuerpo extenuado. Duermo en un colchón inflable, el apartamento que conseguí por la empresa solo venía con cocina y nevera.
  


  
    Tocará entonces lavar la ropa sucia, compartir más tiempo con Pistacho, leer un poco el borrador y encontrar más errores, ¡estoy muy cansado! No he tenido oportunidad de hablarles de mujeres, es que ni siquiera he visto alguna. Quizás me meta en las aplicaciones a ver qué chica conozco en la ciudad, pero lo dudo.
  


  
    —¿Tienes un minuto? Quiero hablarte —escribió Mariana. Me resulta raro, aquí es mediodía y allá debe ser de noche, ¿le contesto? Es mi ángel guardián, por supuesto que lo haré.
  


  
    —Llámame —respondí.
  


  
    Ring, ring, ring…
  


  
    —Juan Pablo, pues mejor dicho Edward, ¿estás sentado? Tengo algo muy fuerte que decirte.
  


  
    —¿Qué pasa?, ¿qué hice ahora? Por favor, no más de malas noticias—respondí nervioso.
  


  
    —Es lo que es. Se trata de tu papá y de que anda cerca de ti, estamos bajo su pista y logramos rastrear el mensaje que te envió y me pediste saber si era él. En efecto fue él, pero hace poco destruyo las pruebas.
  


  
    —¿De qué hablas? ¿Evidencia? No entiendo, sé más clara, por favor —estaba muy ansioso, temblando. El miedo se apodera de mí nuevamente.
  


  
    Me asomé a la ventana. No distingo bien, aún cae nieve y solo la caja de mensajes que estaba por enviar Mariana. Mis manos en la cara, puedo ver entre los dedos y huelo a café que acabo de colar. Para ser honesto, no me había sentido así, con tanto miedo en mucho tiempo. El pasado vuelve como una brisa muy fría que me congela, paraliza.
  


  
    —Pues, llegamos al lugar donde se suponía estaba él, según las coordenadas IP del teléfono. Era un warehouse abandonado y había un celular destrozado, presumimos que era el que usó para escribirte… se esfumó otra vez tu papá —sentencio Mariana.
  


  
    —Quiero llorar, tengo muchas secuelas de lo que pasó por su maldita culpa, inclusive mi nombre tuve que cambiarlo por él y vivir con dolor después de todo con el cuándo apareció en mi vida —maldita sea. Caigo en el piso, sé que es latente su presencia, ¿para qué volví al norte de Texas?
  


  
    —Juan Pablo, hay algo más que quiero confesarte —insinuó Mariana con un tono muy misterioso.
  


  
    —No más, por favor.
  


  
    —Igual te lo diré. Mi vida, yo estuve en el operativo de Dallas, sé que no fuiste tú. Todo lo que ocurrió esa madrugada, fue producto de la ucraniana exnovia que tenías y tu papá. Entiendo que eres el único que sobrevivo a aquello atroz. Pero no debiste huir, todo fue una profunda confusión y manipulación que vivisteis en esas horas —agregó Mariana. Esto hace sentido, por eso ella me conoce tanto y me ha ayudado en todo este tiempo.
  


  
    —Ahora entiendo tu cercanía desde España. No debiste arriesgar tanto por mí —llorando le dije cargado de muchas emociones e información que no tenía.
  


  
    Todo empieza a encajar en mi cabeza, poco a poco voy armando este rompecabezas de preguntas y escasas respuestas. De situaciones que no pedí vivir y que aquí me tienen en una encrucijada; estoy queriendo saber de mi padre y si heredé su condición. Al mismo tiempo me da miedo lo que puede resultar de ese encuentro. Podría ser traumático, ¿me daría paz? Es tan raro y confuso todo lo que vivo en este presente.
  


  
    —Tenemos tiempo tras la pista de él por los crímenes que ocurrieron hace más de 10 años. Por un momento pensábamos que estaba él buscándote en España y por eso seguía muy de cerca tus pasos allá. Sé que va a sonar crudo e insensible, pero ese fue el motivo que me acerque a ti y tenía que crear un interés amoroso contigo, de verdad ¡perdóname!
  


  
    —Algo en mí intuía que tú no eras gratis y que mucho menos hacías de prostituta. Pero quise creer en esa maravillosa historia que me hizo sentirme vivo, amado en mi peor momento—quebré en llanto.
  


  
    —Cielo, no llores, por favor. Nuestra historia no se acaba hasta que se termine y me perdone por sentir algo tan grande hacia ti estando casada, pero tengo una vida, hijos, una familia y una carrera que he arriesgado por ti. Valoremos eso, te quiero muchísimo —hizo una pausa. Creo que también está llorando, la situación se puso media intensa y de alguna otra forma tenía que hacerlo más ameno.
  


  
    —¿Al menos fui el único cliente que dio la talla? —risas en ambos —En serio, no sabes cuanto me preparé para nuestro encuentro íntimo y lo intimidante que es estar con una prostituta, tan bella y experimentada qué lucias. Me temblaban las piernas e inclusive me masturbé antes de vernos para durar más.
  


  
     Mariana soltó una carcajada y sentí como salió de ese lugar oscuro de la conversación. Fui a la cocina por un poco más de café y ver donde anda el perro loco, se me perdió y no lo consigo, seguramente está en el baño, le encanta estar en la bañera.
  


  
    —Te confieso, es lo más difícil que he hecho en mi vida. Debía intimar contigo, eran mis órdenes y de verdad ese día lo sentía, te deseaba demasiado. Por eso que nuestro encuentro fue celestial, al menos así lo sigo creyendo. Hacer de sexo servidora me resulta muy complicado, hay muchos prejuicios que enfrentas y aunque no lo practique, eso mentalmente me desgastaba —comentó ya más tranquila. Y sí, el perro estaba en la bañera dormido, haciéndose el idiota.
  


  
    —Nunca había estado con una, menos cómo funcionaba todo aquello. Lo traté de llevar cuál una relación normal, con alguien igual que yo. Tenía miedo, pero me vencía el despecho, la depresión que sentía en ese momento —agregué.
  


  
    Lo traje conmigo, siento el frío en aquella habitación, la mirada acusadora de Pistacho y el remordimiento de conciencia por haber estado con alguien casada y al borde del karma.
  


  
    —¿Estás ahí? —¡Mierda! Me perdí de nuevo en mi cabeza loca.
  


  
    —¡Sí! Solo que me fui en mis pensamientos otra vez. Me muevo entre culpas y remordimientos. Hay cosas que se me olvidan o que viví y que no conecto de nuevo con ellas. Tengo ese presentimiento de heredar la locura de mi padre.
  


  
    —No estás diagnosticado, pero por mi experiencia, tienes algo asociado a eso. Debes revisarte rápido, ¡por favor! —aseguró Mariana.
  


  
    —Trataré de hacerlo aquí o agendar una cita en Wisconsin y salir de una buena vez de dudas y saber quién soy en realidad. Es difícil estar en mi posición, sé que no soy mala persona, pero asumo que le he hecho daño a gente sin estar consciente de mí —frote mi cara, los dedos me duelen y entre las uñas veo restos de sangre
  


  
    —Tienes un gran corazón, pudiste matar a aquella chica prostituta e inclusive a mí en el vuelo hacia Madrid, tienes una naturaleza interna agresiva. Quizás una segunda personalidad, lamento, decírtelo —es algo que temía lo que me dijo.
  


  
    —¿Dónde andas?, ¿quiero verte? —le pregunte para desviar la conversación.
  


  
    —Sé lo que haces, ve al médico urgente, ¡te lo imploro! Es por tu propio bien —dijo con autoridad. Como un trueno que entro en mí, partiendo mi alma en dos.
  


  
    —¿Soy un asesino? —salió de mí esa pregunta como una exigencia de respuestas a algo que inminentemente me llevara a realidades que serán duras de escuchar.
  


  
    Hizo una pausa. Respire profundo, el silencio era insolente, se metía en mi cabeza quebrando las estructuras que tanto me había costado construir. Mariana no habla, sigue muda; dándome entender esa peor versión de mí.
  


  
    —Honestamente, no lo sé. Hay una gran posibilidad que en momentos que no eres tú y seas el asesino que me temo que podrías ser. Sin embargo, legalmente solo existe la búsqueda y captura por los crímenes en Margaret Hunt Hill Bridge del 2020, espera un momento. Te enviaré algo para que llegues a tener una idea de quién eres —Mariana colgó la llamada.
  


  
    Entre en desesperación. Me acosté en el suelo y Pistacho se acercó a mí, estaba en un ataque de ansiedad. Sentía palpitaciones, mi corazón bombeaba más sangre de lo usual, lo escucho latir.  Experimenté algo inusual, es mi respiración que se aceleraba y de un momento a otro me quedaba sin aire, ¡es horrible! Esa alfombra con olor a humedad me mantenía cuerdo por la incomodidad que me provocaba. Me volteo, el perro a mi lado y mis ojos se fijaron en la ventana, ¡había dejado de nevar! El sol quería salir entre tantas nubes que impedían que brillara como en un día de verano.
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    Vencido y desmoralizado, acerco el teléfono a mí. Estaba en el bolsillo derecho de la chaqueta que llevaba puesta. Algunas notificaciones, son llamadas y mensajes de Mariana con varios archivos de video y fotos ¿Cuánto tiempo paso? Froto mis manos, aun esta súper frio la habitación y reviso el historial de llamadas para ver el momento exacto en que Mariana dejo de hablar conmigo, habían pasado más de 50 minutos desde esa última llamada.
  


  
    ¿Cincuenta?, ¡mierda! Volví a desconectarme de la realidad, ya es más frecuente y confieso que me dio miedo. Pero eso no iba a ser lo peor de aquello que viví en esa mañana de enero. El olor a humedad me causa náuseas, mis piernas no respondían, solo funciona la parte superior del cuerpo.
  


  
    Respiré profundo y decidí ver qué había en el teléfono. Lo llevo a mi cara, lo enviado por Mariana y que tanto terror me daba revisar. Veo una y cada una de las fotografías, reconozco al menos un par de mujeres; lucen golpeadas. Algunas con sangre en sus partes, otras amordazadas… sus rostros eran desesperantes, ¡fui yo quien les hice eso!
  


  
    Los videos eran espeluznantes; ropas rasgadas, cuchillos, látigos y esposas. Todo lucia raro o simplemente una escena sadomasoquista, ¡quiero pensar eso! Rompo a llorar, veo como el mundo se venía. Por fin empiezo a entender mi naturaleza, ¡soy una bestia!, encima y me fijo que hay una nota de voz de Mariana y me explica lo siguiente:
  


  
    —Soy tu amiga, ¡te quiero muchísimo! Estas chicas están directamente relacionadas contigo. Se presume que les hiciste todo esto. Sin embargo, no hay huellas Y menos un paradero oficial de Edward, así que, en el sistema, eres un fantasma. Te tengo que dejar, mira todo lo que te envíe con detenimiento, evalúa y analiza la situación y de nuevo te pido de corazón, ¡ve al médico! Necesitas diagnóstico y tratamiento… No pares de escribir, ¡te amo!
  


  
    La vida da múltiples vueltas, hace un año empezó este limbo, es ese lugar en que no sabes dónde estás. Ni tan malo para estar sufriendo y ni tan bueno para estar feliz del todo, son altas y bajas. Idas y venidas, pero siempre estás contigo y sin ti. Reflexiono esa nota de voz, los videos, las fotos y esa última frase… no pares de escribir.
  


  
    Me acompaña mi perro y el frío de Fort Worth. Ya salió el sol finalmente. Me dejo arropar por él, desde el balcón de ese apartamento de mil dólares de renta que conseguí en Facebook por alguien se mudaría. Veo como la gente sale de a poco a ver la nieve, niños juegan, hacen muñecos y se lanzan pelotas con sus padres ahí. Volteo y Pistacho está loco por salir, mueve su colita sin parar, conozco esa sensación en él; es la conexión que quizás no sabré como será con un hijo. Solo conozco eso, no me quejo “es lo que hay”
  


  
    Salimos los dos, él empieza a correr por todo el pasto congelado, por encima de esa capa de unos 2 o 3 pulgadas de nieve. Se le acercan par de niños y el muy gustoso se deja acariciar ¡qué consentido! Pistacho. Mientras que yo trato de entender esa escena hermosa y que hace unos minutos he estado tirado en el piso, inmóvil por casi una hora lidiando con mis demonios internos.
  


  
    [image: Transfer]
  


  
    Venía caminando lentamente, acompañada de su papá. Poco a poco mi corazón se acelera, una lágrima sale de mi ojo izquierdo, percibo como recorre mi mejilla y seco mi rostro por pena. Ansioso por que finalmente llegue, es un momento único, ¡me estoy casado con la mujer de mi vida! Mi compañera, mi amiga, mi confidente.
  


  
    Se le dibuja una sonrisa, sus labios carnosos y rojos como una manzana, es realmente hermosa. Yo estoy muerto del miedo, mis manos tiemblan y percibo un frío en mi espalda que me eriza la piel. Finalmente, llega al altar, se posa frente de mí: su papá me dijo algo, no recuerdo bien que fue. Solo fijo mi mirada en ella y en esos ojos cafés brillantes. No escucho, todo está en silencio; su felicidad y la mía se unen en este momento especial. Toma mis manos, las aprieta con una fuerza inusual y se acerca a mi oído:
  


  
    —Juan Pablo, la hija que tengo no es tuya. Muérete infeliz…
  


  
    —¿Qué pasa? Solo fue un sueño. Maldita Oriana, lo sentí tan real. Fue la misma manera que en nuestro matrimonio, ¿muérete infeliz? ¿Qué no es mía su hija? —respiro profundo. Termino de abrir mis ojos, cojo el teléfono, son las 3:23 a.m.
  


  
    Pistacho que está durmiendo conmigo no se dio cuenta de que esto fue una pesadilla. Qué bendición tiene ese perro que solo duerme, caga, juega y se hace el hermoso con la gente… lo observo con envidia. Sin embargo, me levanto y voy a la nevera por un vaso con agua, ¿es un vaso de agua o con agua? No lo sé, seguro alguien este momento, tú que estás leyendo, cuestionaras como lo digo, ¡igual no me importa ¿Dónde me quede? Ah, sí, después de haber bebido agua, revise el teléfono y veo un correo, es de una editorial española interesada en publicarme.
  


  
    —Estimado Juan Pablo, nos encantaría poder editar tu historia. Nos parece fascinante y es lo que justamente estamos buscando. Es muy real y la forma sencilla en que lo escribes, es genial. En este momento redactamos la oferta de contrato y te lo enviamos. Esperamos que lo puedas leer y firmemos lo más pronto posible, para que podamos publicarlo a mitad de este año… —sigue el texto con otras especificaciones.
  


  
    Después de un rato de estar leyendo y revisar minuciosamente el email. Me doy cuenta de que, si tuve una pesadilla, ¿y qué? Esos demonios siempre estarán dentro y debo de lidiar con ellos, sin drama, solo fue eso, un mal sueño. Ni yo me morí y ella siguió su vida igual, normal; sin mí, todo está bien en ambos. Al menos así lo creo.
  


  
    Respire un poco, tratando de calmarme, son las 3:51 a.m. Reviso internamente lo que me acaba de pasar, ¡es increíble esta sensación! Tengo que contarle a Mark, a mi profesor. Todo lo que hicimos en estos días ha dado resultado: el darle a leer la novela a amigos, la corrección que se pagó, las ilustraciones, los contactos en el New York Times, todo… todo dio sus frutos, ¡gracias, Dios! ¡Gracias universo!
  


  
    Estoy tan feliz que despierto a Pistacho para abrazarlo y darle besos. Él no sabe lo que pasa, como es muy temprano, es común que sea más cariñoso y me corresponda, son los más tiernos, los más dulces que puede haber en el mundo, ¡estoy contento!, feliz.
  


  
    Finales de Enero, hay más frío de lo normal. Decido sacar al perro a esa hora y por simple dinámica, el cuerpo está despierto, quiero dormir. Admito que perdí la batalla con el sueño. Desvelarse es la opción que me queda cuando estas cosas suceden, ¿les ha pasado? Eres un bicho raro estando despierto tan tarde, todo el mundo duerme y está en silencio.
  


  
    Luego me surge la inquietud, la gran pregunta ¿Qué le responderé a la editorial? Mucho me han dicho que vea los contratos muy bien, le podría vender mi alma al diablo o bobamente pactaría un acuerdo en desventaja. Entiendo que ellos tienen ganar y por ende yo también. Todo lo que veo en YouTube son opiniones de autores y lo difícil que es obtener buenos acuerdos con las editoriales, hay muy proceso y traumas de por medio.
  


  
    ¿En verdad soñé con la maldita esa? Ciertamente a veces me dan ganas de llamarla y hacerle reclamaciones o desearle la muerte. O de irla a ver para solo irle a escupir la cara y descargar toda esta rabia que tengo en mi interior. Pero considero que me he portado tan bien en la separación, que no quiero cagarla y darle razón en las múltiples versiones que ha regado de mí.
  


  
    Mismas que van desde que soy homosexual, amanerado o en otra ocasión me llego el comentario que yo era un maltratador, mal polvo, pene pequeño ¿Cómo pude elegir a alguien así? O la absurda ocasión que regó una acusación muy fea de mí llamándome asesino serial.
  


  
    Preparo una taza de café, algo cargada para sacudirme el sueño. Pongo a llenar la bañera con un poco más de la mitad de agua caliente y el resto de fría. Es la perfecta proporción para un baño de tina, hecho un puñado de sales y algunas gotas de un aceite esencial de lavanda al agua y está listo. Es como dice el “americano” un me time, pasan de las cuatro de la mañana y tengo un presentimiento que todo va fluyendo, en su justo momento y espacio en mi vida.
  


  
    Tiempo de reflexión, el cuerpo sumergido en agua caliente y algunos químicos, en un estado de paz interna. Dejo caer mi cabeza y que de a poco el fluido sobrepase hasta no respirar, solo escucho el movimiento, la vibración… Estuve casi un minuto así.
  


  
    —¡Esto es divino!
  


  
    Me levanto luego de repetir esa mi operación por 5 o 6 veces más, unto un poco de jabón líquido en la palma de mis manos y algo inusual veo ¡oh no! No puede ser de nuevo, es sangre, otra vez en la base de las uñas.
  


  
    Aprieto fuerte y veo los nudillos maltratados, rotos. Me toco en el área y siento dolor, es inusual todo esto. Detallo mis brazos y consigo múltiples moretones, producto de golpes como si hubiese estado en una pelea. Añadamos a todo este sin sentido que de repente, una voz, me empieza a decir cosas:
  


  
    —No eres lo suficientemente hombre, eres un pedazo de mierda que debo arrastrar…
  


  
    —¿Quién anda ahí? —grite desesperado desde la bañera.
  


  
    —Eres la deshonra de la familia. Un vago, perezoso y cobarde pedazo de mierda que no sirve para nada —la voz me es conocida. Me intriga, salgo de la bañera y pongo atención de donde proviene la voz.
  


  
    —¿Vas a venir? No me digas que ahora eres valiente, ¡ja, ja, ja! Prepárate a ver lo que te tengo aquí, cabrón, mantenido, inútil… —siento la voz más cerca, es en la cocina, sin ninguna duda de ello.
  


  
    —Frío, frio estas. No tienes idea de lo que buscas y lo que encontraras. Pon más atención, pendejo y hallarás la verdad ante tus ojos —no es aquí. Revise la cocina de arriba abajo, gabinetes, dentro de la nevera ¿Dónde rayos está?
  


  
    —¿Por qué debo creerte? —tomo un bate que tengo detrás de la puerta.
  


  
    —De nada te va a servir eso, ven a la habitación y revisa mejor que como lo hiciste en la cocina, ¡si te atreves! —salí corriendo hacia ahí, no hay nada. Debajo de la cama tampoco, solo par de calcetines usados ¿Quién está jugando conmigo?
  


  
    —Caliente, caliente. Acércate al closet, prometo no hacerte daño —dice la voz. Es muy familiar ¿Quién será? ¿Qué quiere a esta hora?
  


  
    De a poco muevo mis pies hacia el closet, sé que veré algo grave, quizás atroz y me arrepentiré luego de haberme acercado por mera curiosidad. Aunque al mismo tiempo me produce ansiedad, ¡un momento!, ¿quizás estoy soñando?, esto es fruto de mi imaginación.
  


  
    —¿Imaginación? Pendejo acércate y déjate de rodeos, quiero que veas quién realmente eres, lo que de verdad somos —dijo ¿somos? Esta vez fue más seguro en su hablar, casi gritándome con autoridad.
  


  
    —Si no he pronunciado palabra ¿Cómo sabes lo que estoy pensando? A ver, aquí hay algo que no encaja en todo esto, seguro es eso; debo estar soñando —aseguré. Y sin vacilar más, me acerqué al closet y salir de eso.
  


  
    —Si fuese un sueño, no serias capaz de sentir dolor en tus nudillos o despertar a placer. ¡No! No puedes, esto es la realidad, es nuestro pedazo de mierda parasitaria —sus palabras me estremecieron. Ahí estaba, frente del bendito closet, inanimado, tratando de mi mente descifrar lo que sucedía —entra.
  


  
    Cerré los ojos y di un paso más. Mano derecha en el pomo de la puerta, giro de a poco. Se escucha el chirrido y por mi cuello una corriente de aire frío me hace erizar todo. Traigo la puerta hacia mí, es la hora de la verdad, tengo que abrir los ojos y enfrentar esto, ¡soy un maldito hombre!
  


  
    Abro lentamente un ojo <no me acuerdo cuál> y lo que vi cambiaria todo. Me quedé en silencio viendo el panorama de aquella perturbadora escena salida de un libro de Alfred Hitchcock. Déjenme tomar algo de aire mientras logro de encontrar las mejores palabras para describir aquello.
  


  
    —Deja de adornarte en lo que dices. Di la verdad, la nuestra, la de todos.
  


  
    La voz no es más que una parte de mí ¿Cómo así? Ahí voy: cuerpo de una mujer mutilada en mi armario, mis pies encima de un charco de sangre, un espejo de pie que refleja. Pero estoy diferente…
  


  
    —¿Quién es? Diles, dile ya.
  


  
    —A mí, soy yo. Con cuchillo en mano y cubierto de sangre —¿qué acabo de decir?, ¿qué pasa?
  


  
    —Eres tú también Juan Pablo, deja me presento. Soy Edward, no soy solo una identidad que tuviste; soy una de tus tantas personalidades. Soy el asesino, mejor dicho: somos, ¡trataste de bloquearnos por todo este tiempo!, pedazo de mierda. Existimos otros más y te lo vamos a demostrar.
  


  
    

  


  



  

    
    CAPÍTULO XIII
  


    
    NADA PASA
  


  


  
    Febrero 2031.
  


  
     
  


  

  



  
    CAPÍTULO XIV
  


  
    LO QUE PASA REALMENTE
  



  
    Marzo 2031.
  


  
    Me duele la cabeza, ¿otra vez migraña? No puede ser, esta vez va desde atrás y conecta hasta la unión del cuello con la columna. Abro mis ojos y sigo en este lugar de mierda. El techo blanco con algunas filtraciones, estelas amarillas que recorren desde una esquina a mitad de la habitación y que asemeja una pintura abstracta de esas que te muestran los psicólogos; espera… parece un murciélago esa macha. Un olor a humedad se mete en mis fosas nasales, miseria y muerte y ropa sucia.
  


  
    Pistacho sigue a mi lado, uff qué noche la de anoche. Tengo muchas ganas de contarles qué paso en ese mes que desaparecimos, me presentaré con ustedes de manera apropiada. Sin embargo, me toco hacerle de escritor y relatarles, cosa que se le da mejor a Juan Pablo
  


  
    Mi suerte no puede ser peor, me despidieron de la ridiculez de trabajo que tenía. Así que tengo que ganarme la vida como sea, ayer empecé a hacer encomiendas de paquetes en la ciudad, con una cuenta falsa; es decir, con otra identidad ¿Quién soy ahora? Deja y busco la billetera y me aprendo el guion infiel de la mentira que me cree para escapar mis demonios.
  


  
    —Al menos sigo vivo ¿no? —irónicamente digo.
  


  
    El perro sabe la verdad, quién soy realmente y sigue ahí fiel, no me abandona, no me juzga. Es solo una pieza del destino que me recuerda lo que soy, sus orejitas paraditas alertas para cualquier eventualidad, con hambre todo el tiempo y me pide que le rasque la panza, eso lo hace feliz.              Lukas Smith, así dice en el ID. ¿Buen nombre? Por supuesto. Soy tu repartidor de confianza, te llevo lo que quieras. Trabajo con Amazon, eBay, Whole Foods y Wal-Mart. Tengo una faena de 7 a.m. hasta las 4 p.m. Son ocho horas diarias y cuarenta en total semanal, me da para pagar este apartamento de mierda en Dallas, TX. Consumo lo esencial y mantengo a Pistacho, el rey de estas cuatro paredes.
  


  
    A veces escucho voces, una de un asesino serial de mierda que se hace llamar Edward; retorcido y que siempre anda queriendo matar por placer y luego esta esté otro tipo que me susurra que escriba o publique un libro. No me dejan concentrar estos dos, para hacer mi trabajo de las mañanas Los detesto a los dos, tanto al asesino desquiciado y al escritor mentiroso melancólico.
  


  
    —No le crean lo que escribe, les manipula.
  


  
    Algunas noches me disfrazo, soy mujer. Con sinceridad, soy Drag Queen. Apenas llevo dos shows y aún sigo aprendiendo de esto. Me gusta el hecho de cambiar de apariencia solo por pretender ser alguien diferente. Ser Destiny es algo fascinante, así sea por algún instante. Es excitante; son las prendas íntimas ajustadas, el maquillaje, hacerse uñas, el cabello y el brillo que hay en todo ello.
  


  
    —¿Nos vemos hoy? Te extraño cosita deliciosa —leo una notificación. Es este pendejo, cree que lo veré así por así. Lo que me hizo aún no lo olvido, si no fuese por el buen sexo, ya lo hubiese desechado ¿Qué hago?
  


  
    

  


  
    [image: imagen 13]
  


  
    —Paul, no me escribas o llames por algunos días. Dame espacio y volveré a ti —le respondí al mensaje que me envió.
  


  
    Por si no se habían dado cuenta, también me gustan los hombres ¿Paul? Él solo ha sido un acompañante en estas últimas semanas, es un chico que conocí en un bar, cogimos y nos vemos para satisfacernos, espero no te escandalices por eso.
  


  
    No hay problema alguno en ello, vivo mi sexualidad libre y si, con protección, aunque hacerlo sin la envoltura tiene su magia, desafía a la fricción y el dolor. Disfrutarlo de la manera correcta y sin muchos protocolos, se aprovecha más y mejor.
  


  
    —Está bien, nos vemos el fin de semana en el mismo lugar. Cuídate, besitos —escribió Paul.
  


  
    Voy al baño, enjuago mi cara, escucho de cerca como corre el agua en el lavamanos y ese movimiento circular que hace cuando se va vaciando. Levanto la cara y me veo al espejo, mis ojeras me delatan que no duermo bien, a veces ni lo hago. Surcos que también son desafío a la edad o simplemente es envejecimiento. Siento sus miradas juzgándome constantemente, no sé si soy el mejor de los 3, pero trato hacer las cosas de buena manera en toda esta locura de vida que llevamos.
  


  
    Suspiro y mientras estoy en mi drama diario, el perro hace ruidos extraños, creo saber el hijo de puta. Respiro profundo y termino de lavarme la cara y cepillarme los dientes y en efecto, pasa campalmente con mis sandalias frente de mí…
  


  
    —Pistacho, deja eso. Dame mis sandalias y toma tu hueso. Entiende que son las únicas que tengo y fueron un regalo muy importante, me las dio mamá —se fue a morder su huesito de hule y dejo en paz mis sandalias.
  


  
    Cada vez lo entiendo menos, es más independiente o solo es un cabrón conmigo, recuerdo que cuando lo rescate, era tímido y miedoso por todo. Ahora hasta me ladra para que le dé comer o que lo saque a pasear.
  


  
    —Guau, guau, guau <quejidos de perro> —es Pistacho. Que le gana más que la educación.
  


  
    —¿Qué quieres? Me vas a volver loco, primero las sandalias, ¿ahora qué? —le digo al loquito, viéndolo fijamente a los ojos. El tuerce el cuello corre a la puerta. Se hace pipi o popo seguramente.
  


  
    —Espera que me ponga algo para el frío ¡Cálmate loco! —mueve su cola incesante y me sigue ladrando, condenado perro.
  


  
    Y como pude, me puse un abrigo y salimos los dos afuera, no me dio tiempo ni siquiera de ponerle su collar. Es buen perrito y al menos me obedece y no tiene el síndrome del escapista, más bien es muy dependiente de mí. Es muy irónico, pero él es más ansioso que el propio dueño.
  


  
    Vamos al dog park, está feliz porque estamos solos. Igual yo, el contacto con los humanos no es mi fuerte y no se diga a él, odia a los demás perros; quizás únicamente a los finos y domesticados. Afirmo esto, porque tiene un amor desesperado por los callejeros o sin raza aparente, ¡es como yo! Somos una rara especie que nos gusta lo marginal antes de lo que debe ser.
  


  
    —Revisa los correos electrónicos, estoy seguro de que la editorial envió algo y no le hemos respondido ¡por favor! Tenemos una historia grande que contar, quizás es muy gigante que por terquedad no has querido continuar —es esa otra voz. El escritor mentiroso, frustrado y patético. Manipula todo constantemente.
  


  
    —A ver, espérate un momentito. No me discutas, guey, si vas a estar siempre imponiéndome cosas, vamos a fracasar. En este momento, yo estoy en control de la situación y si a mí no me da la gana de seguir tu sueño de escritor, no es mi pedo.
  


  
    Por fortuna, la voz se fue de mi cabeza y así pude continuar con mi día tranquilo ¿Qué día es?, ¡hijole! Es cierto, hoy tengo una cita muy importante con el neurólogo, quizás me diga por fin lo que pasa en mi cabeza. Hace par de meses fui, ¿no supieron? Supongo que no por la cara que pusiste.
  


  
    Es cabroncito el escritor, dice solo lo que le conviene en sus historias, no se dejen engañar por lo que leen. En Denver fue un desmadre. Gritos, mentadas de madre al doctor e inclusive tuvo que entrar la seguridad del hospital para hacerle frente a toda la situación. Fue por el idiota de Edward, que en ese momento no se contuvo, ahí callado, no quería que supiesen de mí.
  


  
    —¿Qué estás insinuando marica? —pregunto el desquiciado asesino. Lo ignoro.
  


  
    Yo venía caminando de vuelta del parque de perritos, hay algo viento y da aún más frío. Pistacho estaba feliz y yo no. Interactuábamos en todo momento las dos voces y yo. A veces es agotador prestarles atención a ellos y querer estar bien al mismo tiempo. No doy para más, los detesto.
  


  
    Me considero que soy el pacificador, el que menos busca conflictos y quiere una solución. Edward se niega totalmente a que tengamos un diagnóstico y tratamiento; desea seguir sumido en esta oscura realidad. Juan Pablo, es el que anda como si nada pasa, tiene bloqueado todo, ha sufrido tanto el pobre que cree que abstrayéndose va a estar mejor y ¡no!, no es así.
  


  
    —Por favor concéntrate, ahorita estas en control de nosotros y no es justo que solo persigas lo que tú quieres, ¡tiene que haber un balance entre todos! Tú vives el sueño de Drag Queen una vez por semana, a Edward déjale matar de vez en cuando y a mí permíteme experimentar de a ratos la vida de escritor, ¿vale? —Juan Pablo sugiere.
  


  
    —Hijo de puta egoísta, de mierda. Dejas que el otro mate, para que tú vivas la vida de comunista pomposo escritor de pelo largo y de quienes se creen mejor que la mayoría de los mortales. Ya vamos a llegar al apartamento, ¡bájenles a las voces, por favor! —dije.
  


  
    Hubo par de gritos de desahogo, esto de tener múltiples personalidades, es desgastante. En momentos del día debo detenerme, estacionarme y respirar. El constante debate mental que tengo hace que pierda fácilmente la concentración y siento que puedo causar algún desastre manejando, quizás una desgracia mayor que me prive mil libertades o morir, así de sencillo.
  


  
    Es un martes frío, ¿aun invierno? Son las 6:33 a.m. El perro comió, paseo y cago. Solo faltaría vestirme, coger un poco de café y ponerlo en el termo. Eso haré, mientras repaso la ruta que me toca para hoy y Pistacho me sigue hasta el baño, ¿estará obsesionado conmigo? Tiene lógica, soy su único humano, soy su todo y a veces me quejo de ello.
  


  
    —Tu novio puede ser una nueva víctima, déjame hacerlo. Será rápido y sin dolor, ¡te lo prometo! Igual ni siquiera lo quieres. Nos has dicho que solo es buen sexo y ya —susurra Edward. Con esa voz que puede llegar a ser intimidante y muy profunda. Me hago el fuerte con él, aunque sabe que en algún momento lo dejaré actuar tarde o temprano, es el más poderoso de todos.
  


  
    —Hijo de puta. Tienes casi dos meses que no matas, ¿cierto? Tu enfermedad se ha frenado conmigo desde que tome posesión de este esquelético y desdichado cuerpo que me dejaron por solo sus caprichos. Yo no soy sumiso como Juan Pablo, hoy oficialmente nos van a diagnosticar y veremos quién de los tres prevalece —viéndome al espejo, le respondí a Edward.
  


  
    Creerán que estoy loco, pero podemos vernos así y callar las voces de vez en cuando. Somos egoístas, manipuladores y entiendo que han existido eventos traumáticos en nuestra vida que han detonado toda y cada una de estas personalidades. Cosa que me da miedo, no sé si aún hay más.
  


  
    —Lukas ¡calla! Bien sabes que también podemos escuchar tus pensamientos y que tú estás jugando el juego ¡hipócrita! —Juan Pablo insinúa.
  


  
    —¿Sabes una cosa? Tú engañas también, mientes en tu historia y escribes mentirás en tu puto libro y manipulas. No eres quién para juzgarme. Eres mejor que Edward y será lo mejor para todos. Ya voy tarde al trabajo, ¡déjame llegar al menos! Las cuentas no se pagan solas y necesitamos el dinero y mucho orden —le exclamé. Se calmaron las voces y finalmente pude dejar a Pistacho en el apartamento e irme al trabajo en el BMW.
  


  
    Mientras manejo, escucho algunas canciones a la Playlist. Es mucho rock o baladas triste lo que estos tipos han descargado los últimos años. Voy a ponerle más color a este asunto, algo poderoso viene bien, a ver. Vamos a escuchar, esta es la buena My Life de Billy Joel
  


  
    I don’t need you to worry for me 'cause I'm alright.
  


  
    I don't want you to tell me it's time to come home
  


  
    I don't care what you say anymore this is my life
  


  
    Go ahead with your own life leave me alone…
  


  
    Me permite ser yo, es un himno, nuestra canción par de idiotas. Les dije o no sé si me estén escuchando, lo cierto fue que me calmo, recurrir a la música siempre ha sido una fuente de escape para todo e inclusive puede ayudarte cuando tienes mucha ansiedad, como yo o nosotros, siendo honesto.
  


  
    Llego al lugar, me pongo la chamarra para mitigar el frío, a veces quisiera estar más protegido o es que no me estoy alimentando lo mejor que debo y creo que el ejercicio es algo que no he retomado. Los otros dos son más atléticos que yo.
  


  
    —Oye tú, ven acá. Por favor, apégate a la ruta que te asigno, trata de cumplir los tiempos y así no llegas tarde aquí. Este trabajo se basa en concentración y habilidad, si tienes algún problema en casa, allá lo dejas, ya que aquí te expones en la calle a que te pase algo ¿entendido? —es mi jefe quien me dice esto. Es un buen hombre, fue el que me recibió la aplicación y ha tratado de ser mentor desde la inducción.
  


  
    Es un ambiente de trabajo muy sobrio, todo el mundo en su cosa, no hay mucho que inventar y ni de relacionarse y eso me encanta. Hablando de gustos, hay una chica que tiene lo suyo y me pregunto quién será y en qué puesto labora en la empresa. También me atraen las mujeres, eso lo hace oficial, soy bisexual, Lukas lo es. Juan es hetero y Edward ni Dios lo sabe.
  


  
    —¿Entendiste? ¡Ey Lukas! —pregunto el jefe.
  


  
    —Sí, sí. Permítame darle las gracias por el consejo. Es cierto, a veces me pierdo y estoy trabajando en ello, créame. Recuerde que le comenté de mi cita médica hoy —él asentó y me dio una palmada en el hombro. Supongo que tengo su aprobación.
  


  
    —Sí, Apúrate. Estás justo para empezar. Recuerda avisarme cuando termines y te ayudo con el clock out, cuídate —aseguro. Yéndose a hacer lo mismo con el resto.
  


  
    Arranco el día, con mis audífonos puestos y mi playlist de 70-80’s grandes éxitos. Es una buena forma de estar enfocado y callar los absurdos pensamientos, podría luego revisar el correo y ayudar a Juan Pablo, pese de ser un pedazo de mierda, es un buen tipo y se merece una nueva oportunidad en todo, su libro podría ser algo e inclusive me puedo disfrutar el proceso también de ser escritor con él.
  


  
    Entre perros ladrándome, siendo grabado e interactuando con cámaras y no humanos, viento helado de lo que aún queda de invierno y algo de hambre. Así pase mi mañana.
  


  
    Tengo media hora libre, voy a pararme a ver que como, creo que me provoca pollo frito. Cuando de la nada mi celular le entra una llamada de un número desconocido, pero ¿cómo es eso? Nadie conoce este teléfono, solamente gente de trabajo y algunos culos con los que salgo.
  


  
    Insiste nuevamente ¿Quién será? Nada de lo que es Juan Pablo o Edward puede asociarme, me aseguré de que, en el mes pasado, todo fuese bien hecho para esta nueva identidad, solo hay dos personas que podrían localizarme. Quizás sea una de ellas, ¿le contesto? Colgó, menos mal.
  


  
    —Me da una orden de 3 piezas, fries y una limonada sin azúcar, por favor —le dije a la cajera de la tienda. Es una muchacha muy linda, atractiva de hecho.
  


  
    —Por supuesto, ¿quiere acompañar con salsa de la casa? —preguntó la chica.
  


  
    Claramente, se nota que es latina y va apenas llegando, su acento la delata, y su nombre en el uniforme <Elena> me lo confirma. Quisiera acércame a ella, pero me da miedo un posible rechazo.
  


  
    —Claro, dos por favor, ¡muchas gracias! —le agradecí. Viéndole a los ojos, se voltea y wow.
  


  
    —Aquí está su número, ya lo llamarán ¡Tenga buen día! —que culazo se gasta la mujer. En estos momentos es que recuerdo que también una grande retaguardia me prende.
  


  
    —¿De dónde eres? Tienes acento como cubano —le pregunte pícaramente, queriendo sacarle algo conversación a la mujer de cabello rojizo rizado.
  


  
    —Oye chico, ¡mucha confianza! Es como te diga, ¿tienes papeles? Vas a desconfiar de una vez de mí —comento detrás de esos anteojos rosados que protegían sus lindos ojos cafés.
  


  
    —Nada que agregar, tienes razón. Mucha intensidad o confianza de mi parte. Aunque eso me gusta de una mujer, esa templanza y carácter. Una de verdad, auténtica — comenté. Mientras que ella empezaba a atender a otro cliente y yo me disponía a recibir mi comida.
  


  
    —Invítala a salir, se muere por ti, pendejo. Luego que estemos solos, la matas ¡Odio a las latinas! Pero amo ese culo que tiene. Mejor la cogemos y después ajusticiamos ¿Qué dices? —susurra la voz de Edward. Retorcido de mierda, no mataremos a nadie.
  


  
    —Ey, te he llamado varias veces. Aquí está tu comida —es la chica. Nuevamente, me perdí por andar prestándole atención a estas voces pendejas.
  


  
    —Perdón, me distraje. Muchas gracias, eres muy amable.
  


  
    —¿No vas a querer mi número? Todo ese coqueteo, ¿para nada? Pensé que estabas interesado chico —sentenció Elena.
  


  
    —No creo que quieras salir conmigo. No sé si soy de tu tipo o simplemente puedo no convenirte, créeme —tomé mi comida y me fui a la mesa a almorzar.
  


  
    —¿Es en serio? —pregunto contrariada
  


  
    No voltee a verla, de verdad evitaba el hecho de que pudiera ponerla en peligro, aún me cuesta controlar los impulsos de mis otras personalidades que vienen en los momentos que estoy más débil, y eso lo saben muy bien Edward y Juan Pablo. Así que lo mejor es alejarme de lo que potencialmente explotaría en un problema mayor y así no pongo en peligro a otras personas.
  


  
    No tengo redes sociales, presiento que sería una vía fácil para ser localizado ¿Cuántos asesinos en series permanecen en la clandestinidad hoy en día? Con tantas cámaras, escaneos faciales e inteligencia artificial, todo es rastreable. Mejor sigo comiendo y me apuro, me queda la mitad de la carga por despachar y luego de eso voy al médico a las 4:00 p.m.
  


  
    Voy al baño del restaurante, orinar y lavarme la cara. Todo normal, hasta que salgo y me estaba esperando la cajera del lugar, no sé qué hacer. Ella toma la iniciativa y con una sonrisa en su rostro y algo en la mano me susurra al oído:
  


  
    —Créeme, eres mi tipo —mete en mi bolsillo un trozo de papel. Ambos nos sonreímos y he de suponer que es su número de teléfono.
  


  
    —¿Te gusta jugar con fuego? Si es lo que buscas, estoy segura de que lo encontraras conmigo —me acerco a ella y suavemente le doy un beso en su mejilla. Observo como se sonroja y me derritió con esa mirada.
  


  
    ¡Chale! Hay química. Lo que tanto temía, ella tomó mi mano y sobraron las palabras en ese encuentro de pasillo, donde ya estorbábamos a quienes iban yendo al baño. Sé que no es cuestión de suerte, únicamente que me pasen estas cosas. Elena se fue a trabajar y solo veía su figura dirigiéndose al lobby, suspire.
  


  
    Ya en la van de reparto, me abalancé sobre el volante y quise tomarme unos segundos para digerir lo que acababa de pasar. Entre el ruido del tráfico y el reloj que mueve endemoniadamente el tiempo, veía como corría, eso me saco del trance en donde me imaginaba con ella teniendo sexo desenfrenado en mi apartamento, juntándonos piel con piel y ese roce se eriza mi cuerpo.
  


  
    —¡Despierta! Hay que trabajar, pendejo —me dije. Posterior a eso me puse mis audífonos y continué mi jornada, sin más distracciones y eventualidades.
  


  
    Se acercaba la hora de la consulta, siento algo de ansiedad. Misma que sentí en el momento que Juan Pablo colapsó al saber de nosotros, ¿quieren enterarse qué paso en ese mes? Déjenme entregar el camión en el warehouse y hacer todo lo que legalmente corresponde.
  


  
    —Nos vemos mañana jefe, completada la ruta y sin novedad. Me voy ya a lo que le comenté —dije.
  


  
    —Ve, la salud siempre primero. Apúrate y espero que te ayuden, luces como enfermo terminal —comentó él entre risas.
  


  
    —Muy gracioso jefe. Un chiste de mal gusto para animar el día —nos despedimos y me fui directamente al carro, ya se me hace tarde.
  


  
    ¿En dónde me quede con ustedes? Tengo unos 20 minutos para llegar al médico y mientras manejo puedo contarles. El mes pasado, ¿por dónde empiezo? Transcurrieron tantas cosas, ¿qué les digo? Ok, ya sé.
  


  
    Estaba Juan Pablo en el piso tirado, quebrado, llorando y hecho añicos. No quería levantarse y mi lucha con Edward por tomar control se volvió feroz. Es su cuerpo realmente, él nos creó a Juan Pablo y a mí para mitigar sus traumas de niño y evadir su realidad en la adolescencia ¿Cómo es eso? Déjame les explico.
  


  
    Yo soy producto de la represión sexual que vivió siempre. Atraído por varones y niñas desde la infancia, él formó esta personalidad que nadie sabía. Actuaba en secreto, se probaba prendas de su mamá, le gustaba todo aquello del modelaje. Supo detectar en la adolescencia par de chicos con los cuales experimentó su sexualidad. Inclusive, se iba a barrios lejanos donde no lo conocieran y armaba un discurso diferente de su vida. Hasta que una vez se citó con un chico en un parque y este al preguntarle por su nombre, Edward le respondió: Lukas.
  


  
    También tenía una fase divertida con mujeres, pero siempre existió esta otra que se sentía atraída por hombres, ¿bisexual? Claro que lo era, nunca lo supo manejar y eso resulto un problema a la larga, ya que algo que puede considerarse hoy normal, en su momento le peso y lo reprimió construyendo un alter ego. Así nací yo, únicamente de noche o en lugares desconocidos, e inclusive mi voz es diferente al resto; algo más suave en intensidad y velocidad, pronuncio las palabras completas y obviamente me visto distinto.
  


  
    ¿Juan Pablo? Nace por necesidad y no por gusto. Un evento traumático a fines de la adolescencia marcó un nuevo inicio. Huir de tu país de origen por algo que tú no hiciste, vivir con la culpa de unas muertes muy cercanas, forjo esa personalidad. Más introvertida, más creativa y paciente, como si le debiera algo a alguien, teniéndole que pedir permiso al mundo por todo.
  


  
    Una identidad falsa, un breve paso por México y luego por Colombia donde estuvo una larga temporada con su abuela materna y ahí termino sus estudios y comenzó a trabajar. Esa sumisión ante el mundo y una abuelita muy conservadora hizo bloquear a Lukas de todo y muy de vez en cuando liberar a Edward para saciar un poco la parte oscura que en él se estaba gestando.
  


  
    En definitiva, todo cambio cuando apareció Oriana en nuestras vidas. Rompió la rutina de Juan Pablo, ya no era la abuela, era esa maldita mujer la que mandaba y dominaba cada aspecto. He de suponer que algo pasaba en la noche, los sueños o nuestro sonambulismo hacía darle pistas a esta mujer quienes éramos realmente.
  


  
    Este es un resumen a grandes rasgos. Si puedo en algún momento iré más a fondo, por lo pronto he de detener el relato. Ya casi llego al consultorio e inclusive creo que lo haré par de minutos tarde. Lo que nos dirán hoy será trascendental, espero que exista tratamiento o terapia para esto.
  


  
    Cojo mi chamarra negra de cuero, misma que me encanta y tiene conmigo unos 15 o 17 años. Cierro el auto y me persigno, respiro profundo y me dirijo hacia el piso catorce donde está la especialista, probablemente esperándome. Llegó al elevador y me quedo hipnotizado como se prende y apaga cada número de piso a medida que vamos subiendo, por dentro tengo mucho miedo.
  


  
    —Pendejo, vámonos de aquí. Van a descubrirnos, iremos preso por tu culpa —dice Edward, algo asustado, eso no es normal en él.
  


  
    —Te apoyo brother, tenemos que salir de esto. Tú sigue, del idiota me encargo yo —Juan Pablo responde.
  


  
    —¿Le pasa algo? —pregunta una señora mayor que me acompañaba en el elevador.
  


  
    —Disculpe. No, nada, usted tranquila, solo pensando en voz alta —respondí. Supongo que escucho la conversación interna que estaba teniendo. No me di cuenta de que alguien me podía oír, a veces entro en esos trances y no sé por qué.
  


  
    —Hijo, no pasa nada, ¿me permite un consejo?
  


  
    —No piense tanto. De las mejores cosas que tenemos en la vida es vivir. Hemos perdido un poco la sensibilidad, sentir. Admirar lo que nos rodea, así nos damos una idea mejor de lo que realmente es la vida, ¿no crees?
  


  
    —Le tomaré el consejo. Tengo mucho en que trabajar, créame.
  


  
    —Cuídate. Ten un hermoso día —concluyó la viejita de cabellito morado y de sonrisa iluminante.
  


  
    Toda esta conversación fue en el elevador ¿Qué loco no? Mientras yo salía del mismo y se cerraba. Tuve que meter la mano para bloquear el sensor de cierre. Es como si fuere alguien enviado por Dios. Entiendo que soy agnóstico, pero reconozco estas presencias divinas; que existen y a veces no le tienes explicación.
  


  
    Camino hacia el consultorio 1422. Trato de apagar conversaciones, pensamientos o demás cosas que no me hagan estar concentrado para lo que le quiero decir a la doctora. Abro la puerta, aún estoy a tiempo y respiro más aliviado, está en la recepción una linda mujer de tez oscura que me recibe con una dulce voz:
  


  
    —Buenas tardes, caballero, ¿en qué puedo servirle el día de hoy? —me preguntó con una hermosa sonrisa. Me reí por un instante, me hizo recordar a una Oriana versión mejorada, ósea, educada.
  


  
    —Muchas gracias. Vengo a ver a la Dra. Fuentes. Tengo cita con ella a las 4:30 p.m. ¿puedo decirte algo que me da risa?
  


  
    —Por supuesto —lo dijo con una picardía particular. Sus ojos brillantes y esos hoyos en sus mejillas eran perfecta señal que estaba interesada en mí.
  


  
    —Me recuerdas a mi exesposa. La que me engaño con un buen amigo y termino teniendo una hija con él mientras nos separábamos. Es gracioso, ¿no crees? — pregunté esperando una sonrisa de ella.
  


  
    —No, señor. Disculpe, tengo que atender a al siguiente en la línea —se sacudió de mí. Su rostro iluminado, paso a ser una cara contrariada, no entendió mi chiste. Creo que la cague
  


  
    Me senté, mientras pensaba en lo que sucedió y que resulté seguramente incómodo para la muchacha que tan amable fue al recibirme. Claro, no hay gracia en compararla con una demente como Oriana, qué tonto fui, mejor espero que atienda al señor y le ofrezco una disculpa.
  


  
    Se me olvido decirles que estoy visitando una psiquiatra que ya me hizo una entrevista el mes pasado, es latina, ósea, she’s brown like me ¿se acuerdan de que les iba a decir más del cuento? Bueno, esta fue una de las cosas que me propuse hacer para encontrar soluciones. En aquella oportunidad me preguntó y fue más incisiva.  En algunas de mis respuestas mentí y en otras fui honesto. Sé lo que me va a decir y que me va a mandar a tomar. Pero hago esto con la finalidad de encontrar la respuesta en otra persona y con ello convencerme de que no estoy bien.
  


  
    —Ya lo espera la doctora Amanda, entre al consultorio número 7 y nos vemos al salir.
  


  
    —Disculpas por mi comportamiento anterior, a veces suelo tener impulsos que ni yo mismo puedo controlar.  Usualmente, hiero a las personas… perdón nuevamente.
  


  
    La señorita del escritorio solamente hizo contacto visual conmigo, asentó y quedo en silencio; de esos incómodos que no te deja más que huir de la situación y en efecto eso hice. Me conocía el lugar, sabía dónde estaba el consultorio número 7, paso a paso me iba convenciendo de que había tomado la mejor decisión, parar esta locura de una buena vez.
  


  
    —Hola, Edward, entra con confianza —dijo con voz dulce la hermosa psiquiatra. He de suponer que es mayor que yo, sus arrugas y algunas canas en su ondulado cabello, así lo demuestran
  


  
    —Gracias, ¿aquí está bien? — pregunté. Había par de sillas frente a su escritorio. No quería acercarme a ese diván que me hizo soltar toda esa mierda.
  


  
    —Donde prefieras ¿Cómo has estado este par de semanas?, ¿trabajaste en lo que dijimos?
  


  
    —Me ha costado bastante, a veces me siento perdido. Pero de a poco he dado pasos, tengo nuevo trabajo, ordene algo el apartamento, continuo mis rutinas con Pistacho, me hablo bonito y eso ha ayudado.
  


  
    —Excelente, Ahora bien, ¿siguen las voces?, ¿impulsos? O algo nuevo que debas reconocer en esta oportunidad. Sabes, estuve pensando mucho en esa última vez que nos vemos y el episodio violento, todo lo que me confesaste y en lo que te vi.
  


  
    —Es demasiada información, por partes, ¿puedes? A ver, las voces siguen y es una lucha constante cada día ¿Qué más?
  


  
    —¿Impulsos?
  


  
    —Ósea, ganas de herir a alguien, siempre van a estar ahí, pero lo controlo —dije.
  


  
    —¿Algo nuevo? Me explico, si hay otras voces o comportamientos inusuales, ¿con quién estoy hablando ahorita? —pregunto la doctora. Momento ¿Cómo sabe que somos varios? No habíamos dicho eso, ¡mierda! Ella lo dedujo.
  


  
    —Mi doc., No hay nada de novedad, ni nuevas voces, ¿con quién habla? No le entendí la pregunta, sea más específica, por favor —le comenté. Con mucha curiosidad y de inmediato vi que en ella había un cambio de actitud; ajustó la silla, quito sus lentes, su rostro y me perdí en sus ojos grandes marrones expresivos
  


  
    —Seré directa. Debido a mi experiencia y habiéndole comentado a varios colegas sobre tu caso, llegue a la conclusión que tienes un Trastorno bipolar tímico y además Trastorno de identidad disociativo. Estoy más segura que es el segundo por las pistas que me das.
  


  
    —Un momento, ¿es bipolaridad o de identidad? Esto me deja más preocupado mi doctora, ¿tan mal está mi cabeza?
  


  
    —En realidad todo va a depender de lo que me digas, se sinceró conmigo, ¿dime si tienes múltiples personalidades o si solo son episodios aislados donde cambias y luego vuelves a ser tú?
  


  
    —Somos varios, en este momento usted no habla con Edward.
  


  
    Pestañeo varias veces, logre notar como sus fosas nasales se ensancharon y su respiración se aceleró con lo dicho. Pensará que hay una amenaza en mí, en efecto sí. Hay uno de nosotros que asoma teorías de como matarla y de las posibles formas de huir del sitio y salir ilesos.
  


  
    —Eres la personalidad que es más sensible, quizás seas gay, ¿estoy en lo cierto?
  


  
    —Así mismo es.
  


  
    —¿Tiene nombre?
  


  
    —Lukas.
  


  
    Anotó en su libreta varias cosas. La voz de Edward se hace mucho más fuerte, creo que no puedo controlarle. Cierro mis ojos y comienzo a respirar profundo, dejando fluir todo; sintiendo cada órgano en mí, el bombeo de sangre, el movimiento de mis pulmones.
  


  
    —¿Estás bien?, ¿puedes seguir?
  


  
    [image: imagen 14]
  


  
    —Mátala, si no tienes los huevos para hacerlo, déjame a mí. Ese abre carta es perfecto, úsalo, solo es cogerlo y aprovechar que está cerca —dice Edward.
  


  
    —Sí, estoy bien. Controlándolo.
  


  
    —¿A quién? ¿Qué te comentan? —la pregunta de la doctora desesperada. Debe verme alguna expresión facial o que seguro apretó las manos, me duelen.
  


  
    —A Edward.
  


  
    —Es la personalidad dominante supongo. Necesito que te concentres y logres hacer conexión más allá de él, buscar ayuda desde lo profundo de ti, ¡tú puedes!
  


  
    —No vengas con pedir auxilio al escritor, ese perdedor —Edward me saca del sufrimiento y me da una posible solución, Juan Pablo.
  


  
    —Aquí estoy, hago fuerza contigo. Somos uno y tenemos que salir de esto.
  


  
    Estuvimos, como por unos 3 o 5 minutos, no lo sé. De la nada apareció con una fuerza inusual y pudimos contener ese debate interno que estaba teniendo con Edward. Y la voz como si nada llego a ser silencio, paz.
  


  
    —Estoy mejor, creo que ya lo domino doctora.
  


  
    Me siento débil ante tanto desacuerdo interno. Esta mujer es muy gentil, me apoya en todo momento. Estuvimos hablando, más calmado, dándome las herramientas precisas para combatir mi mal dentro, Edward Giles Montoya.
  


  
    —Espero que estés mejor. Puedo decir oficialmente que tienes Trastorno de identidad disociativo, definitivamente no es bipolaridad lo que veo en ti. Desafortunadamente, no hay medicinas que traten específicamente estos comportamientos, te voy a recetar algunos antidepresivos, medicamentos para la ansiedad y antipsicótico, te ayudara a controlar los trastornos disociativos —agrego la doctora. Temo que todos esos medicamentos me afectaran un poco. Sin embargo, es algo de alguna manera.
  


  
    —Está bien. Sí, necesito mucha ayuda. Una pregunta, ¿llegaré a tener dominio de mí mismo algún día? —ella apretó sus labios en signo de disconformidad, seguramente no es bueno el panorama.
  


  
    —Déjame ser honesta contigo. No todos los pacientes dejarán de experimentar síntomas disociativos por completo. Pero el tratamiento puede ayudarte a sentirse más en control de tu vida y tu identidad. Algunas personas encuentran que poder disociarse es reconfortante y es posible que no estén listas para dejar de hacerlo por completo. Tienes que trabajar mucho en ti.
  


  
    —Le suplico, ¡ayúdeme! —grité fuerte.
  


  
    Suspiro. Apreté mis manos tan duro que siento dolor, detallo de cerca y me doy cuenta de que mis dedos índices sangran, ¡que extraño! Seco con el pantalón aquello y hago presión directa.
  


  
    —Es mi labor. Ayudarte en todo lo que pueda. Usaremos las herramientas que tenemos disponibles —ella tomó mis manos e hizo contacto visual conmigo.
  


  
    —Sé que he hecho cosas horribles a las personas. Pero en la mayoría del tiempo, no estoy lucido o por lo general no me acuerdo de lo que hago cuando es otra personalidad, la dominante —confesé a La Dra. Fuentes. Mientras hace unas anotaciones en su libreta y suspira.
  


  
    —La estrategia clave para lidiar con la disociación es la puesta a tierra. Significa volver a estar con el aquí y el ahora. Necesitas de tu familia, de gente conocida y demás personas que sepan de la situación y puedan detectar cuando estés pasando por estos episodios.
  


  
    —Entiendo, ¿podría llamarle o escribirle si me está sucediendo algo inusual? Vivo solo, mi familia se encuentra dividida entre Denver y Wisconsin, usted es lo más cercano que sabe de esto y puede ayudarme —veo como duda. Toma aire, ajusta sus lentes y amablemente responde.
  


  
    —Sí, cuenta conmigo. Eres mi primer caso de Trastorno de identidad disociativo y quiero ayudarte. Me vendrá bien un poco de experiencia con tu condición, graba mi número 854-34623…
  


  
    [image: Transfer]
  


  
    Un auto se detiene, se baja alguien. Es una joven que camina en mi dirección. Era una tarde de primavera, el sol no me dejaba distinguir quién es. Yo sujetaba un bastón y en la otra mano tenía una taza de café. Doy un sorbo y la logro reconocer, es una adolescente, tiene algo familiar en su cara, no recuerdo quién es. Es delgada, alta, morena, esbelta, hoyos en sus mejillas, cabello largo, castaño, ¿será posible?
  


  
    —Discúlpeme buen señor, ¿este es el ancianato Holly Trinity? —pregunto la joven. En acento español, sin duda alguna. Su voz me es muy familiar, la he escuchado antes. Solo espero que esté equivocado en lo que estoy pensando
  


  
    —En efecto, jovencita. Aquí es, ¿le puedo ayudar en algo? —le pregunté con la finalidad de saber más de ella.
  


  
    —Busco a alguien particular, es un señor que se supone que tiene internado aquí por algunos meses, fue esposo de mi madre hace 18 años. Se me ha hecho difícil localizarlo por ser alguien bien particular.
  


  
    —Seguramente te pueden dar la información en la oficina principal.
  


  
    La muchacha se me queda viendo, duda un poco y continua en silencio. Bebo algo más de mi café que ya se había enfriado. Le detallo nuevamente y tiene un gran parecido a…  y se me ocurre preguntarle:
  


  
    —¿De qué parte de España eres? —no responde. Está distraída buscando algo dentro de su bolsa. Huele a rosas y miel ¿Qué me pasa con esa joven? Cálmate pendejo.
  


  
    —Perdone ¿Qué me pregunto? Ando buscando una foto de él para mostrársela.
  


  
    —Nada olvídalo, hija, tenga buen día. Ahí dentro la ayudarán.
  


  
    —Ah, ya recuerdo. Soy de Murcia, ¿lo conoce? Es superlindo, le gustaría.
  


  
    —Podría decir que conozco algo de España —la muchacha sigue buscando en su bolsa la fotografía con insistencia.
  


  
    —Espere un momento, su acento se me hace particular. Aquí está la foto, ¿lo conoce? Bueno, ya estará un poco mayor. La misma es de unos 20 años atrás. No puede ser cierto, él se parece mucho a …
  


  
    —Juan Pablo, ¿te pasa algo? Despierta.
  


  
    —Mariana, ¿no me vas a creer lo que estaba soñando? Wow fue tan real, por un momento pensé que hablaba con la hija de Oriana, ya era una adolescente. Se parecía mucho a ella, pero puedo jurar que había algo en la chica de mí, no sé si fue su olor o su tono de voz. Fue un sueño y al mismo tiempo es como si el futuro venía hacia mí. —respondí agitado. La cara de Mariana es un poema, no entiende lo que le digo y mueve sus manos vehementemente.
  


  
    —¿Qué hablas? Debemos movernos de inmediato. Mis contactos me dijeron que vienen a por nosotros y nos quieren extraditar. Vístete que ya nos vamos, tengo el carro abajo listo para irnos a México y eres tú el que nos detiene.
  


  
    Tomamos nuestras mochilas, algo de agua, chicle y nos disponemos a bajar. Todo se me hizo extraño en el sueño. Nunca llegue a ver la foto ¿Quién sería?, ¿era yo? O es simplemente es esta mente alocada que siempre anda jugando conmigo.
  


  
    —¿Manejas?
  


  
    —Por supuesto. Tú no estás al 100% Juan Pablo y trato de ayudarte en todo lo que puedo porque te amo. Aquí sigo poniendo en riesgo mi carrera, sé quién eres en el fondo. Entiendo que es Edward el culpable de ¿pero ¿cómo te defiendo si son la misma persona, con diferente personalidad? Ningún juez lo va a entender.
  


  
    Callé por un instante. Sé que no soy un mal tipo. Trato de convencerme de ello. He vivido desde lo sublime hasta lo infame. Mariana es mi ángel. Está preocupada en este momento, lo sé por su ceño fruncido y esa manía que le da por jalarse mechones de cabello cuando anda ansiosa. Tiene tanta tensión, que puedo notarle como le brotan las venas de su cuello y frente.
  


  
    Se va a quedar calva, si sigue así y todo es por mi culpa. Sin embargo, su vista firme y enfocada en sacarme de aquí y dejarme del otro lado de la frontera y volver empezar de nuevo, ¡maldita sea! No quiero más esta porquería en mi vida.
  


  
    —¿Qué es esto? —es un sobre amarillo con un sello de confidencial y mi nombre impreso en él. Bueno, en realidad el de Edward.
  


  
    —No se te ocurra abrirlo —sentencio Mariana con tensión en la voz.
  


  
    Igual no me importó y decidí hacerlo, ¡es mi fucking vida!, me mira de reojo y sabe que empecé a ver cosas que hay dentro del sobre. Están fotografías de los cuerpos, historial médico, inclusive la dirección de mis familiares. Un momento Joseph James Watts dice el documento, reviso más a fondo y hay una foto actualizada de él.
  


  
    —Así seré de viejo, ¡mierda! Un momento, México y JJ ¿no me digas que…?
  


  
    —Sí Juan Pablo. Él es uno de mis contactos y nos está esperando en la frontera…
  


  


  
    CAPÍTULO XV
  


  
    UNA HOJA EN BLANCO
  



  
    Abril 2031.
  


  
    Lo sagrado y lo profano. En un mundo con tantos blancos y negros, existen los grises que nos hacen entender un poco mejor la realidad. Nuestra naturaleza, el amar, el olvidar, el reír, el llorar, ¿y si no hay nada de eso? Si solamente hay un medio, ¿se imaginan? Que en vez de todo lo que acabo de escribir existiera el estar bien consigo mismo sin caer en los absurdos extremos. Casi tengo 40 años y lo que menos quiero es más caos.
  


  
    Mis manos aún llenas de sangre por culpa de algo que aún no logro dominar. Solo cuando estoy con Mariana es que puedo ser yo mismo y consigo la calma que asusta el miedo, soy libre. Me siento en libertad a su lado, pero lo nuestro es imposible ¿Por qué me sigue ayudando? Ahí está, desnuda, admiro su belleza y la simpleza que rodea todo su ser. Enrollada entre sábanas blancas, su cabello le tapa su hermoso rostro, cambia de lado evitando el rayo de sol que entra por la ventana.
  


  
    La observo desde el escritorio de aquella habitación de hotel barato de carretera cerca de Hebbronville Tx. A menos de una hora con la frontera de México y U.S.A., probablemente será un día muy movido.
  


  
    Aprovecho escribir algunas líneas. Serían notas para mi próximo libro. Ustedes se preguntarán ¿Qué paso con otro? Pues déjenme darles un pequeño resumen de las cosas que he vivido en esta transición de Lukas en el mes pasado.
  


  
    Fue una montaña rusa de emociones. Yo había perdido el control, el bisexual agarro fuerza y enfrento todo lo malo que estaba dentro de mí. Admito que se fue a la mierda con muerte aquel día que intercambiamos números de teléfono con la Psiquiatra. Hubo un episodio de histeria, obviamente impulsado por Edward, pero solo fue una treta para manipular a Lukas y hacer la maldita llamada.
  


  
    ¿Sucedió? Claro, lo peor. La pobre doctora fue a una cita que resulto su muerte. Lamentablemente, ella fue engañada a ir a un sitio peligroso que te rentan por horas, donde el olor a orina y ropa húmeda se te impregna hasta dentro de las fosas nasales. La doctora iba a ayudar y al llegar a aquel sitio se encontró con el cuchillo afilado y la máscara de caballo. Un Edward desnudo, masturbándose, viendo pornografía en el teléfono y aquella mujer atónita, nunca supo que le venía una serie de eventos que ni ella misma podía prever con su experiencia de tantos años.
  


  
    Quedó petrificada, esa fue la situación perfecta para que, en cuestión de segundos, el desgraciado cerrara la puerta, se pusiera la máscara, doblara su cuello. Empuñará el objeto filoso y sigilosamente se aproximará a aquella mujer que estaba muerta de miedo, fue ahí que entendió que iba a morir. Entro una y otra vez el cuchillo en la delicada piel morena. Repetitiva y consecutivamente, perdí la cuenta después de la décima puñalada; fueron más, mucho más puedo confesar.
  


  
    La sangre corría por mis manos, sentí como se apagaba su alma cada vez que entraba el cuchillo en ese cuerpo inerte y sin vida. Y fue en ese momento donde Edward sacio esas ganas enormes de matar que por todo un mes nos tenía atormentados, bajo la guardia y volví a tomar control de la situación.
  


  
    Y como siempre recurrí a contar con el recurso de Mariana, no había más nadie que a quien acudir en mi desesperación. Ella de una u otra forma estaba en el país <no sé por qué>, pero eso hizo que tomara la decisión de ir en mi auxilio nuevamente, ya perdí la cuenta de las veces que ha venido en mi ayuda.
  


  
    ¿Por qué ella? Aún no entiendo que ve en mí. Soy un desecho de la sociedad que lo ignora el sistema. Tengo problemas mentales, soy un desastre para quienes están cerca de mí, por eso termine alejándome de mi familia y amigos. Tengo esa sensación de paz cuando comparto con ella, no siento otro sentimiento que de amor para con Mariana y un profundo agradecimiento.
  


  
    —¿Qué haces en esa computadora? Te pueden rastrear con la dirección IP, ¡entiéndelo! Te lo he dicho mil veces —despertó Mariana y esas fueron sus primeras palabras del día. Entre un ojo abierto y cerrado, frota su cara tratando de despertar por completo.
  


  
    —Hey ¡buenos días! —me acerco y le doy un beso en la frente. —Despreocúpate, sé lo que hago. No estoy conectado a ninguna red, solo escribo un rato y te miraba lo lindo que duermes, como a veces te ahogas con tu misma respiración y sonríes sin más, parece que sueñas bastante.
  


  
    —Tonto, ven acá.
  


  
    —Enseguida mi comandante. —dije y se sonrío. Se acercó a mí a darme un delicioso beso.
  


  
    Poco basto para estar de nuevo juntos en la cama, enrollándonos en las sábanas y frotándonos el uno con el otro, besos y caricias estaban al iniciar el día. En sincronía perfecta, donde las palabras sobran y hay intrusión en lo que se vive. Se levanta de la cama, solo admiro su silueta y busca su teléfono, la noto sonreír; de seguro que saldrá con una cosa graciosa, típico en ella.
  


  
    Comienza a bailar sin música, inclusive a saltar como loca, hasta que finalmente consigue la canción que estaba sonando en su cabeza, es come and get your love, Redbone y comienza a cantarla a todo pulmón, recorriendo la habitación, desnuda, es Mariana en su propia esencia y me encanta:
  


  
    —Hey (hey) what's the matter with your head, yeah
  


  
    Hey (hey) what's the matter with your mind and your sign and oh
  


  
    Hey (hey) nothin' the matter with your head
  


  
    Baby, find it, come on and find it
  


  
    Bear with it, baby, cause you're fine
  


  
    And you're mine, and you look so divine
  


  
    Bailamos la canción, luego unas de Queen y otras dance party de lo 80’s, realmente eso me tranquilizo y me lleno de energía para afrontar ese nuevo comienzo del cual sinceramente me da miedo, solo y no sé a dónde ir y que hacer. Dejo que sus enormes ojos ámbares, que me dicen que todo va a estar bien.
  


  
    —Te amo tonto, ya no hallo como más demostrártelo. Y que ya no te metas más en problemas, por favor —me toma de la cara y me dice estas palabras en tono serio.
  


  
    —Te prometo que haré mi mejor esfuerzo. Pero es contigo que ese lado maligno no explota. No sé cómo explicarlo, tú eres la solución de mis males.
  


  
    No hay manipulación en lo dicho. Es más, ninguna de las otras personalidades objeta este sentimiento genuino. Me paso con Oriana en principio, luego con el tiempo; el amor honestamente se fue disolviendo como azúcar en una taza de café, pero en vez de endulzar. Quedo amargo, igual; no existió nunca el dulzor en su composición química y solo dejo el problema, la glucosa en sangre.
  


  
    Temo que jamás volvamos a estar juntos, le hago demasiado daño y ella pone mucho en riesgo cada vez que sale en mi auxilio. No estoy hecho para amar, puedo ser despreciable, algo dramático y tonto al mismo tiempo. Ese soy yo, son mis otros yo.
  


  
    —Volviste a quedarte en blanco, ¿cierto? —pregunto. Mientras metía cosas en una mochila azul.
  


  
    —Sí, pero son más conversaciones conmigo. No te preocupes.
  


  
    —Contigo, ¿con Juan Pablo?
  


  
    —Así mismo. No hay impulsos extras cuando estoy a tu lado, solo aquella vez en el aeropuerto, en el avión… No lo tengo claro, fue ese día donde supe todo de Oriana y quedé traumado, marcado.
  


  
    —Probablemente, ese día fue crucial para ti. Hizo mover en ti eso que tenías oculto, que ni yo misma pude detectar en su momento. Pensé que estabas en una serie de eventos desafortunados que vivías sin ningún sentido alguno —suspiro. Apretando sus labios.
  


  
    —Tengo que ser honesto contigo y expresarte lo que estaba pensando en estos momentos.
  


  
    —A ver dime —se recogió el cabello. Poso su mirada en mí. Me sentí intimidado en ese instante.
  


  
    —Ahí va. —hice una pausa para encontrar valentía. Me quería despedir de ella.
  


  
    —Déjate de rodeos, sé que andabas pensando lo peor de ti mismo y que no vales para nada. Pues he de decirte que tú eres alguien de admirar y cuidar. Significas mucho, tienes ese libro en puerta que verá la luz pronto y estoy segura de que será todo el éxito que el universo te he guardado. Sea lo que sea que me quieras decir, sabes que cuentas conmigo para siempre.
  


  
    Entré en llanto en ese instante, apretaba mis manos calmándome. El maldito Edward quería asomarse, aún no sé para qué. Sin embargo, no lo deje, lo contuve con todas mis fuerzas, es Mariana; jamás permitiría que le haga daño ese pendejo.
  


  
    —¡Déjame!, ¡déjame hablar, maldita sea! —contuve la respiración y lo tenía todo nuevamente claro.
  


  
    Mariana se acercó y me abrazo fuerte, los dos llorábamos, no había palabras. Solo sentía el calor de su cuerpo, podía escuchar los latidos de su corazón. Me calmo, tomé sus manos y mirándole a los ojos le dije…
  


  
    —Tú te tienes que quedar, yo tengo que irme solo a México y encontrarme con mi papá. Basta ya que me sigas encubriendo y aunque sé que no he estado consciente de todas esas muertes que hice, en algún momento debo pagar por el daño que he hecho.
  


  
    —Pero Juan Pablo, déjame ayudarte.
  


  
    —No Mariana. Es injusto para ti, pones en riesgo tu carrera y tu vida. Tienes una familia que atender, esposo, hijos que dependen de ti —su cara se enrojeció de tanto llorar, sus ojos hermosos estaban llenos de lágrimas y no hallaba palabras que decirme.
  


  
    —¿Por qué no nos dimos la oportunidad antes? Maldito destino caprichoso que nos junta en situaciones horribles y nos separa siempre. Es una conversación que he tenido conmigo misma y sé que tienes razón.
  


  
    Preferí no seguir con aquella conversación. Ella ya había preparado sus cosas para irnos y yo solo tenía en mi billetera algo más de 200 $. Miro de reojo a Mariana y está revisando su teléfono. Yo trato de vestirme lo más rápido posible para irme de ese sitio.
  


  
    —Mira, aquí es la dirección donde te vas a ver con tu padre y este es su número. Escríbele o llámale, él ya sabe que tú vas a ir solo. Creo que ya es hora de irnos, si quieres te dejo en la terminal de autobuses o te pido un Uber ¿Qué prefieres? —preguntó Mariana.
  


  
    Ambos estábamos más calmados. Se acercaba ese momento que sabíamos que inevitablemente iba a pasar, la despedida.
  


  
    —Despreocúpate, yo me hablo con él. Y sí, te acepto lo del taxi. Ya de ahí en adelante quedo por mi cuenta. Gracias por todo, te debo mi vida.
  


  
    —Llegara por ti un Nissan Altima azul, te preguntara por tu nombre, ya Pistacho está con tu hermana, eso es todo. —se dio la vuelta, tomo su mochila y sin más empezó a bajar las escaleras hacia su vehículo.
  


  
    Quede un poco contrariado, pensé que habría un beso, abrazo o alguna demostración de afecto de su parte. Solo la seguí con la vista, no quería incomodarla y pedirle una explicación o un porqué; le di su espacio también para asimilar todo. Pero simplemente prendió el carro y se marchó; me quede con muchas dudas en el borde de las escaleras de aquel motel viejo.
  


  
    El Uber llegó, tal y como me lo había especificado ella, me monté en él. Caí en cuenta que el perro está bien y me tranquilicé. Además, debía hablarle a papá; tenía su número y ese es otro paso complicado que tengo que dar en el día de hoy. Primero despedirme de Mariana y ahora enfrentarme con el culpable de que yo sea así.
  


  
    

  


  
    [image: imagen 15]
  


  
    
  


  
    Desgraciado ¡basura humana! Que solo sirvió para reproducirse y traerme a mí a este mundo infame. Despertó en mí aquella bestia en aquel invierno de 2020, luego de esa pandemia que nos mantuvo a todos encerrados y traumados. Aún lo recuerdo, fue un viaje a Dallas, íbamos a jugar un torneo entre escuelas, yo era el capitán del equipo y tenía la novia más hermosa de high school, Nikki.
  


  
    Todo fue una trampa, una especie de secta o culto del cual nunca supe y termino muy mal, muy mal de hecho. Me hizo sentir por primera vez en mi vida aquel sentimiento de culpa, mientras se escurría en mis manos la sangre de mi mejor amigo, mi hermano, Tomás.
  


  
    Y te hiciste pasar por un entrenador de futbol. Con ese sobrepeso absurdo que, parecías de todo, menos alguien especialista en la materia. Velludo y descuidado, mal aliento. Hiciste cosas atroces con parte del equipo. Acosador, errático y bipolar. Barbudo, asqueroso y despreciable ser humano, me dijiste ese día sin más que eras mi padre y que yo fui producto de una violación de una inocente muchacha recién llegada de Colombia, que apenas conocía el idioma y no tenía amigos, tú te aprovechaste de eso.
  


  
    Buscaste siempre mi aprobación desde dentro de la cancha y fuera de ella. Yo sabía que tenías un trato diferente conmigo, no me acosas o instigabas como al resto. Pase mis peores días contigo huyendo de una realidad que no era mía, tú me llevaste a rastras. Maté por tu culpa, ¡hijo de puta! Yo no soy asesino y ahora tengo esto en la mente, dañado, desecho de la sociedad.
  


  
    Ahí estás. Roncando como si no te importara nada, sin que las consecuencias de tus actos te perturben. Algún día, algún día… Mi pobre madre fue marcada, una de las tantas que están ese historial. Ahora aquí en México vives tranquilo, haces tus cosas y sigues impune.
  


  
    Saliva, corre hacia tu barbilla Joseph James Watts y te ahogas cada 5 minutos. Estás más diferente de la última vez que nos vimos, 11 años después, con alguna que otra cana y arrugas que hacen notar que estás más viejo. Pero no es por preocupaciones, te conocen aquí como el “gringo” y hablas muy buen español. Tienes mejor vida de la nadie se podría imaginar.
  


  
    Sigues sin levantarte y son pasadas de las 10 a.m. botellas de tequila, mezcal y vodka rodean tu cama. Cajas de pizzas vacías y un mal olor terrible tiene esta habitación de hotel de mala muerte. Son tantas las cosas que me pasan por la mente, hacerte, matarte es una.
  


  
    —¡Detente! Mejor déjame a mí tomar control y manejar lo que sucede. Vámonos de aquí, empecemos de nuevo, nos merecemos estar tranquilos.
  


  
    —Cállate ¡maldito maricón! Es mi cuerpo, es mi vida. Yo mato por necesidad, no por placer, es tanto dolor que tengo por dentro. Que por unos segundos esa sensación de sentir como se apaga una vida en tus manos, me devuelve la mía, me da gasolina para continuar y no claudicar.
  


  
    —Agarra entonces el maldito cuchillo ese sin filo que está en la mesa y acaba con la raíz de todos los problemas.
  


  
    —Tú eres el peor, no te metas en esto. Te cree para evadir la realidad y hacer una mejor versión de mí. Identidad nueva y ¿qué paso? Fallaste en el amor, en todo, ¡pendejo!
  


  
    Me dirijo a la ventana para relajarme, ver qué pasa a nuestro alrededor y sacar las voces de mi mente. El ahora escritor y el marica quieren darme clases de cómo hacer las cosas en mi vida.
  


  
    —¡Is my fucking Life!
  


  
    Escucho despertarse el cuerpo velludo y mal oliente, la saliva se le secó en la barba ¡Es asqueroso! Frota sus ojos, aún no emite palabra. Clava su mirada en mí mientras busca una camisa para cubrirse.
  


  
    —Lo sabía, hablas con los otros. —dijo con su cara cubierta por la franela, que aún no pasaba por su cabeza por lo ajustada que era.
  


  
    —Sí que lo notaste, qué novedad. En vez de heredar buenos genes o dinero, pero solo adquiriste esta mierda que me jode la cabeza.
  


  
    —Ya no valen reproches y menos lloriqueos. Eres un hombre adulto y te calas la situación. Ahora que estás conmigo, puedes estar tranquilo y te ayudaré con ese problema, yo aún lo tengo y aquí me va bien. Es cuestión de buscar tu espacio y lugar en el mundo, ¿me sigues? —el idiota frota su barriga, mientras me sermonea, como si se ganó dicho derecho.
  


  
    —Puedes irte al mismo demonio, gordo inútil. Aún vives en la clandestinidad y en una habitación de un hotel de mierda ¿Cómo diablos puede irte bien? Ni siquiera luces saludable y debes tener varios días sin bañarte.
  


  
    —¿Vas a llorar? Tú eres el reflejo de esa débil generación de mierda. Que a todo le echan la culpa y andan quejándose por lo que no tienen, o lo que nuestros padres o abuelos hicieron o dejaron de hacer y les afectan a ustedes ¡pobrecitos! Sé un varón, afronta que tienes mis genes y harás con tu vida lo que quieres.
  


  
    —Eso es lo peor, aceptar que llevo tu sangre y que hoy estoy contigo, en esta pocilga, con hedor, a orines y a ropa sucia. De paso teniéndote que agradecer por tenerme resguardado ¿Qué loca ironía es esta? Y ahí estás, despertándote, sirviéndote un trago de vodka y dándome un sermón generacional.
  


  
    —¿Qué quieres de mí?, ¿ser el padre que nunca me dejaste ser para ti? Déjame citarte a Confucio “Exígete mucho a ti mismo y espera poco de los demás. Así te ahorrarás disgustos” —pronuncio esto luego de darse un sorbo de ese cristalino licor.
  


  
    —Ahora te la das de pensador, citando gente muerta que hizo mucho más con su vida que tú.
  


  
    —Shhh. Tú viniste aquí, no yo a ti. Empecemos aclarando eso. Yo no me negué al llamado de Mariana, eres mi hijo ¡fuck! No soy la mejor persona del mundo. Pero en esta actualidad, qué vez, no soy un peligro para la sociedad.
  


  
    Se levantó y se dirigió al baño. No supe qué responderle a eso. Tiene razón, estoy aquí y no quiero que este tiempo con él sea peor para ambos. Llevar la fiesta en paz más allá del resentimiento enorme que le tengo
  


  
    —Bajaré al lobby a ver si tienen café. Ya vengo.
  


  
    —Okay. Nos vemos ahí en 30 minutos y salimos.
  


  
    Cogí una chamarra y agarré el ascensor. No había un alma en el lobby, solo una cafetera vieja con algo de café, aun caliente. Volteo a un lado, hay una luz que no enciende y otra titilaba a punto de morir, una jarra con agua y hielo es todo. Tome un vaso para mí, él ya tiene su bebida <el vodka>. Le di un sorbo y está amargo, probablemente es un café viejo, ¡qué asco! Es lo que hay, no debo ser exigente con la realidad de mierda que vivo.
  


  
    Me voy a la entrada a ver un poco el movimiento del pueblito Sabinas, Hidalgo, bien pintoresco y colonial. Niños jugando en la calle, vendedores de elote y camote. Mucho verdor en el área, se respira aire fresco, limpio y puro. Extraño todo lo que he dejado atrás, esta vez reconozco mi culpa y sé que una parte de mi mata sin escrúpulos, merezco lo peor.
  


  
    ¿Cómo estará mi pistacho? ¿Andará portándose bien?, ¡me hace falta el condenado! Él cambiaba mis días malos a buenos, es lo único que me proveía esa pequeña dosis de paz que tanto me ayudaba a seguir, ¿mi carrito? Dios santo, no recuerdo que paso con él, ¿dónde lo abre dejado? Perdí dinero, tanto esfuerzo, amaba mi carrito.
  


  
    —¿Cómo llegue aquí? A este punto —dije en voz alta. No hay nadie a mi alrededor, contemplo todo lo que me pasa y simplemente es frustrante.
  


  
    Estuve un rato más ahí, recostado en el marco de la entrada de aquel hotel, quiero saber de lo que deje atrás, pero no lo tengo permitido. Es muy riesgoso, está eso pendiente; mi familia, el perro, mi carro, el libro ¿Qué habrá pasado con eso? Lo último que supimos de ello es que ya estaba editándose y que la editorial quería lanzarlo para finales de este año, yo huyendo ¡esto está mal! Tomo algo más de café, la gente pasa y saluda. Y yo estático, sin esperanzas en mi futuro.
  


  
    —Estamos listos, iremos a ver el sacerdote del pueblo. Él nos ayudará con el transporte para irnos a nuestro próximo destino.
  


  
    —¿Destino? No entiendo nada, creía que nos íbamos a quedar aquí y volvería empezar, ¿me quieres dar mayores detalles? Necesito saber qué pasa —sigo confundido, no entendía ¿sacerdote? ¿Desde cuándo acá tan cerca de Dios?
  


  
    —Déjate y te explico, hijo. Aquí aún seguimos cerca de la frontera, tenemos que adentrarnos más en el país y así evitar que seas atrapado.
  


  
    —¿Atrapado? —continuaba sin entender, ¿no se supone que en México es todo más fácil? ¿Qué ya paso el peligro?
  


  
    —Fíjate, tus crímenes y los míos ya sobrepasan a infracciones comunes. En mi caso, yo tengo aún búsqueda y captura internacional por cargos de violación, secuestro, robo y asesinatos seriales, ¿loco no? Pero ese no es el punto. Lo que quiero hacerte ver, es que ni tú y ni yo estamos a salvo cerca de Estados Unidos, ya que la Interpol tiene múltiples agencias en México y los sitios más calientes son los de frontera, ¿me explique?
  


  
    —Okay, situación que viví contigo hace 21 años. No cambia nada. Tú y yo marcados por la misma tragedia y nos unimos cada vez que mi lado estúpido heredado, obviamente por ti se hace presente, ¡gracias! —mi tono irónico empeora las cosas. De verdad odio a este ser que, a pesar de darme la vida, es un idiota con ropa y andante.
  


  
    —“Toda la sabiduría humana se resume en dos palabras: tener esperanza y esperar” Esto lo escribió Alejandro Dumas en su maravillosa obra El Conde de Montecristo, ¡deberías leer más, hijo mío! Todo radica en tiempo y saber confiar en él. Luego el resto viene por sí solo.
  


  
    —Tú si tienes valor. No entiendo ese “nuevo yo” que trata de ser culto y enseñarme de la vida con una autoridad que ni Dios te cree. Vámonos y déjame en ese lugar que dices, luego vas por tu lado y yo por el mío.
  


  
    —Hijo, ¡perdona! —dijo el desgraciado. De verdad lo odio.
  


  
    —Déjame decirte algo para que entiendas. Vas por la vida como si los actos no tienen consecuencias, yo soy un maldito asesino y es mi culpa. Puedo hacerme la víctima y no asumir esa parte que actúa impulsivamente, sé que merezco ser castigado o simplemente estar encerrado y no ser un peligro.
  


  
    Revisa la hora en su reloj de aguja y actúa como si no le importa nada. Estamos frente de aquel motel, no respondió a lo que le dije, rascaba su poblada barba tratando de tener enfoque o pensar que decirme. Honestamente, no lo sé, yo por mi lado le daba el último sorbo del amargo café y botaba a la basura el vaso de cartón en un cesto desgastado, sucio y mal oliente.
  


  
    —Fíjate Edward, yo no pedí nacer. Y no por eso ando quejándome de todo lo que me pasa o hago. Yo no soy un dramático frustrado como tú, ¿soy mala persona? Por supuesto que no. No me conoces, mi mayor acierto en la vida eres tú, mi hijo, llevas mi sangre y estoy orgulloso de ti en casa, paso que has dado, por muy malos genes, hayas heredado de mí. Sé que nunca me vas a perdonar y lo único que yo espero de esto es que estés bien, sano y salvo —su voz se quebraba en cada palabra que pronunciaba. Fue emotivo todo lo que me dijo, pero no le creo, esta nueva versión de él me tiene desconcertado. Parece pastor de iglesia evangélica que convence con la palabra y que miente con su estilo de vida.
  


  
    —Sigamos por favor —calle. No quise ahondar más en emociones con él, no lo vale
  


  
    —Ya viene alguien a recogernos, despreocúpate.
  


  
    Y así fue, el hombre no mintió. Vino por nosotros una especie de monje que trabaja en la iglesia local en un carro nuevo, lujoso.
  


  
    Pero Durante el trayecto, solo hablaba esta persona con mi papá, este tipo lucia vestimenta religiosa, pero no podría dar más detalles, ya que sus conversaciones giraban en torno al futbol local y jugadores. Estuve pendiente en todo momento de lo que hablaban a ver si había algo extraño, pero fue poco más de una hora de viaje y después de ello esta misteriosa persona nos dejó en una estación de servicio, estábamos en Monterrey.
  


  
    —Luego de aquí, ¿qué viene? —pregunté ante su silencio.
  


  
    Saco de uno de sus bolsillos algo de dinero, en dólares. Contó el total de los billetes y separo en mitades, lo guarda en sitios diferentes de su ropa. Escribe algún mensaje o lo que sea que hizo con su teléfono. Froto su rostro, prendió un cigarrillo, inhalo y dijo:
  


  
    —Toma este dinero, quedas ahora de tu suerte. De aquí en adelante sabrás que hacer con tu vida, tienes mi teléfono por lo que necesites. Un taxi viene por ti y otro por mí. Te amo hijo.
  


  
    Me abrazo fuertísimo, recuerdo que inclusive me dolió y en la espalda me recorrió un corrientazo de arriba abajo. Quería llorar, probablemente se me enrojeció el rostro seguramente. Sin embargo, mi odio por él no disminuía a pesar de esa emotiva despedida. Honestamente, lo repudio mucho más que antes.
  


  
    Su auto llegó primero, se montó en él sin más. Una estela de polvo dejo su huida y en mí no se movía nada, estaba intacto lo que sentía por él, ¡desgraciado, malnacido! Ahí va impune, siempre se sale con la suya y sus víctimas están sin castigo.
  


  
    —Señor Edward, ¿cierto?
  


  
    —Sí, soy yo —me monté en el taxi que me ordeno.
  


  
    —Para comenzar su viaje, ¿me permite su nueva dirección? —dice el taxista con un poco de afán en su voz. Yo aún no tenía claro de lo que iba a hacer con mi vida, todo va demasiado rápido.
  


  
    —Permítame un minuto, busco un hotel cerca y barato —le respondí al taxista algo apresurado y sin muchas ideas claras de lo que quiero a futuro y desconcertado.
  


  
    —No se preocupe, sé dónde llevarlo si me lo permite —pues me deje guiar por el consejo de él.
  


  
    —Me haría ese gran favor. En este momento no tengo cabeza para pensar cuál es el mejor precio.
  


  
    —Conozco uno por la calle Ignacio Zaragoza, cerca del Río Santa Catarina —aseguro el taxista. Que olía a humedad, huele a viejito.
  


  
    —Muy bien, lléveme ahí, por favor — comenté. Ese bigotón de sombrero café y olor a cigarrillo resulto ser una persona muy amable después de todo. Quizás me deje llevar por una errónea primera impresión.
  


  
    Hablamos acerca de la ciudad y sus cosas. Nunca había estado en Monterrey y me dio algunos datos importantes como: restaurantes o para visitar, ¡qué persona tan amable! Es hermoso todo; cada calle, plaza y gente vendiendo comida y demás cositas en la calle. Me doy cuenta de ello desde la ventana de ese carro mientras hace su recorrido hasta el hotel.
  


  
    Las hojas de los árboles estaban en todo su esplendor; realizan una sombra particular, algo tenue, que cubría al vehículo cuando se estacionó en aquel hotel. El polvo se levantaba con la brisa de aquella tarde. La duda se apoderaba de mí y su amiga, la ansiedad como amante inesperado que hace una llamada a las tres de la mañana en búsqueda de sexo.
  


  
    —¿Conoce de algún lugar o alguien que provea de diversión y lo traiga para acá? —pregunté. Con una media sonrisa se volteó y respondió.
  


  
    —Yo mismo soy el que busca. Mi nombre es Emilio “él facilito” ¿Prostitutas?, ¿drogas suaves o duras? Usted dígame y nos ponemos de acuerdo. Llámeme con confianza —dice mirándome desde el retrovisor de aquel Kia Río negro. Grabe su número en mi teléfono y revise el paquete de me había dejado James “mi padre” eran unos tres mil dólares.
  


  
    —La segunda opción, mi querido proveedor de placer. Algo que me deje feliz y borre mi memoria por algunas horas. Estaré aquí esperando su llamada para bajar por lo que me traiga, ¿le sirve en dólares? Y le pasé por encía de su hombro unos cien.
  


  
    —Claro que si hijo, su dinero conmigo es garantía y esto le dará la felicidad y paz que busca. En una hora nos vemos en este mismo lugar, le marco; usted baja y recoge su paquete, ¡así funciona! —estrechamos las manos y me fui de aquella nave, lleno de expectación.
  


  
    Full de dudas, me dirijo al lobby de ese hotel. Bien cuidado, limpio y de buen olor. Todo diferente a lo que viví en la estadía del que recientemente poco estuve. El personal en la entrada me recibe con mucha amabilidad y en menos de un parpadeo me hacen el registro y me dijo a la habitación designada en el sexto piso.
  


  
    Elevador con su música característica, espejos en frente donde me veo mi rostro, algo cansado y ojeroso; producto seguramente de varias noches sin dormir muy bien y de tanta tensión que he vivido en estos últimos días. Se hacía eterna la espera para llegar a mi piso, la pierna me tiembla y empiezo a sentir que de a poco se me duerme. Se me pasa todo cuando se abre la puerta.
  


  
    Camino hacia la que sería mi habitación, me detengo ahí a contemplar aquello. La sencillez de un espacio totalmente blanco; paredes, sabanas, almohadas y lavabo. Será mi hogar por 3 días y luego tengo que resolver mi próximo paso. Ya no hay Mariana que me salve y mucho menos el que por desgracia me engendro y que ahora se cree un ser de luz e iluminado por la madurez del tiempo o la mierda que tiene en la cabeza.
  


  
    —¡Extraño a Pistacho! Y toda su forma de joderme el sueño por querer ir al baño. Esas rutinas que me mantenían vivo y que me hacían sentirme, amado por algo —digo tomándome un poco de agua. Viendo por una de las ventanas en el movimiento de la ciudad.
  


  
    Voy a la cama, me recuesto. No tengo mi teléfono, ando con una pieza analógica que me permite lo mínimo en comunicación, solo llamar o escribir mensajes. Me percibo desconectado del mundo y al mismo tiempo no siento que pertenezca a este.
  


  
    Cierro mis ojos y repaso episodios que he vivido en estos últimos quince meses desde que lo perdí todo en Murcia. Incluyendo, esposa, negocio, dignidad; mi vida se vino abajo. Migré nuevamente y me reencontré con mi familia, ¿y qué? Se me murió mamá, solo tuve unos días con ella y fue más grande mi duelo interno por el engaño de Oriana, que ni siquiera me dio tiempo de despedirme de quien me dio la vida. Me entrega una sesión de drogas y alivio instantáneo, algo que me haga olvidar por al menos unas horas la mierda de vida que tengo. Creo que me quede dormido, hasta que…
  


  
    Ring, ring, ring… Suena el teléfono seguro, es el taxista con mi encomienda.
  


  
    —¿Dónde estás hijo de puta? —me preguntaba constantemente.
  


  
    Mientras El teléfono repica sin parar, el sonido provenía debajo de la cama, seguro se me cayó mientras dormía, lo encontré finalmente caído.
  


  
    —Aquí estás — respiré aliviado y respondí.
  


  
    —Lo he estado llamado todo el rato amigo, ¿va a venir por el encargo? —manifestó algo alterado, el cómplice conductor multiusos.
  


  
    —Perdóneme, mi teléfono se había caído de la cama y no lo encontraba. Ya bajo inmediatamente, ¡perdón!, ¿mismo carro y ahí está el delivery?
  


  
    —Ciertamente, aquí lo espero sin problema patrón.
  


  
    Finalizo la llamada con ese particular descriptivo ¿patrón? Ni de mi vida lo soy. En fin, me ato nuevamente los tenis. Y salgo de la habitación con mucha prisa.
  


  
    Pulso el botón del elevador varias veces y aguardo impaciente por él. De la nada se posa a mi lado una pareja de ancianos a esperar también conmigo. Parecen dulces y sin prisa, no como yo, que la angustia estaba haciéndome, quererme devorar las uñas.
  


  
    —Buen día —saludó la doña.
  


  
    —Muy buen día a usted también, a los dos. No me olvide de ti caballero —respondí cortésmente mientras los tres bajamos.
  


  
    Estaba algo distraído, quizás emocionado, hasta que sentí la mirada acusadora del anciano, Ojos grandes, almendrados y de tono oscuro, quizás eran marrones; no sé bien por qué solo lo miré de reojo y con rapidez. Su vista estaba enfocada en mí, era como si supiese algo, examinando cuál doctor de arriba abajo.
  


  
    —Tu tranquilo, solo que te pareces a alguien que conozco y que precisamente vive en esta ciudad, ¿no serás su familiar? —pregunta el anciano.
  


  
    —Creo que me confunde, no soy de aquí. Solo estoy de visita, amigo mío — repliqué sin argumentar más. El viejo me observa acariciando su poblada barba canosa, quizás decolorado, es raro y muy particular. Todo fue silencio a partir de ahí en adelante.
  


  
    La ansiedad en mí crecía, sabía lo que podía detonar el estar high producto de alcohol o drogas. Hace que pierda control de mí, que alguna otra personalidad surja y se apodere de mí, o simplemente pase algo que pueda arrepentirme. Así me lo explico la doctora Amanda, que lamentablemente fue la que dio esa teoría; la que la puso a prueba sin saberlo y estuvo en lo cierto con su diagnóstico; no lo puede contar, está muerta.
  


  
    —Deja de comerte las uñas, eso denota muchas cosas malas en ti. Te observas un buen muchacho para andar con tanta prisa —exclamo la dulce señora.
  


  
    —Gracias por el consejo, lo tomaré en cuenta —respondí en tono amable y al mismo tiempo cortante, ya no quería más sermones.
  


  
    Hasta que por fin la puerta del elevador se abre y un brillo particular ilumina mi vista. Quede ciego por un instante, la pareja de ancianos se fue y me espere par de segundos. No quería levantar sospechas y a la vez necesitaba concentrarme, mis manos temblorosas y respiración acelerada eran los síntomas de lo que dentro de mí estaba acontecía. Me armé de valor y ahí entendí que el brillo, fue el retrovisor del taxi que reflejaba la luz del sol. El chofer esperaba, doy unos pasos y salgo de esta situación. Abro la puerta del lobby y todo vuelve en mí cuando el audio ambiente de la ciudad entra en mi oído y reinicia mis temores.
  


  
    —Pensé que no vendría patrón. Hay un regalito, es fenta. No creo que le tenga miedo a esa madre.
  


  
    ¿Fentanilo? Esa porquería es muy potente, no sé si yo resista el efecto a esa mierda ¿Será que se la devuelvo? Igual siento que necesito algo resonante que me haga despegarme de la realidad por un rato. En un medio controlado como esa habitación de hotel y solo para no hacerle daño a nadie.
  


  
    —Está bien, déjala. Si necesito algo más, ¿puedo llamarte? —fui cortes, al menos para siempre tener la puerta abierta en este tipo de necesidades.
  


  
    —Por supuesto. Tómatelo con calma, ahí tienes cositas que te alivianaran mucho, te lo aseguro.
  


  
    —Le puedo preguntar algo, claro está, sin llegar a ofenderlo.
  


  
    —Con gusto, dígame con confianza —reconoció con una sonrisa macabra o extraña, se le dibujaba a su alrededor un aura siniestra. Sus dientes amarillentos causaban en mí algo de repulsión. Pero tenía que soportarlo, hacerle saber que podía ser un amigo; aunque era más por estrategia, que por gusto.
  


  
    —¿Qué se siente llevar infelicidad y al mismo tiempo placer? ¿Ser un ente que provee de todo? ¿Qué tanto es eso?, ¿menores también? —demasiadas preguntas. Ninguna lógica, el ambiente se enrarece y carece de sentido en mi vida.
  


  
    —Hijo, no le entiendo, ¿estás bien? —pregunta extrañado el taxista.
  


  
    —No lo estoy. Esto me aliviará seguramente, tenga buen día.
  


  
    Me fui de inmediato. Recuerdo la cara del sujeto, no había en él un ápice de certeza en lo que acaba de suceder, el sol le pegaba en el rostro, no sé si se molestó más por el brillo de este o por mis preguntas pasadas de tono.
  


  
    Subí a la habitación sin mediar palabra con alguien. No había recepcionistas, viejos o taxistas. Era solo yo, con unas ganas enormes de drogarme y borrar mi memoria por un momento. Abro la habitación, el chirrido de la puerta me causa repulsión, un sonido agudo, incómodo.
  


  
    De la bolsa de papel cae un frasco, es de vidrio, limpio y un líquido transparente, una jeringa, dos porros de marihuana y un pequeño sobre con cocaína, a lo sumo sería dos o tres gramos. Todo lo que puede encontrar Emilio “él facilito” Comienzan a tiritar mis manos, no logro ser preciso; necesito apuntar bien la jeringa al frasco y extraer un poco del líquido, es fentanilo.
  


  
    —Eureka, ¡por fin pude! —grité de emoción.
  


  
    En la soledad de esa habitación y una oscuridad a propósito, que me da sensación de paz. El brillo de la aguja resalta, mientras más se acerca, más acelerada es la respiración. El pinchazo en la piel y al mismo tiempo veo y siento como el líquido va entrando en mi organismo. El efecto es inmediato, entro en una relajación extrema, la visión se me nubla y creo desdoblarme, viendo como estoy fuera de mi cuerpo y floto en una nube.
  


  
    ¿Mi teléfono? ¿Dónde está? Quisiera grabarme en este momento. Es perfecto ¡Estoy en la nada! Y conmigo mismo. Aquí todo es paz, soy plenamente feliz con lo que me rodea. Vivo un viaje, un trance entre lo real y lo inanimado. Mis otros yo me hacen compañía, ¡disfrutando!, somos tres y a la vez uno. Se distorsiona un poco la vista y todo se llena de colores, no hay una ruta que seguir… solo fluir.
  


  
    —¿Qué es esto? ¿Dónde está mi teléfono? ¡Ayuda!, ¡ayúdenme, por favor!
  


  
    
  


  
    Abro los ojos. Me tomé unos segundos para procesar a detalle, pero la resaca es muy grande. Suena Rehab de Amy Winehouse de fondo. No tengo valor de levantarme y averiguar qué pasa. Huelo a mierda y, orina, es horrible la sensación.
  


  
    —¿Dónde estoy? Me duele muchísimo la cabeza, tengo ganas de vomitar ¡Ayuda maldita sea! —exclamé viendo el techo blanco de la habitación.
  


  
    Es como flashes que entran y salen de mi mente ¿Qué es toda esta sangre? Un momento es mía, creo, pegada en mí, es que ya se secó y se encuentra en varias partes de mi cuerpo. Intento ponerme en pies, pero mis piernas están acalambradas y muy delgadas.
  


  
    —¿Qué es esto? ¿Dónde estoy? —grite con furia y desesperación. No proceso lo que veo y siento.
  


  
    —Ya despertó, por fin lo hizo, ¡llamen al doctor! —vocifero alguien. Asumo que es alguna enfermera o cualquiera que está a mi cuidado. Parece ser mujer con acento español, es lo que puedo decir, ¡no la veo!
  


  
    Logro sentarme, al menos, es una habitación diferente a la del hotel ¿Dónde estoy?, no es una facilidad común. Los colores son distintos, blanco y gris. Tengo una vía intravenosa en mi brazo izquierdo, arrugado y con moretones. Miro alrededor, no hay un espejo, ¡quiero verme! La ventana tiene barrotes y las persianas están cerradas, no sé si es de día o de noche.
  


  
    —Ahí está, se levantó solo. Es un milagro doctor, mírelo —por fin le veo el rostro. En efecto, es enfermera, viste de blanco y luce muy emocionada conmigo. Un hombre la acompaña, ¿es el doctor?
  


  
    —Un momento ¿Milagro? ¿Alguien, algo o lo que sea puede explicarme lo que está pasando en este preciso instante? —pregunté. Admito que estoy alterado, la cara de ambos es de duda e intriga. No hay respuesta inmediata, solo un silencio ensordecedor.
  


  
    De a pocas más personas se fueron acercando a mi habitación, es como personal médico y administrativo, tengo más preguntas y no me dicen palabra alguna. Es probable que, si no me controle, otra crisis se active en mí. Cierro los ojos para calmarme y vigilo mi respiración. Por unos segundos fue silencio y más serenidad en mí, el doctor se fue acercando de a poco leyendo algo en su tabla de anotaciones.
  


  
    Llega hasta a mí luciendo una vestimenta particular, unos jordan air force low rojos, una pañoleta del Sevilla F.C. cubre su cabellera, tiene cabello largo rizado, sus ojos redondos color café, es alguien alto y robusto, lleva tapaboca ¿es mi doctor? Es lo único que puedo detallar en él y a su vez se va acercando de manera cuidadosa, pareciendo no querer hacer movimientos bruscos hacia mí, es muy prolijo. Arrima una silla a cama para hablarme, ¡demasiado raro!
  


  
    —Muy buen día, amigo Edward. Tengo que explicarle que se encuentra en el Hospital Público Psiquiátrico Penitenciario de Sevilla. Usted ha estado en coma por más de dieciséis años producto de una sobredosis de Fentanilo, esto fue en Monterrey, México. Fue encontrado en la habitación de un hotel con fecha abril veintinueve de dos mil treinta y uno por un funcionario de la Interpol. El mismo se encargó de… —el doctor seguía dando detalles, hay cosas que no entiendo ¿Interpol?, ¿dieciséis años en coma? ¿Cómo esto es posible? Hace nada estaba drogándome.
  


  
    —Momento doctor, quisiera verme, ¡un espejo! ¿Cómo puedo estar aún vivo?, ¿Tantos años en paralizado?, demasiadas preguntas, ¿qué estoy en Sevilla? Estaba en México y ahora en España. ¿Usted me llamó Edward?, ¡sáquenme de aquí! — grité con todas mis ganas.
  


  
    Acto seguido la mujer de tés blanca y de un olor a un perfume que creo recordar se acercó a mí, inyecto algo en la vía que tenía puesta. Es algún sedante potente, puedo sentirlo. No hay palabras, actúan casi como robots estas personas.
  


  
    —Se le administró una sustancia que le inhabilita moverse y calmarse por un corto periodo. Entienda que esta es una institución penitenciaria y usted cumple una condena por crímenes que cometió en el pasado —hablaba sin parar, ¡debo actuar!
  


  
    —¿Soy asesino? Exijo una explicación de todo esto, no entiendo una mierda de lo que está pasando.
  


  
    —Permítame seguir contándole. En este tiempo se le ha suministrado cuidados en varias locaciones de España por solicitud de sus tutores, tienes casi cinco años aquí y soy el médico encargado de tu caso. Un funcionario de la Interpol ya viene en camino para explicarle todo lo sucedido. De momento le recomiendo que guarde la calma y deje hacer nuestro protocolo.
  


  
    —Okay. Muy bien, yo me tranquilizo. Yo solo quiero respuestas, ¡entiéndame por favor! — exclamé.
  


  
    —De momento le presento a su enfermera. Ha estado cuidándolo desde que ingreso a esta institución y le conoce muy bien. Su nombre es Marcella y estará en este momento acompañándolo mientras llega la policía, ¿promete portarse bien? —me pregunta el doctor aficionado al futbol con tono amable.
  


  
    —Por supuesto, mi doc., tengo sed. Y me siento algo mareado, con mucha hambre, ¿es normal? Pues no lo sé. Le agradezco lo que ha hecho por mí.
  


  
    —Claro que sí, ella se quedará con usted y lo ayudará en todo lo que necesita. Por lo pronto voy a reportar esta situación a mis superiores, lo dejo en buenas manos.
  


  
    La enfermera que había gritado por ayuda al despertarme y que después me inyecto. Es la que se va a quedar conmigo vigilándome o haciéndome compañía. Mientras que la habitación se va vaciando, la mujer temblorosa revisa en el monitor mis signos vitales, me observa como si yo fuese un monstruo.
  


  
    —Despreocúpate, no muerdo. Mi vida no ha sido fácil, es solo eso. ¿Me traes algo de agua? De hecho, me recuerdas a alguien, ¿te conozco? —le pregunté como para hacerle notar que no soy peligroso.
  


  
    Sin embargo, había algo en ella, sus ojos eran muy familiares. Me dio esa sensación desde el principio que la vi, pero más que eso honestamente traté de ser amable con Marcella, de ser diferente.
  


  
    —No creo que me conozca. No estoy nerviosa por miedo a usted. Es por lo que representa, me asombra el hecho que ando hablando en este momento contigo, después de tanto tiempo verle postrado en esa cama—dijo emocionada sirviendo un vaso de agua. Me parecía extraño, sabía quién yo era ¿Cómo puede ser posible, si estuve tanto tiempo desconectado de la realidad?
  


  
    —¿Estás segura de que tú me conoces? Apenas soy un individuo que se va despertando en un coma largo, sin familia ni amigos, un desecho de la sociedad que no vale nada —temblorosa la mujer, pone el vaso en la mesa al lado de la cama.
  


  
    La enfermera se quitó la mascarilla que cubría parte de su rostro. Luce tener unos veintitantos. Es llamativa la forma de sus labios delgados rojos, nariz pequeña, cabezo rizado color cobrizo, lentes de vidrios redondos cubrían sus ojos enormes. Se fue acercando de manera extraña, como esperando algo de mí, ¡esto es raro!
  


  
    —Déjeme presentarme. Me llamo Marcella Guerra, soy enfermera por usted, no exactamente es así. Solo que al saber que lo tenían recluido aquí, y conocía su condición, quise acercármele y cuidarle —ella no paraba de halagarme. Parece irreal, bebo algo de agua y se me queda observando cada movimiento que hago, es incómodo honestamente; su vista penetrante y a la vez fascinada.
  


  
    —Espera un momento, ¿de dónde sabes de mí? Yo a ti no te he conocido en mi vida y no creo ser alguien tan especial para una persona como tú me trate de esta manera —acomodo mis débiles piernas en la cama.
  


  
    —¿No lo sabes? —pregunta emocionada.
  


  
    —¿Saber qué? No te sigo en lo que me dices, si esto es una broma es muy mal gusto, pues dime. Perdí parte de mi vida drogándome, haciendo cosas malas, yo y mis demás personalidades.
  


  
    —Qué emoción ser la primera que le puede decir esto ¡Usted superfamoso! Su vida, su obra, todo… —la enfermera de lleno tanto de emoción, que comenzó a llorar descontrolada y yo no sabía qué hacer en ese momento.
  


  
    —No sé si me estás confundiendo; no puedo, ni soy y ni era famoso antes de este coma que sufrí. —sentencie. De inmediato en ella hubo un cambio de actitud, se carcajeó con lo que afirme ¿Qué le pasa?
  


  
    —¿Prefiere que le diga Sr. Edward, Juan Pablo o Lukas?, ¿ve? Sé todo de usted. De sus múltiples personalidades, de los asesinatos que lo vincularon, de Oriana, su ex y de que su obra es una de las más grandes en la literatura de este siglo.
  


  
    —Momento… ¿Hablas del libro que escribí?
  


  
    —Por supuesto, “Días de penar” es un texto que marco mi generación. Desde que lo leí, me sentí muy identificada con todo lo que usted vivió y la forma en como lo relató, detalles, en fin… No se imagina lo que vino después de eso. Una película y tiempo más tarde se hizo una biografía no autorizada de su padre acerca de lo que él padeció con usted desde la adolescencia, hasta la actualidad —tengo que detenerla. Ese hijo de puta sigue con vida, hizo dinero con mi nombre y yo en esta cama al borde de la muerte y preso.
  


  
    —¿Se mantiene vivo mi padre? ¿Qué sabes de él? —pregunté ansioso y en buen rollo.
  


  
    Su rostro cambió mucho. Su frente se frunció, tomo algo de aire y suspiro como buscando palabras o fuerzas para decirle lo inevitable, ¿estará preso?, ¿murió?
  


  
    —Okay, le explico —rasco su cabellera y movió su cabeza de lado a lado en forma de negación.
  


  
    —Sí, por favor, no sé qué paso luego que me drogue en aquel hotel de Monterrey. Mucho menos sé que fue de mí o de la familia o de él.
  


  
    —Eso si se lo sé decir. Primero con usted lo que paso fue lo siguiente: después de drogarte, tomaste el teléfono y llamaste al 911 porque sabías que estabas mal y de una vez te identificaste, confesaste todo lo que viviste. Resulta que había unos agentes de la Interpol encubiertos en el hotel que usted se hospeda, esa es la versión oficial.
  


  
    —Entiendo, pero ¿cómo es eso de versión oficial?, ¿hay algo más? — tenía muchas más preguntas. Resulto que Marcella era mi mayor fanática por lo que veo y sabía demasiad de mí, que yo mismo.
  


  
    —Luego esos oficiales los entrevistaron en programas de TV varias veces. Ese caso fue gigante y dijeron “él negoció su rendición con nosotros si entregaba a su papá” lo cierto fue que ellos dieron con él a través del número que tenías en tu teléfono, creo que le dijeron que estabas muriendo y él llegó solito al hotel y ahí lo atraparon. De tu sentencia sé que tienes que cumplir 30 años por un homicidio que fue aquí en España —seguramente fue el de la prostituta —Está relacionado con una mujer de Murcia, tal cual, como lo relataste en el libro, fue tu confesión pública.
  


  
    —Ósea, estoy cumpliendo condena en estos momentos en esta institución, por lo que veo. El desgraciado finalmente pagó— respiré aliviado. Poco a poco las cosas empiezan a tener sentido en mi mente.
  


  
    —Con su permiso. Déjeme contarle que el hijo de perra de su padre se murió de un infarto hace poco encerrado en una cárcel de Estados Unidos —lo dice sonriendo, ¡es extraña esta mujer! Pero gracias a Dios me pone al tanto de todo lo que paso en este tiempo.
  


  
    —Hay algo que no entiendo ¿Cómo es que se publica mi libro? No había salido cuando tuve lo de la sobredosis —le pregunte queriendo hallar más respuestas y así armar pieza a pieza los huecos en mi historia, ¿soy famoso? Aún no me lo creo.
  


  
    Volteo la mirada y había un par de enfermeras más en la puerta, parecen estar emocionadas también ¡esto es real! Soy un fucking rock star que estuvo muerto y que tiene un hit en la literatura, ¡mierda!
  


  
    Entiendo poco lo que sucede. Mientras tanto, Marcella busca en su teléfono algo de información acerca de lo que le pregunte y así poder llenar los huecos que aún están en esta jalada historia, ¿estoy soñando?
  


  
    —Aquí dice que Mark Jones <el profesor> tenía en su poder el manuscrito y que luego que ambos los enviaron a la editorial. Leyeron la historia, hicieron correcciones y esperaron por usted para la aprobación y en vista que no respondió, se contactaron con Mark y él se enteró de la noticia de su episodio en Monterrey. Él precedió a relacionar su hermana Mary Annys —okay eso tiene sentido para mí. Ella es la única que sabía que escribía y suponía que estaba en algo —En efecto, accedió a que se publicara con su permiso. En la actualidad Mary Annys es su guardián y el su agente.
  


  
    —El resto es historia, supongo —dije aliviado.
  


  
    —Entiendo que el morbo del cuento, de la captura, sobredosis y que todo lo escrito por usted fueron en hechos reales. Hizo el coctel perfecto y la editorial supo explotar eso —explico muy bien Marcella.
  


  
    Bebo un poco más de agua queriendo entender, asimilar tanta información y tiempo aislado. Me da un dolor de cabeza terrible y lo que hago para mitigar es masajear mi cien y respirar. Me empiezo a marear de repente, todo se vuelve borroso. Sin embargo, veo que ya no solo hay enfermeras en el otro lado de la puerta, se escucha más gente.
  


  
    [image: imagen 16]
  


  
    —Es migraña ¿cierto? Es igual como lo narra en el libro y lo recrearon en la película. No se preocupe, estoy preparada, le voy a suministrar algo para aminorar eso. Tío, ¡no puede ser!, revivo la historia —me inyecta algún analgésico en la vía. Luce feliz por lo que hace ¿Qué está locura? Froto mi frente buscando aliviar el dolor.
  


  
    —¿Te puedo hacer una pregunta? Es algo que me tiene inquieto.
  


  
    —Sí, por supuesto. Ya vengo. Voy a ver que está pasando afuera —dice exaltada y enojada. Me volteé y acurruqué, tenía frío, me desentendí de lo que estaba sucedía en el momento.
  


  
    —Dígame.
  


  
    Me volteo a verla, aún me cuesta moverme. hay solo una cosa que me preocupa en este momento. Es saber si me divorcié o no de la demonia, puede que eso me traiga o llevo problemas a mi familia mientras estaba en este trance.
  


  
    —¿Qué sabes de mi exesposa?, ¿seguimos casados? —su silencio me intimida. Saco su celular y busco información del hecho.
  


  
    —Le puedo decir que ella peleó por las regalías de sus bienes. Pero había un documento que ella misma había hecho meses antes de su traumático evento. En donde usted ya le había cedido restaurantes, casa y todo. Se descubrió que ella ya por su cuenta se había divorciado de usted y no lo necesitaba en fisio aquí para dar su consentimiento, no había hijos de por medio que entorpecieran el proceso. Sí, así fue la historia.
  


  
    —¡Toma hija de puta! Me pregunto si aún vive ese ser mal oliente —grite con satisfacción. Marcella se sonrió y se volvió hacia la puerta de aquella habitación.
  


  
    De repente escucho gritos, no distingo de que sea. Flashes de cámara ¿periodistas?, ¿será? No quiero ver, solo anhelo dormir, desaparecer por un momento. La puerta se abre, sé que entran varias personas y desean hablar conmigo. No los quiero aquí…
  


  
    —¡Lárguense de aquí!, ¡déjenme en paz! —grité desesperado.
  


  
    Con ojos cerrados y no queriendo verlos. Se nubla todo mucho más, tinieblas oscurecen mi entorno, ¿otro episodio? De repente irrumpe una voz que me calma, hace que baje la guardia. Me siento cansado, mis ojos pesan toneladas, ¿es ella?
  


  
    —Juan Pablo, soy Mariana.
  


  
    Quede dormido.
  


  



  
    EPÍLOGO
  


  
    La primavera llegó. Empieza a brotar los rosales, el olor a polen y las hojas comienzan a salir de los árboles. La temperatura es agradable esa mañana. Un hombre delgado, cabello largo lleno de canas y varias arrugas en su rostro, reflejan el paso de la edad. No en vano van los años en Juan Pablo, que se sienta, como usualmente lo hace cada mañana, en la misma silla y mesa al costado de aquel salón. Están ubicadas frente una ventana que da justamente da al jardín. Teclea, siempre acompañado de su laptop, con café a su mano derecha, una botella de agua al otro lado y una foto de su amado Pistacho en un portarretrato en frente, le hacen compañía al solitario escritor.
  


  
    Es la sala recreación del recinto penitenciario psiquiátrico de Sevilla. A veces se levanta y se queda mirando fijamente a la entrada, quizás pensando en cómo escapar o simplemente en búsqueda de inspiración para terminar su segunda novela. Es la continuación de “Días de penar” le hace compañía Marcella de vez en cuando y le pregunta cada cierto que necesita el hombre.
  


  
    Quiere otro perro y poder llamarle “Cacahuate” Encontró su pasión en escribir y ya no es un peligro para la sociedad. No se le conocen más episodios múltiples, es una sola persona en control.
  


  
    Marcella y él se han hecho muy buenos amigos con el tiempo y quizás algo más. Algunos encuentros íntimos de ellos ha habido en el cuarto de limpieza, sin que lo noten las cámaras de seguridad del lugar, así lo certifico. La familia de Juan Pablo <sus hermanas y sobrinos> lo han visitado un par de veces en este año, una de ellas tiene control de sus finanzas y próximos proyectos.
  


  
    Un día cualquiera, de manera inusual, Juan Pablo se encontraba escribiendo, presionado por finalizar su manuscrito, la editorial quiere publicarlo en 3 meses. Pero algo diferente pasó, Juan Pablo se posó frente a la ventana que tanto le gustaba estar. Ve como un auto se detiene, baja alguien. Es una joven que empieza a caminar hacia la entrada, el sol no dejaba distinguir quién es, él le notó algo muy particular en su andar.
  


  
    Juan Pablo sujetaba un bastón y en la otra mano tenía una taza de café. Da un sorbo y ve que la chica está hablando en la entrada y la logra distinguir, es una adolescente, tiene algo familiar en su cara, no recuerda de donde puede conocerla, ¿quizás es una fanática?
  


  
    —¿Quién es? —dice contrariado. La joven es delgada, alta, morena, contextura atlética, hoyos en sus mejillas, cabello largo castaño oscuro y labios gruesos, color escarlata su labial.
  


  
    —¿Será posible? No, no creo —se pregunta atando aspectos físicos de la chica que pasa el recinto de seguridad.
  


  
    Juan Pablo se empieza a mover por toda la habitación hasta la entrada de esta a ver si logra divisar la adolescente. Al él no se le tiene permitido salir de las áreas sin permiso, así que solo observa por el pequeño vidrio de la puerta, y ruega tener suerte de lograrla ver.
  


  
    —Ahí viene —exclama emocionado Juan. Ella se dirige hacia al hombre que ronda los cincuenta años. Quien luce desaliñado, con unos joggers y un hoodie de un equipo de beisbol estadounidense.
  


  
    La muchacha se presenta con el guardia custodio que da acceso a la sala de visitas. Juan Pablo logra ver como ambos hablan, pero no llega descifrar lo que dicen sus labios. Pasados unos minutos, ella logra avanzar y la sientan en esa habitación en espera. El guardia se levanta de su asiento y con Tablet en mano se dirige hacia donde él sabe que puede estar Juan Pablo. El pasillo que divide la sala de recreación y la de visitas se estrecha mucho, los pasos del obeso oficial son cada vez más lentos y el corazón late fuerte en el pecho del maduro escritor.
  


  
    Se abre la puerta el guardia y dice:
  


  
    —Sandoval, tienes visita. Apúrate poeta gilipollas —profirió el policía con desprecio. Le esposó y le indico a donde ir.
  


  
    Juan Pablo no emitió palabra y mientras caminaba a la otra habitación peinaba con sus manos el cabello grasiento y acomodaba un poco la ropa que llevaba puesta.  Entró y el guardia le señalo la muchacha que lo visitaba. Este hombre siguió cada indicación y con algo de lentitud llego a la mesa destinada. Se sentó, ambos se veían y detallaban el uno con el otro.
  


  
    —Discúlpeme, buen señor, ¿usted es Juan Pablo? ¿Sandoval? —preguntó la joven. En perfecto acento español, sin duda alguna. Su voz le es muy familiar, la ha escuchado antes.
  


  
    —Sí, soy yo. Mucho gusto —Juan no dijo más nada. Solo esperaba estar equivocado en lo que estaba pensando —¿le puedo ayudar en algo?
  


  
    —Busco a alguien particular, es un señor que se supone que tiene internado aquí por par de primaveras, fue esposo de mi madre hace 18 años. Se me ha hecho difícil localizarlo por ser alguien bien particular —dijo ella algo dubitativa.
  


  
    

  


  

    [image: imagen 17]

  


  
    —Seguramente te pueden dar la información en la oficina principal —respondió él sin vacilar, producto de la madurez y perspicacia del hombre.
  


  
    La chiquilla se le queda viendo, duda un poco y se permanece en silencio. Juan Pablo la observa también, es incómodo para ambos. Este le detallo nuevamente y tiene un gran parecido a…  y se le ocurre preguntarle:
  


  
    —¿De qué parte de España eres? —no responde. Está distraída buscando algo dentro de su bolsa. Huele a rosas y miel ¿Qué me pasa con esa joven? Piensa Juan Pablo.
  


  
    —Perdone ¿Qué me pregunto? Ando buscando una foto de él para mostrársela.
  


  
    —Nada olvídalo, hija, tenga buen día. Ahí dentro la ayudarán —cortante, respondió Juan Pablo.
  


  
    —Ah, ya recuerdo. Soy de Murcia, ¿lo conoce? Es superlindo, le agradaría visitarlo algún día —exclamó la joven.
  


  
    —Podría decir que conozco algo de España —la muchacha sigue buscando en su bolsa la foto con insistencia.
  


  
    —Espere un momento, su acento se me hace particular. Aquí, encontré la fotografía de mi mamá con él, ¿lo conoce? Bueno, él ya estará un poco más mayor. Esta es de hace unos 20 años atrás. No puede ser cierto, usted se parece mucho a…
  


  
    CONTINUARA…
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